
  


  
    
  


  
    «Vive y no te arrepientas». Sloane Locke ha vivido siempre protegida por su padre y sus hermanos, pero se ha prometido a sí misma que eso va a cambiar. Así que decide salir de esa crisálida, extender las alas para volar y… es entonces cuando conoce a Hemi. Hemi Spencer vivió a tope hasta que ocurrió una tragedia. Ahora, solo tiene en mente un objetivo del que nada ni nadie puede apartarlo…, aunque Sloane hace que sienta algo que creía destruido en su interior. Ni Sloane ni Hemi están preparados para la pasión y el deseo que surge entre ellos. Son conscientes de que no pueden tener un futuro juntos, de que el pasado es más fuerte, pero deciden luchar y se ven poco a poco envueltos en una red de mentiras que no pueden ni quieren desentrañar… ¿Serán capaces de sobreponerse a esas dulces mentiras y vivir el presente, sabiendo que es todo lo que tienen?
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    No te jactes del mañana, porque no sabes lo que traerá.


    Proverbios 27: 1


    


    Vive cada día como si fuera el último.


    Nadie sabe qué pasará mañana.

  


  1
Sloane


  —¡Oh, Dios mío! No puedo creer que estés pensando hacerlo —dice mi mejor amiga, Sarah, cuando abro la puerta de cristal de la tienda de tatuajes.


  Aunque jamás lo admitiré ante ella, me estremezco al traspasar el umbral. Nunca he estado en una tienda de tatuajes, así que no sé cómo suelen ser las demás, pero esta es bastante intimidante. La música está alta, el mostrador es negro y cada accesorio a la vista está cromado. Me trago mi repentino estallido de nervios y me obligo a avanzar.


  Me tranquiliza saber que este lugar, The Ink Stain, está muy recomendado. Me resulta fácil entender por qué cuando paso la vista por las increíbles obras de arte que cubren las paredes.


  «Parece que alguien tiene un talento increíble».


  —Sloane, ¿estás segura de que quieres hacerlo? Es decir, tu padre va a subirse por las paredes si se entera —continúa Sarah. Cuando me detengo, ella casi se tropieza conmigo—. ¡Joder! —exclama, parándose en seco antes de que nos toquemos. También está ocupada examinando las paredes.


  —Punto número uno; ahora da igual que mi padre se suba por las paredes. A partir de… —Echo un vistazo al interior, iluminado por luces de neón, en busca de un reloj. Cuando lo encuentro veo que tiene forma de cráneo y las manecillas son huesos cruzados, y entrecierro los ojos para leer la hora—. Hace siete minutos que estoy oficialmente fuera del control de los tercos hombres Locke. Y este es mi primer acto de independencia.


  —Más bien de rebelión —resopla Sarah.


  —Pura semántica —digo al tiempo que hago un gesto desdeñoso con la mano—. De cualquier forma, voy a hacerme ese maldito tatuaje y nadie me lo va a impedir.


  —¿Estás segura de que…? ¿Segura de…? Quiero decir…


  Leo la preocupación en sus ojos y la quiero más por ello.


  Esbozo una sonrisa suave.


  —Estoy segura, Sarah. En serio.


  Con un tranquilizador guiño final, avanzo para acercarme a la brillante barra de color negro. Toco el timbre para llamar al encargado.


  Mientras esperamos que llegue alguien de la trastienda, recorro las paredes de la estancia, admirando los bocetos expuestos. Solo alguien con el corazón de un artista, como yo, puede apreciar la hábil mano y la mirada experta que hay detrás de aquellas representaciones en grafito.


  Una profunda voz masculina interrumpe mi estudio.


  —¿En qué puedo ayudarla?


  Me vuelvo hacia el hombre, dispuesta a explicarle lo que quiero, pero no llego a pronunciar las palabras. Ninguna de las obras de arte que cubren las paredes puede compararse con la que estoy admirando ahora.


  Veo sus rasgos a ráfagas, mientras los rayos de luz inciden en mis ojos, angulosos, masculinos… Las cejas parecen estar talladas en piedra; ojos brillantes, pómulos altos, labios cincelados… Y es su boca lo que estoy mirando cuando veo que se curvan las comisuras. Estoy mirándolo, sí. Lo sé y lo sabe.


  —¿Ves algo que te guste?


  Mi mirada sube hasta la de él. Sus ojos son oscuros y tienen expresión burlona, lo que hace que me sonroje.


  —No —replico de manera automática. Cuando veo que arquea una ceja, me doy cuenta de cómo debe de haber sonado mi respuesta—. Quiero decir que ya sé lo que quiero.


  Su otra ceja se arquea hasta ponerse al nivel de la primera y noto las mejillas más calientes. No tengo ninguna duda; ahora están del color de una manzana madura.


  —Me encantan las mujeres que saben lo que quieren.


  Se me abre la boca. Nadie ha coqueteado nunca conmigo. Todos los chicos que conozco han estado siempre demasiado aterrados por mi familia, así que no tengo ni idea de cómo reaccionar a este tipo de bromas. Aparte de sentirme avergonzada, muy a mi pesar.


  «¡Jolines!».


  Parece divertirse con mi humillación y se ríe. El sonido es como seda negra que se desliza por mi piel, erizándola con una ráfaga suave y fresca.


  Noto más calor en la cara. Sinceramente me da miedo ver el aspecto que tengo en ese momento. No sé qué hacer además de apartar la mirada hacia otro lado, así que eso es lo que hago. Bajo la vista, rompiendo el contacto con aquellos ojos tan desconcertantes, y meto la mano en el bolso para localizar el boceto. Respiro hondo, utilizando la búsqueda como excusa para recuperar cierta compostura. Cuando por fin encuentro el trozo de papel que intentaba hallar, me acerco a él en silencio y se lo entrego doblado.


  Lo coge, y sus ojos se encuentran con los míos una fracción de segundo antes de que concentre su atención en el papel. Le observo mientras lo abre y lo estudia durante el instante que tarda en darse cuenta de que está del revés. Después le dedica un examen más detallado.


  La luz del techo arroja sombras en su rostro, ocultando gran parte de su expresión. La sombra de las largas y espesas pestañas cubre sus ojos mientras frunce el ceño, concentrado. Espero con paciencia a que termine.


  Con un leve gesto de cabeza, alza la vista y sus ojos se concentran en los míos. Desde el otro extremo de la habitación no podía ver de qué color eran, solo que parecían oscuros y penetrantes. Pero ahora los aprecio con claridad; son del azul más profundo que he visto en mi vida. Me taladran como el acero y me dejan sin aliento.


  —Es un diseño muy bueno. ¿De dónde lo has sacado?


  —Lo hice yo —respondo. El corazón se me hincha de orgullo y levita dentro de mi caja torácica.


  Durante un instante, veo apreciación en su expresión, pero desaparece cuando comienza a disparar más preguntas.


  —¿Está a escala? ¿Son estos los colores que te gustaría utilizar? —se interesa mientras regresa al brillante mostrador—. Por cierto, me llamo Hemi.


  «Hemi».


  ¡Qué nombre tan raro!


  —¿Hemi? ¿No es una parte de un motor? —recuerdo bruscamente.


  Cuando se gira hacia mí, me da la impresión de que he vuelto a decir algo que le divierte.


  —Algo así.


  «Hemi. Como un gran motor. Tiene sentido. Parece rápido… y poderoso».


  —Yo me llamo Sloane. Y sí, el dibujo está a escala y posee los colores que me gustaría utilizar.


  Hemi asiente de nuevo mientras se coloca detrás del mostrador, inclinándose para coger unos papeles.


  —¿Dónde lo quieres?


  No sé por qué me sonrojo de nuevo, pero así es.


  —Mmm… Me gustaría tener la concha de ostra entreabierta en la cadera derecha, hacia la espalda, y las mariposas que salen de ella volando hacia delante. Como si me rodearan.


  Sigue asintiendo, pero ahora con el ceño fruncido.


  —Mmm… —murmura—. Completa los formularios y luego retomamos el tema y te echo un vistazo. Ahora mismo no estoy trabajando con nadie más.


  —De… de acuerdo.


  Hemi me explica que estoy firmando un documento con el que doy mi consentimiento para que me haga el tatuaje. Es su manera de decir «Oye, si meto la pata, te jodes. Tienes más de dieciocho años y me has dado permiso para marcar tu cuerpo de forma permanente. Si no te gusta, ajo y agua. Gracias, y que tengas un buen día». Pero, aun así, no dudo en firmarlos. Sé lo que estoy haciendo. Puede que me estremeciera cuando traspasé el umbral para entrar, pero ahora, después de conocer a Hemi, sé que estoy en buenas manos. Unas cálidas manos capaces.


  O quizá solo esté deslumbrada.


  De cualquier forma, firmo los papeles con rapidez. Estoy deseando llegar a la parte siguiente.


  Deslizo los documentos hacia Hemi por encima del mostrador y suelto el bolígrafo. Él los toma y los baraja para ordenarlos antes de colocarlos a un lado, alzando la vista para mirarme.


  —¿Preparada? —pregunta. Aunque él no lo sepa, esa cuestión tiene mucho más significado del que parece. No solo estoy preparada para hacerme un tatuaje.


  Y lo mismo ocurre con la respuesta de una sola sílaba.


  —Sí —afirmo con énfasis.


  Él señala con la cabeza la puerta por la que ha aparecido.


  —Entonces, vamos allá.


  Se dirige hacia la habitación de al lado y vuelvo a coger la mano de Sarah. Encuentro cierta resistencia.


  —¡Oh, no! ¡De eso nada! No me vas a arrastrar contigo en esto. Estoy segura de que si estoy ahí dentro me desmayaré.


  —¿Qué? Soy yo la que va a sufrir ese millón de pinchazos. ¿Por qué vas a desmayarte tú?


  —Por empatía. Por eso.


  Ladeo la cabeza.


  —Sarah, no seas idiota. Quiero que estés conmigo mientras me lo hacen.


  Ella se zafa de mis manos.


  —Te quiero, Sloane, pero este lugar es, seguramente, el sitio idóneo para pescar una hepatitis. Es posible que tú la pilles, pero a mí no me va a ocurrir. Si me desmayo, no voy a caer sobre la sangre de otra persona. Así que gracias, pero no.


  —Sarah, no hay sangre en el suelo. Eso no pasa.


  —¿Cómo puedes saberlo? Esta es la primera tienda de tatuajes en la que entras. ¿O habías estado en otra?


  —¿Y? Mira a tu alrededor. Está impecable. Incluso huele a limpio, y sabes tan bien como yo que no es tan fácil conseguirlo con todos los borrachos y gente maloliente que sin duda viene por aquí.


  —Estás dándome la razón. Así que no. De ninguna manera —se empecina—. Te esperaré… —añade, alejándose en dirección a una de las sillas de barras cromadas y cuero que se alinean en una pequeña sección de espera junto a la pared— por ahí.


  —Bien. Piérdete este momento significativo de mi vida. No pasa nada. Todavía te quiero.


  Con un suspiro tan hondo como puedo, me dirijo hacia la puerta. Hemi ya ha desaparecido en la habitación de al lado, así que camino lentamente hacia allí.


  Escucho un gruñido de frustración a mi espalda.


  —Está bien. —Las palabras son seguidas por los resonantes pasos de las plataformas que calza, cuando se dirige hacia mí—. Que sepas que si me desmayo y pillo cualquier cosa, te tocará pagar todos los gastos médicos y cualquier cirugía plástica que sea necesaria.


  Sonrío de oreja a oreja y enlazo mi brazo con el de ella cuando se detiene a mi lado.


  —No dejaré que caigas de narices al suelo. Te lo prometo.


  —Tú no haces promesas, nunca las haces —me dice, mirándome con cierto escepticismo al entrar en la trastienda.


  —No, no hago promesas que no puedo cumplir, pero esta sí puedo cumplirla.


  Nos detenemos y miramos a nuestro alrededor. Hay otras dos personas haciéndose tatuajes y nos están mirando. No parece como si estuvieran siendo torturados. De hecho, uno aparenta estar medio dormido… O borracho. De cualquier forma, me hace sentir un poco más tranquila con respecto al dolor, a pesar de los papeles que acabo de firmar.


  Sarah y yo seguimos adelante y cruzamos la habitación. La luz proveniente del techo sigue siendo escasa, pero está dirigida estratégicamente hacia las tres sillas reclinables en las que se hacen los tatuajes. Eso hace que en el resto del espacio reine una atmósfera tenue e íntima.


  Camino hacia Hemi, que aguarda junto a un pequeño cubículo en la pared del fondo. Está ocupado buscando algo en un pequeño armario que tiene un espejo encima y un carrito al lado, así como una silla para tatuar vacía.


  Me dispongo a subirme a ella, pero él me detiene.


  —Espera un momento. Dime dónde deseas exactamente la concha de la ostra antes de sentarte. Dependiendo del lugar, vas a tener que ponerte boca abajo o de lado.


  Con una creciente sensación de calor en la cara una vez más, giro mi cadera derecha hacia Hemi y señalo el punto exacto donde quiero que tatúe la ostra.


  Él se inclina hacia mí y me levanta el dobladillo de la camiseta para, a continuación, deslizar los dedos por mi cadera.


  —¿Con las mariposas hacia aquí?


  Se me eriza la piel donde siento su contacto y me muerdo el labio. Cuando me mira con esos increíbles ojos azules, asiento con la cabeza.


  —De acuerdo, entonces para empezar te tumbarás boca abajo —me indica, pisando un pedal en el suelo que alza el lugar correspondiente a los pies y baja el respaldo de la silla hasta dejarla lo suficientemente plana para que pueda tenderme como en una camilla—. Súbete y desabróchate los pantalones —me dice de manera casual.


  —¿Perdón?


  Sus risueños ojos se encuentran con los míos.


  —¿Qué es lo que no has entendido?


  —¿Tengo que bajarme los pantalones? ¿Aquí?


  —No, solo tienes que desabrochártelos, para que la piel no esté comprimida. Necesito llegar con comodidad a la zona donde quieres el tatuaje.


  —Ah —respondo, sintiéndome idiota—. De acuerdo.


  Me subo a la silla y llevo la mano al botón y la cremallera. Me desabrocho y me tiendo sobre el estómago. Me gustaría enterrar la cara en los brazos cruzados, pero no lo hago. Me quedo allí, rígida, hasta que Sarah entra en mi campo de visión y se hunde en la silla frente a mí, ignorándome rápidamente cuando se concentra en el teléfono que tiene entre los dedos. La miro durante unos segundos, pero estoy demasiado interesada en lo que ocurre en cierta parte de mi cuerpo para prestarle atención mucho tiempo. Finalmente, giro la cabeza para mirar a Hemi, con la mejilla apoyada en los brazos cruzados. Está sentado en una silla con ruedas a la altura de mi cintura, con un flexo dirigido hacia la parte inferior de mi cuerpo.


  Cojo aire y contengo la respiración cuando desliza los dedos por debajo de la cinturilla de mis pantalones cortos. Baja la tela un poco, moviéndome las caderas, y retirándola lo suficiente para poder acceder con facilidad a la zona. Lo que se interpone entre él y mi piel en este momento es la ropa interior.


  Observo mientras desliza un dedo por debajo del encaje elástico de mis braguitas para empujarlas también hasta abajo, sin dejar nada entre nosotros, salvo el calor de su mano. Lentamente, frota la palma sobre mi cadera. Una y otra vez, lo hace durante un rato mientras mira el boceto y luego comienza a trazar con un dedo sobre la piel, como si estuviera dibujándolo mentalmente.


  —¿Sabes? —me dice, deteniendo la palma sobre la curva mientras el pulgar traza un arco con aire ausente sobre mi cadera—. Creo que quedaría mejor si subiera un poco la concha hacia la cintura para dejar que las mariposas se derramaran hacia fuera, curvándose hacia tu costado en una especie de patrón de serpentina, así —dice, moviendo sus dedos con un lánguido remolino serpenteante hacia mis costillas—. Creo que será más armónico que una línea recta.


  En mi cabeza, visualizo justo lo que dice. Y estoy de acuerdo. Sin embargo, tengo muchas dificultades para pensar y responder con sus manos rozando mi piel.


  —Me parece bien. Hazlo así; tú eres el experto.


  Hemi sonríe y me guiña un ojo.


  —Oh, me gusta oír eso. —Se gira de nuevo hacia la mesa que tiene a su espalda y coge un kit de preparación, un rotulador y mi dibujo. Pone todo sobre mi trasero—. Es la primera vez, ¿verdad? —No me mira mientras lo dice, por lo que no puede ver el color que hace arder mis mejillas. No sabe cuánta razón tiene. En todos los sentidos. Siendo la hija pequeña de un policía y la hermana pequeña de tres más, tener citas es todo un reto, siendo suave. Si a esa mezcla se añade todo lo que me ocurrió cuando era pequeña, el resultado es una virgen de veintiún años. Para los tatuajes, y para casi todo lo demás.


  —Sí —respondo bajito.


  Al escucharme, Hemi me mira por fin.


  —No te preocupes, te cuidaré bien. —Y por alguna razón, le creo—. Sin embargo, es posible que tengamos que hacerlo en dos o tres sesiones. No quiero abrumarte, y son bastantes mariposas. Además, las costillas son una zona más tierna y delicada.


  —¿No lo harás todo hoy?


  —No creo. Empezaremos con la concha y un par de mariposas, a ver cómo va la cosa. Luego podemos decidir. No quiero que estés en la silla demasiado tiempo. Puedes pedir una cita y regresar para tatuar el resto.


  ¿Y verlo otra vez? Sí, por favor.


  —Me parece bien.


  Hemi hace una pausa, no sonríe ni hay rastro de burla en sus ojos. Esta vez me parece… excitante.


  —¿Siempre eres tan dócil?


  Antes de soltar una respuesta concisa, coqueta… o estúpida, Sarah habla por primera vez desde que me tumbé en la camilla.


  —¡Claro que no! Es terca como una mula.


  —Así que es solo conmigo. —Me mira fijamente durante varios segundos antes de hacer una mueca—. Solo dócil conmigo. Me gusta.


  Lo único que siento, además del humillante calor que cubre mi rostro, es el roce fresco de una gasa con alcohol cuando Hemi me prepara la piel para lo que está por venir. Apenas noto la humedad; mi atención está concentrada en la cálida mano que apoya en mi cadera, sujetándome para mantenerme inmóvil.


  2
Hemi


  Trato de ignorar la piel suave y cálida que siento como satén bajo la palma. Intento ignorar la forma en que me mira esta chica, como si quisiera que le terminara de bajar los pantalones cortos. Trato de ignorar el hecho de que, si ella dejara que se los quitara, le haría cosas que la harían sonrojar cada vez que pensara en ellas durante el resto de su vida. E intento ignorar lo mucho que me irrita no disponer del tiempo necesario para explorar a alguien como ella.


  Desde la madura edad de catorce años, cuando me acosté por primera vez con una madurita, siempre he preferido a las mujeres con experiencia; cuanto más salvajes, mejor. Nunca he quitado la virginidad a una chica, ni deseo hacerlo. Prefiero a las mujeres que saben lo que quieren y cómo conseguirlo. Y que saben dónde está la puerta antes de que yo salga del cuarto de baño. Son el tipo de ligues que siempre he buscado y que tienen cabida en mi vida. Y, hasta el momento, son las únicas mujeres que me han interesado de verdad. Entonces, ¿qué es lo que tiene esta chica, con sus inocentes ojos castaños y su culo de infarto, para conseguir que mi polla palpite de esta manera incontrolable?


  «¡Necesitas sexo, colega!», me digo a mí mismo al tiempo que trazo el contorno de una concha de ostra en la pálida e impecable piel. «Tienes que follar ya».


  Durante un instante, eché de menos al capullo egoísta que solía ser. Al que era antes de centrarme.


  3
Sloane


  —¿A qué hora llegaste anoche? —me pregunta mi hermano mayor, Sigmund, aunque todos le llamamos Sig.


  —Tarde.


  —No me vaciles, idiota. Fui a Cuff’s con los chicos después del turno. Pasaba de la una y media cuando llegué a casa y todavía no habías llegado.


  —¿Y? Ya tengo veintiún años. No tengo que darte explicaciones.


  Sig clava en mí sus ojos castaño oscuro, tan parecidos a los míos, antes de abrirlos como platos.


  —¡Joder! Estás de coña, ¿verdad? Eso no significa nada. Solo te preguntaba.


  Suspiro.


  —Lo sé. Estoy cansada. Lo siento.


  Sig es solo dos años mayor que yo, y siempre me he sentido más cercana a él que a mis otros hermanos, Scout y Steven. Sig es el juerguista, y nunca me ha protegido tanto como los demás. Scout es malo, pero Steven es peor. Al ser más mayor, papá y él se han erigido en mis guardianes para protegerme y resguardarme como a una princesa para que me convierta en una dama incluso sin una en casa. Por esa razón, me someten a una estrecha vigilancia, aterrorizando a mis posibles amigos y pretendientes, y castigándome cada vez que uso la palabra que empieza por J. Por eso, solo tengo una amiga, Sarah, sigo siendo virgen y mi maldición favorita es «¡Jolines!». Era acostumbrarme a eso o pasarme la infancia encerrada en casa. Los hombres de mi vida no han llegado a entender nunca que, fuese una dama o no, es difícil escuchar día tras día a cuatro polis mal hablados y no imitar alguna expresión. Pero al final aprendí, por supuesto.


  —Pásame la leche —me pide Sig con un codazo. Me pongo de puntillas y cojo la leche del mueble. Sig se gira y me roza la cadera con la funda de la pistola. Siseo, conteniendo el aire al tiempo que aprieto los dientes.


  —¿Qué ha sido eso?


  —¿Qué ha sido qué?


  —Has hecho un ruido como si te hubiera hecho daño.


  —No.


  —Lo has hecho.


  —No ha sido nada. Me has clavado la funda.


  Sig frunce el ceño mirando la pistolera antes de clavar los ojos en mi cadera. Cuando alza la vista tiene los párpados entrecerrados.


  —¿Y qué? No debería haberte hecho daño. ¿Estás dolorida? ¿Por qué estás dolorida?


  Leo tanta preocupación en sus ojos que sé que no tengo manera de escaparme sin confesar lo que he hecho. De lo contrario, alertará al resto de la familia antes de que pueda acabarme el desayuno.


  —Me he hecho un tatuaje —confieso. Cuando Sig abre la boca para gritarme, me apresuro a seguir antes de que pueda escupir la primera palabra—. Y no quiero oír ni una recriminación al respecto. Y será mejor que no se lo digas a nadie, o te juro por Dios que le contaré a Bear cada humillante secreto tuyo que recuerde.


  Eso capta su atención. Bear es su compañero y Sig sabe que nunca dejará de tomarle el pelo si le contara ciertas cosas que vale la pena escuchar. Dado que un poli puede usar cualquier información para tomar el pelo, chantajear o humillar a otro policía, contarle secretos es como entregarle un arma cargada y mostrarle un blanco. Sig lo sabe tan bien como yo.


  Le veo apretar los labios y sé que he ganado.


  —¿Sabes, Sloane? Deberías tener más cuidado.


  —Tengo cuidado, Sig. Siempre tengo cuidado, siempre. Y lo que he hecho ha sido después de pensarlo cuidadosamente. Era algo que quería hacer. Deseo disfrutar de los próximos años todo lo que pueda…


  —Alto ahí —me dice, alzando una mano—. Ni siquiera se te ocurra terminar esa frase. No quiero oírla. —Cierro la boca. Debería haber imaginado que no podía decir algo así sin remover pensamientos y recuerdos dolorosos. A pesar de que sea verdad—. Déjame verlo.


  —Todavía está cubierto por un plástico protector.


  —¿Y qué? ¿Es que piensas que no puedo ver a través de un plástico transparente?


  De mala gana, bajo la cinturilla del pantalón del pijama por la película que cubre mi cadera. Sig lo mira con una expresión de desaprobación grabada en su cara.


  —¿Una concha y dos mariposas? ¿Qué cojones se supone que significa?


  —Es que no está terminado. Eso es solo el principio. Habrá más mariposas.


  —¿Dónde?


  —Subirán por el costado.


  —Sloane… —comienza en tono de advertencia.


  —Sig —respondo retadora, sosteniéndole la mirada—. Es mi cuerpo, mi vida y mi decisión.


  —Pero tú eres…


  —Pero nada. Tenéis que dejarme vivir.


  Él pone los ojos en blanco.


  —Todavía no has respondido a mi pregunta. ¿Qué significa?


  —Me siento como si llevara toda la vida protegida en el interior de una concha. Y ahora, por fin, después de tantos años, puedo abrirla y extender un poco mis alas.


  —Pero ¿tú sabes por qué ellos…?


  —Claro que lo sé, Sig. Y os adoro por ello a todos. Pero en este momento necesito vivir un poco. Necesito tomar mis propias decisiones y hacer mi vida. Mamá fue mamá y yo soy yo. No podéis mantenerme encerrada, a salvo del mundo, en una concha, durante el resto de mis días. Además, no me podéis proteger de algunas cosas por mucho que os esforcéis.


  Sig no dijo nada durante un buen rato.


  —¿Cuándo te tatúan el resto?


  —Volveré esta noche.


  —Bueno —dijo, vertiendo una cuchara llena de azúcar en el café—. Eso sí, no dejes que papá te pille al entrar. Ni Steven.


  —Ya —convine con un hondo suspiro—. Me había olvidado de que estaba en casa.


  —No creo que se quede mucho tiempo. Estoy convencido de que venir aquí no entraba en sus planes. Me refiero a que no es como si hubiera tenido elección. Sencillamente, las cosas no han funcionado entre él y Duncan. Acuérdate de lo que te digo, se largará antes de Navidad.


  —¿Tú crees?


  —¡Por supuesto! Ya está buscando un lugar barato que pueda alquilar por su cuenta.


  —¿Por qué no te vas a vivir con él? Podría ayudarlo mucho.


  Sig abrió mucho los ojos y la boca.


  —¡Muérdete la lengua, bruja! Prefiero comer un plato de mierda de gato que vivir con Steven el resto de mi vida.


  —No sería durante el resto de tu vida. Alguno de vosotros podría llegar a casarse en algún momento.


  —¿En serio? ¿Vivir con Steven sin nadie que haga de mediador? Créeme, sería para el resto de mi vida. Acabaría siendo como él.


  No pude contener la risa. Pobre Steven. Es un gran tipo, pero se toma la vida demasiado en serio y tiende a ser un aguafiestas cada vez que se presenta la oportunidad. Casi como mi padre. Y lo mismo le ocurría a Scout. Bueno, a él algo menos. Supongo que depende de a cuál de nuestros padres nos parecemos. A Sig y a mí nos gusta la diversión, como a mamá. Pero si soy justa, Steven era mayor cuando mamá se puso enferma, por lo que se vio más profundamente afectado por el proceso. No es que los demás no nos hubiéramos sentido devastados, pero él y papá sufrieron la peor parte. La enfermedad y posterior muerte de mi madre pareció drenar su vida, al menos la parte que hacía que la gente disfrutara de la vida.


  —Su vida ha sido dura, Sig. Dale un poco de margen.


  —La mía también.


  —Sí, la de todos.


  —Sin embargo, ninguno usamos esa excusa para comportarnos como imbéciles —razona él—, solo Steven.


  —Es su forma de ser, Sig.


  —Bueno, sea cual sea la razón, antes en la calle que someterme a su mal humor a diario durante un largo período de tiempo. Crecer con él ya fue suficientemente malo.


  —Sí, pero fue un buen objetivo para tus bromas, ¿verdad?


  Sig me mira desde su imponente metro noventa y sonríe.


  —Claro que sí, lo fue. ¿Recuerdas la época que pusimos laxante en los brownies que tomaba por su cumpleaños?


  No pude parar de reírme al pensar en ello.


  —No salió de casa durante dos días. Llegó a pensar que se pasaría la vida en el cuarto de baño.


  —Ay…, los buenos tiempos —dice Sig, bebiéndose despacio el café mientras mira con nostalgia por la ventana de la cocina—. Los buenos tiempos…


  Y lo fueron. Siempre había habido buenos momentos, incluso en las peores épocas. Por lo general lo son, y he aprendido que siempre hay que acordarse de ellos.


  


  Dejo detrás de mí la oscuridad de la noche cuando entro en la tienda. Lo primero que noto cuando abro la puerta es la música que está sonando en The Ink Stain. Una vieja canción que ya he escuchado antes, una de Stone Temple Pilots llamada Still Remains. Hay algo íntimo y… sexy en ella. No sé si la había percibido antes de esa manera, pero lo hago ahora. Esta noche siento cómo vibra, cómo resuena en algún lugar en lo más profundo de mi interior.


  La zona de recepción está vacía, igual que anoche. Me acerco al timbre, igual que ayer, solo que esta vez Hemi no tarda tanto; al instante aparece en la puerta de la sala de tatuajes. Lleva una ajustada camiseta, vaqueros ceñidos y botas, va de negro de pies a cabeza y parece peligroso… y delicioso.


  Cuando me sonríe, el corazón se me detiene un par de segundos antes de retomar el ritmo.


  —Bienvenida de nuevo —me saluda Hemi con una sonrisa antes de mirar por encima de mi cabeza—. ¿Has venido sola?


  —Sí —respondo.


  —Has llegado justo a tiempo, comenzaba a aburrirme.


  —¿Una noche sin trabajo?


  —Por extraño que parezca, sí —explica, haciendo una seña con la cabeza para que le siga. Algo que hago al instante.


  En la trastienda están apagadas todas las luces cenitales con excepción de las que iluminan la silla que utiliza él. La habitación parece más íntima de esa manera, y el hecho de que estemos solos contribuye también a esa atmósfera intimista.


  —¿Solo quedas tú? —pregunto, devolviéndole la pregunta.


  —Sí. Todos se han ido ya.


  —Podría haber venido antes. No tienes por qué quedarte hasta tan tarde por mi culpa. —Había supuesto cuando me dio la cita que era la más conveniente para él o la única que le quedaba.


  Se vuelve hacia mí, rozando con la mano la silla abatida sobre la que me voy a tender.


  —Me gusta más el turno de tarde. El mundo parece más tranquilo por la noche. Seguramente esto no tendrá sentido para ti, pero es como si pudiera sentir mejor mi obra. Puedo perderme en ella. Sobre todo cuando lo estoy haciendo a mano alzada, como hago contigo.


  —En realidad, te entiendo a la perfección —admito, tumbándome con rapidez en la improvisada camilla—. También soy artista, así que comprendo lo que quieres decir.


  Él sonríe y, por un segundo, es como si mi alma se conectara con la suya de una manera que va más allá de las palabras. Me atrevería a decir que solo un artista entendería lo que quiere decir. Y yo lo hago. Definitivamente. Para mí, el dibujo o los bocetos suponen una combinación perfecta de evasión y terapia. Me consumen de una manera catártica. Eso hace que me pregunte de qué traumas quiere escapar, qué heridas necesita sanar.


  —Bien, colócate de nuevo boca abajo. Haré las primeras mariposas, y luego tienes que ponerte de costado para que tatúe el resto. Te advierto que duele más sobre los huesos, por lo que los tatuajes sobre las costillas no te resultarán agradables.


  Asiento con la cabeza.


  —Está bien. Entendido.


  —¿Todavía vale la pena?


  Asiento de nuevo. Las mariposas son más significativas de lo que le haya confesado a nadie, así que puedo decir sin vacilar que el dolor valdrá la pena.


  —Sí —respondo.


  Los ojos de Hemi buscan los míos y se clavan en ellos de manera penetrante, como si estuviera tratando de saber de dónde vienen las mariposas, dónde nacieron y lo que he pasado. Tarda unos segundos en hablar.


  —Los más importantes siempre la valen —agrega de manera sucinta y enigmática.


  Me tiendo boca abajo y cruzo los brazos debajo de la cabeza. Apoyo la barbilla en el hombro para poder mirar a Hemi mientras trabaja. Lo veo llegar a mi cintura, igual que ayer por la noche. Me sonríe y alza la mirada hacia mí.


  —Brillante elección —afirma, metiendo el dedo bajo la cinturilla elástica de los pantalones de yoga—. Lo de siempre —añade—. Arriba.


  Alzo las caderas y desliza los pantalones y las bragas para dejar expuesta la cadera. Con suavidad, como las alas de mariposa que dibuja sobre mi cuerpo, sus dedos rozan la primera parte del tatuaje. Los escalofríos me bajan por el estómago y la parte baja de la espalda.


  Lo veo asentir.


  —Tiene buen aspecto. ¿Estás lista para más?


  Asiento también con la cabeza.


  —Lo estoy cuando tú lo estés.


  Respiro hondo al escuchar el zumbido que indica que ha encendido la pistola de tatuar.


  4
Hemi


  Tocar a esta chica no ayuda a mi concentración. La forma en que siento su cuerpo bajo mis manos, como si respondiera al más leve contacto, y la manera en que me mira, como si deseara que hiciera mucho más, acaban con mi paz interior, la paz que necesito, en especial cuando tatúo a mano alzada.


  La cuestión es que creo que lo que más me molesta es lo que veo en sus ojos. Una tristeza que parece envolverla siempre y que me hace sospechar que oculta heridas que solo alguien como yo puede ver. Cosas que solo entiende alguien que ya las ha pasado. Pero ¿qué coño puede saber una chica como esta, tan joven e inocente, sobre la tragedia?


  —Así que eres una gran artista —comento para darle conversación, nada que me impida concentrarme en las sensaciones.


  —Sí.


  —¿Vas a State?


  Ella asiente con la cabeza. La Universidad de Georgia tiene un programa de arte estupendo.


  —Genial. ¿Qué es lo que quieres hacer cuando te gradúes?


  La oigo suspirar mientras tatúo un ala de mariposa en su piel de porcelana.


  —La verdad es que no lo sé. —La miro. Parece preocupada por eso—. Sé que debería saber exactamente lo que quiero hacer, pero lo único que tengo claro es que quiero dibujar. Crear cosas hermosas que duren para siempre.


  —No hay nada malo en ello.


  —No, pero se supone que debo ganarme la vida haciéndolo.


  —Eh, mírame… —le digo, levantando la pistola de tatuar—. Yo me gano muy bien la vida haciendo lo que me gusta, que es, básicamente, dibujar. Aunque el lienzo sea un poco diferente a lo que estés acostumbrada.


  La veo fruncir el ceño mientras me mira, considerando la idea.


  —Jamás lo había visto de esa manera.


  —Casi nadie lo hace —comento, pensando en mi padre.


  —¿Cómo empezaste a dedicarte a esto? Quiero decir, ¿es lo que querías hacer?


  —No, concretamente no. Durante un tiempo me sentí un fracasado, como tanta gente, supongo. Luego, hace algunos años, conocí a una persona. Fui a ponerme un tatuaje; como tú, llevaba mi propio boceto de lo que quería. Ella admiró mi trabajo y me preguntó si me gustaría esbozar algunos más. Después, me tomó bajo su ala y me enseñó las técnicas. No tardé demasiado en darme cuenta de que me encantaba. Desde entonces me dedico a esto.


  «¿Por qué cojones le estás contando a esta chica la historia de tu vida? No le habías explicado todo eso a nadie desde que estás aquí».


  Hago un esfuerzo considerable para callarme. Por lo general, no le cuento mucho a la gente sobre mí. Eso podría hacer que alguien descubriera quién soy, y no puedo dejar que eso ocurra.


  —¿Ella?


  —Sí, ella.


  —¿También hay mujeres que se dedican al arte del tatuaje?


  —Claro que las hay. Después de todo, estamos en Estados Unidos, ¿no? Hay igualdad de oportunidades y toda esa mierda.


  —No quería… Quiero decir que… que eso ha estado fuera de lugar.


  Me río al verla tartamudear.


  —Sí, hay muchas mujeres que se dedican a esto. Y suelen ser muy buenas.


  —¿Es muy difícil aprender?


  —No. La técnica es algo que se adquiere con el tiempo. La parte artística es más difícil. Hay algunas cosas que no se pueden enseñar, que no se logran aprender, al menos bien. El talento es algo que se tiene o no se tiene, el resto se logra con práctica.


  —Así que la técnica se puede aprender…


  —Por supuesto.


  —… siempre que se tenga talento.


  —Correcto.


  No presto atención a lo que está haciendo hasta que ella continúa la conversación.


  —Me dijiste que mi diseño era bueno, ¿podría alguien como tú enseñarme el resto?


  Alzo bruscamente la cabeza y clavo los ojos en sus iris profundos, conmovedores y esperanzados.


  —Alguien como yo, claro.


  —Pero ¿concretamente tú no?


  —No.


  —¿Por qué no? Eres muy bueno en esto.


  —Pero no enseño.


  —¿Alguna vez lo has intentado?


  —No, nunca he querido.


  —Pero tú…


  —Y todavía no quiero.


  —Ah —dice decepcionada.


  Trazo el contorno de otra mariposa, acercándome al borde de su camiseta. Una parte de mí se muere por enseñarle a tatuar, al pensar en lo que podría conllevar un contacto tan estrecho y frecuente. No hay duda de que me gustaría descubrir cada rincón de su pequeño y bien formado cuerpo. Un par de veces al menos. Si fuera el cabrón egoísta que solía ser, lo haría, y al carajo con las consecuencias… Pero ya no soy así. Intento centrarme, y esa parte racional de mí sabe que sería un error. No necesito distracciones en este momento. Tengo una misión, y acostarme con una chica como esta no forma parte de ella.


  Permanecemos en silencio. En la quietud, el rumor de la aguja parece más fuerte que nunca.


  5
Sloane


  Permanezco tranquila y silenciosa mientras Hemi dibuja los contornos de la mariposa sobre la curva de mi cintura. Luego se dedicará a hacer el sombreado. Ahora ya no sé qué decir. Me siento un poco incómoda, un poco molesta por su reacción. Me ha parecido desdeñoso…, me he sentido casi rechazada.


  Mientras él sigue trabajando, me doy una charla a mí misma, recordándome que la vida es corta y, en la mayoría de los casos —como este, por ejemplo—, se trata de ahora o nunca. Lo mejor era preguntar, y lo he hecho. Ahora puedo seguir adelante.


  Sin embargo, cuanto más tiempo permanezco aquí tumbada pensando en ello, más me gustaría que Hemi se hubiera mostrado de acuerdo. Me encantaría tener la oportunidad de aprender a plasmar mi arte en la piel, que forme parte permanente del cuerpo de alguien, de su alma.


  Escucho que el zumbido de la pistola de tatuar se detiene y miro a Hemi.


  —Ahora tienes que subirte un poco más la camiseta y ponerte de lado.


  Se muestra muy profesional, lo que es bueno. No quiero que actúe de otra manera. Me resultaría humillante, como si me hubiera ofrecido para hacer otra cosa con él y me hubiera rechazado. Eso me hace pensar en lo que me gustaría ofrecerle, aunque sería demasiado arriesgado. Serían necesarios mucho valor… y descaro.


  «Pero la vida es corta», me recuerda una voz calmada desde algún lugar profundo en mi interior.


  Me estremezco al imaginar en cómo podría desarrollarse esta escena, sobre todo si Hemi fuera más receptivo a mí… oferta.


  —¿Tienes frío? —me pregunta, arrancándome de mis pensamientos.


  Alzo la vista hacia él, mirándolo a los ojos.


  —No, ¿por qué?


  —Tienes escalofríos —explica al tiempo que me acaricia el costado con su cálida palma, lo que hace que se me ponga la piel de gallina.


  Su mirada no abandona la mía mientras desliza la mano de arriba abajo por mi cuerpo, como si quisiera subir la temperatura de mi piel. Pero le he dicho que no tengo frío, así que ¿por qué? ¿Por qué me toca de esta manera?


  No puedo evitar preguntarme qué pensamientos ocultan aquellos iris color índigo.


  Hago caso omiso de su observación.


  —¿Hacia qué lado quieres que me ponga? —pregunto.


  Sigue estudiándome, pero detiene la mano cuando me contesta.


  —De manera que me mires a la cara.


  Giro sobre el costado izquierdo para quedar frente a Hemi. Cuando estoy acomodada, él baja la silla abatible un poco más, para quedar a una altura cómoda para él.


  —Acércate hacia mí un poco más.


  Me arrastro tan cerca que puedo sentir el calor de su cuerpo contra la descubierta piel de mi estómago. Espero que no se me ponga la piel de gallina en reacción a su cercanía.


  —¿Así vale? —pregunto, sintiéndome repentinamente jadeante al estar tan próxima a él. La situación no ayuda; está sentado junto a mi encogido cuerpo, en el estudio solo estamos nosotros, la iluminación es muy tenue, y la medianoche se acerca al otro lado de las paredes.


  Hemi se inclina como si quisiera comprobar la comodidad y la capacidad para trabajar en esa posición antes de asentir.


  —Sí, perfecto. Ahora levántate la camiseta.


  Bajo las manos entre nuestros cuerpos para tirar de la prenda, subiéndola por las costillas y exponiendo la zona donde va a trabajar. Me reclino y me quedo quieta, esperando…, esperando que me toque. No puedo evitarlo, suspiro cuando siento sus manos en mí otra vez. Una oleada de calor me atraviesa de pies a cabeza, extendiéndose a todo mi cuerpo.


  —¿Hasta dónde quieres llegar? —pregunta con la voz ronca.


  Mi mirada vuela hacia él. Me está mirando sin asomo de alegría en su expresión.


  —¿Perdón?


  —¿Hasta dónde quieres que llegue? ¿Hasta el costado? ¿En qué punto quieres que me detenga?


  El pulso se me acelera con rapidez e intento con todas mis fuerzas que mi mente caprichosa regrese al presente, a la situación, y que abandone aquellos pensamientos lascivos.


  —Mmm…, quizá hasta aquí —sugiero, señalando un punto en lo alto de mi costado con la mano derecha.


  —Entonces vas a tener que desabrocharte el sujetador para que pueda llegar —indica.


  Siento que la sangre inunda mis mejillas, y espero que él no piense que estoy provocando una situación, que quiero ligar con él o algo así.


  —Oh, bien. De acuerdo. Entonces detente un poco más abajo.


  —Quiero que te quedes satisfecha —insiste, haciendo un juego con sus palabras del que no sé siquiera si es consciente.


  «¿O lo es?».


  —Estaré satisfecha cualquiera que sea el punto al que llegues.


  —Creo que quedaría mejor si llega un poco más arriba. Pero solo es mi opinión. Depende de ti. Si no te sientes cómoda…


  ¿Es un reto lo que percibo en su voz, en sus ojos? Está mirándome sin cambiar de expresión…, pero, aun así, hay un sutil trasfondo que va de uno al otro como el agua saltarina de un río. Al menos eso creo. Sin embargo, no estoy segura de si es real y no fruto de mi imaginación.


  —No se trata de eso —protesto.


  —Bueno… —dice, curvando las comisuras de los labios—. No tienes que quitártelo, solo aflojarlo para que pueda moverlo un poco.


  Respiro de forma entrecortada cuando me apoyo en el codo para poder desabrocharme el sujetador.


  «Gracias a Dios no llevas uno que se abra por delante».


  La banda que oprime mi torso se afloja y recupero la posición, doblando los brazos y colocando las dos manos debajo de la mejilla mientras me deslizo hacia Hemi de nuevo.


  Él hace rodar la silla, acercándola todo lo que puede y, sin decir una palabra, apoya un brazo sobre mí y enciende la pistola de tatuar para continuar con la cadena de hermosas mariposas.


  En la postura que me encuentro no puedo mirar a ningún sitio más que a Hemi, algo que por supuesto no me importa. Su mirada está concentrada en lo que hace y tiene el ceño algo fruncido. Sujeta la punta de la lengua entre los dientes, apenas visibles entre sus cincelados labios. Eso hace que me pregunte cuál será el sabor de su lengua y del interior de su boca.


  —¿Estás bien? —me pregunta sin apartar la vista de lo que está haciendo.


  —Sí.


  —Cuanto más me acerque a las costillas, más te va a molestar.


  —Lo sé. Estoy preparada. Valdrá la pena.


  Hemi me mira. Me estudia con curiosidad durante unos segundos. Mueve los labios como si fuera a decir algo, pero cambia de opinión y vuelve a concentrarse en su tarea.


  —Bien —habla finalmente—, solo avísame si tengo que parar.


  Lo observo mientras trabaja. Estudio su cara, la forma competente en que me sujeta con la mano, el control con el que agarra la pistola de tatuar con los dedos. Miro el sutil movimiento de los músculos bajo la piel de sus antebrazos. La luz arranca destellos brillantes a su oscuro cabello castaño. Admiro la forma en que se enroscan los mechones más largos. Imagino que si Hemi no llevara el pelo corto, tendría tirabuzones. No puedo evitar fantasear con deslizar los dedos entre aquellas suaves hebras, sintiendo cómo su textura me hace cosquillas en las palmas.


  Hemi se desplaza arriba y abajo a lo largo de mi costado, trazando una perezosa serpentina de mariposas que parecen dirigirse hacia mi axila. Cuando llega al lugar donde me cubre la piel el sujetador, desliza los dedos por el borde y lo sube un poco, alejándolo de su camino.


  Realiza una mariposa justo en el borde de la línea del sujetador, y luego vuelve a bajar, más cerca de la parte inferior del seno para hacer otra. Siento que los pezones se erizan en respuesta al roce de su mano mientras mantiene la tela retirada de su camino. Cierro los ojos, tratando de concentrarme en otra cosa. Me centro en el dolor punzante que provoca la aguja cuando penetra en mi piel, dejando tras de sí solo un hermoso color.


  Cuando el picor se detiene, abro los ojos, confundida. Hemi me está mirando. No se mueve, no contrae ni un solo músculo, solo me mira. Durante unos segundos, me siento totalmente perdida en él, en la mirada que veo en sus ojos, en la forma en que su mano parece fuego contra mi piel, en la forma en que palpitan mis pechos, anhelando que deslice los dedos un poco más arriba.


  Después de al menos un desconcertante minuto mirándome sin decir una palabra, abre la boca para hablar, tomándome por sorpresa.


  —Quizá deberíamos hacer un descanso y terminar más tarde. —Lo veo mirar a un lugar por encima de mi cabeza—. Llevas aquí casi dos horas. Es mucho tiempo sometida a una aguja.


  Estoy sorprendida. Tengo la impresión de que he estado aquí solo unos minutos… O toda la vida. No estoy segura. Así es como me siento cuando estoy con Hemi. Por un lado, es un perfecto desconocido que me hace sentir mariposas en el estómago cada vez que me mira. Por otro, siento que lo conozco. Como si estuviéramos conectados… Pero no de la manera en que una se imagina. Me siento como si hubiera un tira y afloja entre nosotros. Entre nosotros y dentro de nosotros. Soy la chica protegida tratando de liberarse y vivir realmente por primera vez su vida.


  Estoy tratando de dejar a un lado el miedo, las reservas y las vacilaciones para aprovechar el momento.


  Pero Hemi no.


  Me da la sensación de que ha vivido así durante mucho tiempo, que se apoderó de todos los momentos que le ofrecía la vida hasta que le pasó algo y se detuvo. Se detuvo y tomó notas. Y redujo la velocidad. Y se distanció.


  Podría equivocarme. Pero si no es así, ¿podría ser que fuéramos como dos personas que se encuentran a medio camino? ¿Es eso posible?


  Quizá estoy obsesionándome con algo que es pasajero. Quiero decir, ¡está haciéndome un tatuaje! ¡No me ha pedido que me vaya a vivir con él ni nada por el estilo, por el amor de Dios!


  Y aun así…


  Estoy segura de que es una locura, pero no quiero que la noche acabe, estoy dispuesta a soportar algo de molestia para quedarme aquí un poco más.


  «Eres patética. Y estás desesperada».


  Sin embargo, esa otra voz burbujea otra vez en mi interior, recordándome que no hay mejor momento que el presente. A nadie se le ha prometido un mañana. Solo tenemos hoy. Ahora mismo. Nada más.


  La mano de Hemi en mis costillas, meciéndome con suavidad hacia atrás y hacia delante, me arranca de mi estupor. No sé cuánto tiempo he estado mirándolo, pensando sin decir nada, pero supongo que ha sido demasiado. Asiento con la cabeza y sonrío antes de impulsarme para sentarme, sosteniendo protectoramente un brazo sobre mis pechos.


  —Oh, lo siento —se disculpa Hemi, girando la silla para atender el material y darme así un poco de privacidad.


  Con los ojos clavados en sus anchos hombros, me abrocho y me coloco el sujetador. Me bajo la camiseta y me subo los pantalones, tirando hasta acomodarlos a la altura correcta.


  Hemi lanza algo a la basura. Cuando se gira hacia mí, nuestros ojos chocan. Es entonces cuando siento como un golpe. Me envuelve como una ráfaga de aire a doscientos kilómetros por hora. Me roba el aliento y hace que el corazón me lata tan fuerte que puedo escucharlo en los oídos. Y por una vez en mi vida, soy irracional. Me lanzo. De hecho, ni me paré a pensar. Antes de que pueda cambiar de opinión, me bajo de la silla y doy un paso hacia él. Hemi no se mueve, no parpadea, solo se queda allí, alto y completamente inmóvil. Mirándome. Me pregunto si sabe lo que estoy pensando, lo que siento. Lo que voy a hacer. Me pregunto si va a detenerme.


  Pero tampoco quiero pensar en ello. Si pienso, me acobardo. Y no puedo darme el lujo de ser cobarde nunca más en mi vida.


  Doy otro paso hacia él, buscando el valor suficiente para hacerlo, para darle solo un beso. Pero Hemi me sorprende dando el paso que hará que estemos lo suficientemente cerca como para tocarnos.


  Está tan cerca que mis pechos casi rozan su torso cada vez que respira. Me inclino hacia él ligeramente, anhelando su contacto. Anhelando sentirlo… A él, un perfecto desconocido.


  —Sloane —susurra. Mi nombre en sus labios hace que sienta otra vez escalofríos en los brazos. Me pasa el pelo por encima del hombro y sus dedos rozan la piel de mi cuello antes de retirarse.


  —Hemi —suspiro, derritiéndome bajo el calor de sus ojos. Sabía que había algo entre nosotros. Bueno…, lo esperaba. Esperaba no estarlo imaginando. Pero ahora sé que no era una fantasía. Está aquí, mirándome desde detrás de sus párpados entornados. Un deseo evidente y descarado. Y yo lo necesito de igual manera.


  —Sal por esa puerta y no vuelvas nunca más.


  Se me detiene el corazón. De todo lo que pensaba que podría decir, aquello era lo último que esperaba.


  —¿Cómo? —pregunto bajito, insegura.


  —Que te vayas. Y no mires atrás.


  Me apresuro a recuperarme.


  —Pero… ¿y el resto del tatuaje?


  —No estoy hablando de eso y lo sabes.


  —Entonces, ¿de qué estás hablando? —pregunto, haciéndome la tonta para salvar lo que queda de mi orgullo herido.


  —Hablo de ti. Y de mí. De esto. De nosotros.


  —No existe ningún nosotros.


  —Lo habrá dentro de treinta segundos si no te largas de aquí.


  —¿Y si no me quiero ir? —Me siento confusa. ¿Está diciendo que me desea o que no me desea?


  —No estoy pidiéndotelo.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué qué?


  —¿Por qué quieres que me vaya?


  —Porque los tipos como yo cambian a las chicas como tú.


  —¿A las chicas como yo?


  —A las chicas inocentes.


  —¿Y si no soy tan inocente como crees?


  Sus labios se curvan en una sonrisa irónica.


  —Oh, sí eres tan inocente. Prácticamente huelo tu inocencia. Dulce, pura…, intocable. Y, si soy sincero, nada me gustaría más que probarla con la punta de la lengua.


  —¿Qué te detiene?


  Lo vi luchar contra… algo.


  —No tengo tiempo ni ganas de arruinarle la vida a otra persona.


  —¿Qué te hace pensar que podrías arruinar mi vida?


  —Oh, créeme… Lo haría.


  —Pero…


  —Pero nada. Esta noche voy a ser el chico bueno que necesitas que sea. Me da igual que sepas que lo necesitas o no. Te pido que te vayas, Sloane. Pero te prometo…, te lo prometo de verdad, que si vuelves a aparecer en mi puerta otra vez más, no dejaré que te marches de nuevo.


  Me divido entre una embriagadora euforia y un severo rechazo.


  —Hemi…


  —Vete, niña —dice en voz baja—. Vete antes de que cambie de opinión.
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Hemi


  Me despierta un persistente zumbido. Me giro hacia el ruido y escucho cómo mi móvil golpea el suelo. Con ojos legañosos, me inclino por un lado de la cama para mirarlo. Tengo que parpadear tres veces antes de poder enfocar la pantalla iluminada.


  Percibo dos cosas. La primera es que falta solo un cuarto de hora para las once. Es demasiado temprano para que me llamen. Todos los que tienen mi número de teléfono saben que trabajo de noche y duermo hasta tarde por la mañana. La segunda es que mi hermano mayor, Reese, necesita que se lo recuerden. Sin duda.


  Suelto una maldición por lo bajo cuando me golpeo la cabeza con un lateral de la cama para alcanzar el móvil. Ruedo con rapidez, pasándome un brazo por los ojos mientras deslizo el pulgar por la pantalla para responder.


  —¿Qué?


  —¿Todavía estás en la cama?


  —Joder, sí, todavía estoy en la cama. Sabes que no salgo casi nunca antes de las tres.


  —Pues has dormido más de siete horas, joder. Estarás bien.


  —No fui directo a la cama, gilipollas.


  —Joder, sí que te despiertas de mal humor. Debes de haberte emborrachado.


  Reese siempre se ha quejado de que la bebida me cambia el humor. Supongo que es posible que tenga razón. Siento ganas de clavar el puño en una pared de acero y traspasarla.


  —¿Qué quieres? —pregunto, ignorando su observación. Por suerte para él, lo deja pasar.


  —Solo quería comprobar… las cosas.


  —«Las cosas» están bien. Sin cambios.


  —¿Estás más cerca?


  —Lo dices como si fuera fácil acercarse a esas personas cuando en realidad es muy difícil. Sospechan de todo. Es lo que hacen… y cómo son.


  —Estoy seguro de que tú no inspiras confianza.


  —¿Qué cojones se supone que significa eso?


  —Es por tu piel tatuada. A los ojos de algunas personas apenas estás un escalón por arriba que los criminales.


  —Oh, vale —digo con diversión—. Eso me es familiar.


  —No he dicho que lo piense yo, solo que lo hacen algunas personas.


  —Bien, entonces «esas personas» pueden besarme el culo.


  —Mira, no te he llamado para pelearme contigo. Solo…, solo mantenme informado.


  —Lo haré. —Aprieto los dientes.


  —Y tío…, olvida el alcohol.


  —Que te den por culo, capullo —murmuro antes de colgar.


  Me asomo por debajo del brazo para poder desconectar la llamada. Estoy seguro de que una vez que consiga levantarme me voy a sentir fatal por esta conversación, pero ahora mismo estoy mareado.


  Reese es un buen tipo y me cae bien. En realidad nos llevamos muy bien…, por lo general. Nuestra relación es un poco más tensa desde que me mudé a la zona de Atlanta. Todos hemos estado sometidos a mucha presión y estrés. Perder a Ollie lo cambió todo.


  Cansado de mis pensamientos, me incorporo con rapidez. Demasiada rapidez. La cabeza me da vueltas y me palpita. Me llevo las manos a las sienes y aprieto, deseando poder hacer que se detenga.


  —Maldita seas, Sloane —murmuro en el vacío de mi dormitorio.


  Ella tiene la culpa. Toda la culpa. ¿En qué cojones estaba pensando cuando entró en la tienda, tan dulce e inocente?


  Pero sé que no es eso. La dulzura y la inocencia las puedo controlar. Jamás me han atraído. Me tienta la dulzura y la inocencia unidas a una sensualidad innata. Me inducen a ser malo. Hay un cierto brillo en sus ojos que me dice que quiere que me muestre más indecente que agradable. ¡Oh, Dios! Podría enseñarle lo malo que soy. Podría mostrarle que ella es tan indecente como nunca soñó que pudiera ser.


  Pero una chica como ella se merece también que sea agradable. Y solo puedo ser malo. Es lo único que me interesa. Sobre todo ahora. Eso significa que tengo que mantenerme alejado de ella. Tengo que negarme a disfrutar con ella. Y no estoy acostumbrado a negarme a mí mismo algo que quiero. Sobre todo las mujeres.


  Sloane es la primera.


  Y eso me gusta mucho menos de lo que pensaba.


  Haciendo caso omiso a la borrachera que todavía nada detrás de mis ojos, me levanto y meto la cabeza bajo la ducha. Bajo una ducha fría.
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Sloane


  Lo único bueno en lo que puedo pensar cuando abro los ojos es que hoy es jueves, lo que significa que mañana es viernes. Lo que quiere decir que no hay clase y podré dormir.


  Me giro y miro el reloj. Faltan tres minutos para que suene la alarma. Ya son cuatro las mañanas que me despierto antes de que suene ese zumbido molesto. Y catorce las que abro los ojos pensando en Hemi.


  No lo veo ni hablo con él desde hace tres sábados. Cuando me dijo que me fuera y lo hice, a pesar de que no quería. Deseaba quedarme para explorar lo que vi en sus ojos…, para sentir sus caricias. Para investigar todas esas cosas que él insinuaba pero que no decía.


  Pero no lo hice. Me fui. Y ahora me despierto cada mañana arrepintiéndome de mi decisión.


  Aparto las mantas y me dirijo a la ducha.


  Menos de una hora después, me subo al asiento del copiloto de la pickup de Sarah.


  —Buenas ruedas, ¿no encontraste nada con los neumáticos más grandes? —me quejo mientras tiro de la puerta para cerrarla.


  —Soy una chica de campo. Y las chicas de campo conducen pickups.


  —Yo también soy una chica de campo y no tengo un coche tan grande.


  —Eso es porque tu padre cree que una dama no debe conducir una pickup.


  Mete la marcha y se aleja de la acera. Tiene razón; eso es justo lo que opina mi padre.


  —Creo que sí. A veces pienso que metió en Google «cómo ser una dama» cuando mi madre murió, sacó detalles de todos los artículos que encontró y me endilgó cada una de esas cosas.


  Sarah gira hacia mí su rizada cabeza rubia y entrecierra sus ojos azul oscuro para mirarme.


  —Seguramente tienes razón, pero de todas formas ha hecho un buen trabajo contigo. Está claro que eres una dama.


  —Quizá ya me he cansado de ser una dama.


  Sonríe.


  —¡Eso es de lo que estaba hablando!


  Me río.


  —Tengo la impresión de que estás disfrutando de mi rebeldía más que yo.


  —Oh, te aseguro que la estoy disfrutando. Por fin…, por fin vamos a vivir un poco.


  —Tú podrías haberlo hecho ya.


  —¿Y dejar atrás a mi mejor amiga? De eso nada.


  —Se te va la fuerza por la boca. No ibas a hacer nada hasta que yo lo hiciera por primera vez.


  —Nonono.


  —Sísísí.


  —Eh, que yo no soy la virgen.


  —No, pero no he visto que te hicieras un tatuaje.


  —Eso no está en mi naturaleza. Además, mira cómo resultó.


  —¿Qué quieres decir? No ha resultado nada en absoluto. Todavía no he decidido qué voy a hacer.


  —Sí, lo has hecho —me presionó Sarah—. Pero todavía no lo reconoces.


  —¿Qué tengo que reconocer?


  —Que eres demasiado cobarde para regresar allí y ponerlo a prueba.


  —No soy cobarde. Solo estoy dándole tiempo.


  —¿Tiempo para qué? ¿Para que fermente? Esto va de sexo, no de vino, Sloane.


  —Lo sé, pero…


  —Pero nada —dijo con rotundidad—. ¿Qué ha sido de «voy a extender mis alas», «voy a aprovechar el presente» y «no me arrepentiré de nada»?


  —No me arrepiento de nada de lo que pasó con él. Es solo que… Quiero decir, me pidió que me largara. No es fácil regresar después de algo así.


  —Mira, eres guapa, inteligente, muy divertida y tienes un culo de infarto. ¿Qué más puede pedir? Créeme, ponte una buena sonrisa y conseguirás que ese tipo se arrodille ante ti.


  —Sin ánimo de ofender, no creo que eso funcione con él. Me refiero a que no es como los demás chicos.


  —Es un hombre. Todos piensan con la polla. No te olvides nunca de eso y siempre tendrás las de ganar.


  —Deberías escribirlo como lema en una taza.


  —Lo sé —convino Sarah—. Soy como una Confucio moderna.


  —Sí, seguro que Confucio soltaba frases llenas de sabiduría sobre los penes.


  —¿Cómo sabes que no lo hacía?


  —Ahí le has dado.


  —Deja de cambiar de tema. ¿Cuándo piensas regresar allí y presionarlo para que te repase el tatuaje? Después te repasa a ti y listo. —Resopla ante su propio ingenio. Yo sacudo la cabeza, pero no puedo ocultar mi sonrisa.


  —No lo sé. Pero lo haré. —Vuelvo la cabeza hacia la ventanilla y miro la calle durante unos segundos antes de volver a hablar—. De todas formas, ¿por qué estás tan interesada en mi virginidad?


  —Va contra la naturaleza humana que una chica cumpla veintiún años y siga siendo virgen. Algo así podría acabar con la continuidad del espacio y el tiempo. Antes de que nos demos cuenta, habrá terremotos, los volcanes desaparecerán y los hombres de las cavernas regresarán a los bares.


  —No estamos en la era cavernícola, Sarah.


  —Pero podría ser. Y yo solo estoy haciendo mi parte por el bien de la humanidad.


  —¡Guau! Nunca pensé que el estado de mi himen pudiera ser de interés para el resto del mundo.


  —Lo sé. Eres inocente, por eso no lo sabes. Aquí entro yo, dulce niña —replica con suavidad—. Seré tu guía.


  Sacudo la cabeza.


  —Esto no puede ser bueno. Te pierdes hasta en el aparcamiento del supermercado.


  —¡Oye! ¡Solo me pasó una vez!


  —Con una vez es suficiente.


  —¡Cállate, bruja!


  —Ni de coña, bruja. —Nos sonreímos mutuamente. Así son las bromas entre mi mejor amiga y yo.


  


  Me siento ansiosa. Sabía que pasaría esto. Me he sentido así todas las noches desde la última vez que vi a Hemi. Le pregunté a Sarah si le apetecía salir esta noche, pero ya tenía planes porque había vuelto otra vez con su novio, Todd. Y, por patético que resulte, eso es lo que marca mis propios planes. Cuando ella hace otra cosa, me quedo en casa. Suelo dibujar… o leer. Pero por alguna razón, esta noche no me apetece hacer nada de eso.


  No viene provocado por una misteriosa razón fruto del azar. Sé de sobra a qué es debido. O más bien, quién es la razón.


  «Hemi».


  Quiero volver a la tienda de tatuajes, pero algo me detiene. Quizá esperaba en lo más profundo que fuera él quien me llamara, que cambiara de idea y me buscara. A todas las mujeres nos gusta ser persuadidas, ¿verdad? Cierto. Y mi número de teléfono está en el formulario que tuve que rellenar. Pero no me ha llamado, no me ha perseguido. Dejó clara su posición, y la mantiene.


  Quizá yo también debería hacerlo.


  Por enésima vez, echo un vistazo al reloj que tengo en la mesilla de noche. Me deshago de las sábanas y salto de la cama.


  —Esto es todo —digo al silencio de mi habitación—. No pienso quedarme aquí tumbada pensando en él ni una noche más.


  Diez minutos después, con unos vaqueros y una camiseta de los Bulldogs, me subo al coche en dirección a Cuff’s. Hay muchas maneras de vivir la vida, y me quedan muchas cosas que demostrar. Esta noche, mi objetivo será mi obtusa familia. Quizá si puedo hacer algunos avances en ese campo, mi confianza obtendrá el impulso que necesita para ir a ver de nuevo a Hemi.


  Cuando entro en el local al que acuden mis hermanos desde hace años, mi reacción inicial es inferior a lo esperado. No me siento impresionada. Solo es un bar ruidoso y lleno de gente como cualquier otro. Solo que este, por lo que sé, es frecuentado por los agentes de la policía local.


  Y si no lo supiera ya, no me habría enterado al entrar. No hay nadie de uniforme. Miro a mi alrededor, pero solo veo a un montón de chicos vestidos con ropa normal, bebiendo, riendo y dándose palmaditas en la espalda.


  Lo único que percibo es una sospechosa falta de mujeres. Es decir, hay alguna aquí y allá, pero no como otros lugares donde la relación entre la población masculina y la femenina está más equilibrada. Por lo menos, así parece cuando salen en la televisión. Pero no, este sitio se parece más a un local gay invadido por tíos de pelo en pecho.


  Exploro entre los cientos de rostros, buscando uno que me resulte familiar. Teniendo en cuenta sus locos horarios y la necesidad de liberarse de la presión, calculo que al menos uno de mis hermanos estará allí. Quizá, incluso, también mi padre.


  Y no me equivoco.


  Cerca de las mesas de billar, veo una cabeza rubia que se mueve. Reconozco a Steven de inmediato porque les saca entre cinco y diez centímetros a todos los que le rodean. No es tan alto como Sig o papá, pero supera con holgura el metro ochenta y cinco. Eso hace que sea fácil encontrarlo entre la multitud. Eso y su cabello rubio oscuro con mechas naturales más pálidas. Nadie sabe de dónde ha sacado ese pelo claro. Mamá solía decir que la oscuridad que le falta en la cabeza fue casi directa a sus ojos. En lugar de tener los ojos castaños, Steven los tiene casi negros. Como el ónix. Al ser policía, le ofrecen cierta ventaja. Pueden ser bastante intimidantes cuando los clava en ti, en especial si está de mal humor. Eso es suficiente para que me estremezca, y sé que jamás me hará daño. Pero imagino lo que sentirán los criminales.


  Giro hacia la barra, me deslizo entre dos hombres y espero a que me sirvan.


  Cuando me ve el corpulento camarero, me estudia de arriba abajo.


  —¿Tu carnet de identidad? —me pide con voz ronca.


  Orgullosa, saco mi carnet de conducir y lo sostengo ante sus narices para que lo vea. Lo examina y me mira la cara antes de volver a estudiarlo. Sin duda, en un bar de policías se debe ser especialmente cuidadoso. Por fin, asiente con la cabeza.


  —¿Qué quieres tomar?


  Pido un ron con Coca-Cola (una de las pocas bebidas que sé pedir). Él asiente, amable. Sonrío. Eso ha estado bien, muy maduro por mi parte e independiente. Solo he bebido una cerveza o dos en mi vida. Mi padre se ha asegurado siempre de que nunca tuviera oportunidad de rebelarme. Ni de violar la ley. Pero ahora soy mayor de edad, y nadie puede pararme. Ni siquiera mi padre, o mis hermanos. Y estoy aquí para mostrárselo.


  Un par de minutos después, el camarero pone la bebida ante mí. Le entrego un billete de diez dólares de forma casual, como si lo hubiera hecho un millón de veces. Lo mira y me pregunto brevemente si habré cometido algún error. Pensé que sería una cantidad suficiente para cubrir la bebida. Quizá me haya equivocado.


  —¿Quieres el cambio?


  Suspiro de alivio para mis adentros.


  —No, quédatelo.


  Gruñe y yo recojo mi bebida para deslizarme entre los dos hombres.


  «Ahora viene la parte difícil…».


  Enderezo los hombros, respiro hondo y me dirijo hacia las mesas de billar. Antes de que pueda llegar allí, siento una enorme mano en el hombro.


  —¿Qué coño estás haciendo aquí?


  Me vuelvo hacia un ceñudo Sig. Debe de acabar de llegar, ya que su compañero le pisa los talones.


  —¡Hola, Bear! —saludo, con mi sonrisa más amplia.


  —¡Hola, Sloane! —responde con suavidad. Es solo un poco más alto que yo, tiene el pelo castaño claro y grandes ojos azules. Parece muy tímido. Viéndolo y oyéndolo nunca pensarías que pudiera llegar a ser un capullo, pero lo es. Si mis hermanos tienen razón, es cinturón negro, cuarto dan, y tiene muy malas pulgas, que es de donde le viene el apodo de Bear (oso en inglés), y sabe bien cómo…


  Sig me agarra del codo y me guía a una cabina vacía. Me empuja, tratando de conseguir que me siente. Me resisto y apoyo un brazo contra la mesa con las piernas estiradas.


  —¡Sig, basta! ¡Vas a hacerme tirar la bebida!


  —¿Lleva alcohol?


  Alzo la barbilla y le miro a los ojos, resoplando con furia.


  —Sí. Claro que sí. Tengo veintiún años, ¿recuerdas? Tengo derecho legal a beber.


  —No seré yo quien te diga lo que tienes que beber, pero… de todos los lugares…


  —¡Basta! No tienes razón.


  —Te he dicho que no voy a decirte lo que tienes que beber —asiente—, pero ¿por qué cojones has venido aquí a hacerlo?


  —He venido exactamente por eso. Tengo que hacer una declaración de principios y me pareció que este es el lenguaje que mejor entenderán los neandertales.


  —Quizá una simple explicación serviría con este neandertal.


  —Sig, ya soy mayor. Creo que tú lo sabes mejor que Scout, Steven o papá. Especialmente que los dos últimos. Pero tienen que darse cuenta también.


  —¿Por qué? ¿Te hemos tratado de una forma tan terrible?


  Eso es un golpe bajo.


  —¡Por Dios, Sig! No quiero decir que hayáis sido unos abusones conmigo ni nada por el estilo. Por favor, trata de ver esto desde mi punto de vista. No puedo vivir como una prisionera durante el resto de mi vida. No puedo. Y no lo haré. Pero tengo la esperanza de que podáis quererme como soy, y haciendo lo que quiero. Ser felices si yo lo soy, os gusten mis decisiones o no.


  Sig me mira con aquellos ojos tan parecidos a los míos. Sé que está cavilando sobre lo que he dicho. Procesándolo. Y sé que el Sig que conozco y quiero, el que ha estado cerca de mí durante toda mi vida, no solo piensa con la cabeza, sino también con el corazón.


  —Entonces, ¿a qué estás esperando?


  —¿Eh? —pregunto, confundida por su pregunta.


  Sig toma el vaso de mis dedos y sostiene la pajita cerca de mis labios.


  —¡Da un sorbo!


  Busco sus ojos y veo aceptación. Renuente, pero aceptación al fin y al cabo.


  «Uno menos», creo. Primero admitió el tatuaje y ahora lo de la bebida. Quizá por fin uno de los hombres de mi vida comienza a verme como a una adulta.


  Me inclino y succiono con fuerza por la pajita, mirándolo con ojos sonrientes. Cuando trago, el líquido va directo al fondo de mi garganta… Lo escupo de golpe.


  Con una mirada claramente divertida, Sig me rodea con un brazo para darme unos golpecitos en la espalda.


  —¡Jolines! ¿Qué es esto? ¿Trementina? —pregunto.


  Sig se ríe con ganas.


  —La leche es para los bebés, hermanita. Bienvenida a la edad adulta. —Sig deja el vaso sobre la mesa y mira a su compañero—. ¿Por qué no vas a por un par de cervezas y una Coca-Cola? —Saca la cartera del bolsillo y coge unos cuantos billetes.


  —¿Qué haces? ¿Pero no…?


  Sig me interrumpe.


  —Las cervezas son para vosotros. Imagino que no vas a ser capaz de aguantar más que una de esas, así que luego beberás cerveza. La Coca-Cola es para mí, porque alguien tiene que estar sobrio para llevarte a casa.


  Me empuja hacia la cabina y luego se desliza detrás de mí. Apoyo la cabeza en su hombro durante un instante.


  —Eres un buen hermano mayor.


  Me pellizca la punta de la nariz, haciendo que me queje.


  —Lo soy, maldita sea. Porque sabes a quién le van a echar la bronca por esto, ¿verdad?


  —A nadie. Porque es cosa mía. Forma parte de hacerse adulto, ¿no? Hacer frente a las consecuencias de tus actos.


  —Sí, pero nunca hubieras llegado a este acuerdo con papá. Ni tampoco con Steven. Puede que te parezca que contigo es duro, pero no sabes cuánto puede llegar a serlo en realidad.


  —Te protegeré —aseguro, tomando otro sorbo de mi bebida. El ardor es menos intenso ahora, y soy capaz de distinguir el picor del ron y el dulzor de la Coca-Cola.


  —Te lo recordaré.


  —Hazlo, por favor.


  


  Lo que pasa con el alcohol, como estoy descubriendo, es que te engaña. Un momento estás un poco mareada, y al siguiente ya no ves.


  —Creo que esta tiene que ser la última —indica Sig cuando me termino la tercera Corona con lima.


  —Estoy bien —aseguro, notando una feliz sensación de calor, pero sin ningún deterioro real—. Pero empiezo a tener un poco de sueño —confieso, ahogando un bostezo—. Déjame salir para ir al baño y luego nos vamos.


  Sig sale de la cabina y me pongo de pie. El local parece balancearse a mi alrededor. Me llega con poner una mano sobre la mesa para recuperar el equilibrio.


  —¿Puedes llegar sola hasta el cuarto de baño?


  —Claro que puedo —afirmo arrastrando las palabras, con una voz que suena gangosa incluso a mis propios oídos—. Solo tienes que indicarme cuál es la dirección correcta.


  Sig me sujeta por los hombros y me hace girar hasta que quedo enfrente de la barra.


  —En línea recta. Luego por el pasillo, a la izquierda.


  Me esfuerzo para concentrarme en la posición de la sala; cuando lo consigo, asiento.


  —Entendido —digo, y me alejo para deslizarme cuidadosamente entre los cuerpos y avanzar lentamente.


  Lo cierto es que nunca he estado en peor estado al orinar. Soy un poco escrupulosa, y mi trasero nunca ha tocado el asiento de un inodoro público en mi vida. Sin embargo, eso supone todo un desafío cuando la cuestión implica también mantener el equilibrio. Hago lo único que puedo; apoyo las manos en la puerta metálica y me inclino hacia atrás hasta que floto sobre el inodoro, entonces me suelto.


  Me siento muy satisfecha de mí misma cuando termino, con la certeza de que no he tocado la tapa. Después, me coloco la ropa, me lavo y me seco las manos y compruebo mi imagen en el espejo.


  Mi pelo sigue estando suave y bien peinado, y el poco maquillaje que he usado está intacto. Son los ojos los que me delatan. Se ven pesados, con la mirada desenfocada. Parezco borracha, a pesar de que no sabía que lo estaba.


  Saco la lengua para humedecerme los labios resecos y presiono las manos frías contra mis mejillas, demasiado calientes, antes de regresar al bar.


  Vuelvo a cruzar la sala llena de gente para regresar junto a Sig con mucha más seguridad.


  —Sloane Annelle Locke, ¿qué coño crees que estás haciendo?


  Conozco ese tono. Conozco esa voz. Y, a pesar de toda mi determinación y valentía anteriores, me estremezco. Es mi hermano mayor, Steven. Lo mismo que papá, suele recurrir a usar mi nombre completo cuando está cabreado.


  Me giro hacia su voz.


  —¡Steven! —exclamo con entusiasmo—. Te estaba buscando. Por favor, dime que papá está aquí. Eso sería perfecto.


  —No, no está. Y será mejor que agradezcas tu buena suerte.


  —¿Y eso por qué? —pregunto con valentía.


  —Porque te habría puesto el culo rojo durante un año si te viera beber.


  —Bueno, eso sería difícil, porque ya tengo veintiún años. No estoy haciendo nada malo.


  —¡Y una mierda!


  —¡Que te lo has creído! —contrarresto igual de enfática.


  —Esa no es la cuestión y lo sabes.


  —Entonces, ¿cuál es la cuestión? —lo presiono, cada vez más enfadada.


  —La cuestión es que…


  Lo interrumpo.


  —No hay ninguna cuestión, Steven. No pienso seguir aguantando esto. Soy responsable de mí misma. Tomo mis propias decisiones y nadie responde por ellas más que yo. Y ahora, lárgate. He venido aquí con la esperanza de que me entendierais y de que tal vez, solo tal vez, dejarais de tratarme como a una cría. Es evidente que me equivoqué.


  Me empiezo a alejar, pero Steven me agarra por el brazo y me da la vuelta para que pueda mirarlo.


  —¿Adónde te crees que vas?


  —A casa —le digo, tratando de liberarme, pero incapaz de zafarme de su firme agarre.


  —¿Conduciendo? ¿Tal y como estás? Lo dudo mucho. —Empieza a caminar hacia fuera, empujándome delante de él, entre la multitud.


  —¡Suéltame! —Lucho contra su agarre, pero es inútil. Es demasiado fuerte.


  —No. Te vienes conmigo. Ya. Ahora mismo.


  —Steven…


  —Te sugiero que le quites las manos de encima ya. Ahora mismo —dice una voz que me resulta familiar a nuestra espalda. Noto un vuelco en el estómago cuando miro por encima del hombro y veo a Hemi a unos metros de distancia, con los brazos sobre el pecho y el ceño fruncido deformando su hermoso rostro.


  —No te metas en esto, imbécil —responde Steven, impasible.


  —No voy a volver a decírtelo —insiste Hemi.


  Steven se detiene en seco. Ya estaba cabreado, y es el que peor humor tiene de todos mis hermanos. Mientras se gira, me clava los dedos en el brazo.


  —¡Jolines, Steven! Eso me duele —me quejo.


  —¿Qué te parece esto? —comienza mi hermano con voz tranquila pero amenazadora—. ¿Qué tal si no metes las narices en mis asuntos, no vaya a ser que piense que tengo que hacer algo por ti?


  Hemi da un paso hacia Steven, con obvia indiferencia.


  —Haz lo que veas, tío. No pienso ir a ninguna parte hasta que le quites las manos de encima.


  —Estás metiéndote en un lío, y no quieres hacerlo —advierte Steven.


  —Oh, creo que sí —asegura Hemi, con una sonrisa curvando las comisuras de sus labios.


  «¡Oh, jolines! ¿Dónde está Sig cuando lo necesito?».


  Doy un paso delante de Steven y lo miro.


  —Steven, estoy bien. Y no voy a conducir. Solo tienes que regresar donde estabas…, no montes follón.


  Los polis no inician peleas en bares de polis. Son otras personas las que las empiezan. Y esa es la historia que contarán todos los policías presentes. Es así, y punto. Si Hemi se mete por medio, esto solo terminará de una forma. Con Hemi en el asiento trasero de un coche patrulla.


  Steven ni siquiera me mira cuando le hablo. Está concentrado en Hemi y solo en él. Muy despacio, como si estuviera haciendo una declaración, Steven me pone las manos en los hombros y me coloca a su espalda.


  —Puedes considerar esto tu invitación a marcharte. No recibirás otra. —Como si quisiera marcar más su control, Steven me sujeta de nuevo el brazo y me empuja hacia delante.


  —Hombre, te lo he pedido de buenas formas —escucho que dice Hemi… antes de que se desate el infierno.


  Dejo de sentir los dedos de Steven en el brazo y me vuelvo. Lo veo pivotar sobre los talones y lanzar el puño derecho a la cara de Hemi. Contengo la respiración. Steven es un hombre grande y está entrenado para acabar con los criminales, la mera idea de que su puño pueda destrozar la maravillosa estructura ósea de Hemi…


  Esos pensamientos se volatilizan cuando Hemi intercepta con facilidad el puño de Steven. Lo hace con ligereza, elegancia y una sonrisa.


  —¿Es eso todo lo que sabes hacer, grandullón? ¿No tienes nada más?


  «¡Oh, Dios mío! ¡Se está burlando de mi hermano!».


  ¡Jolines! Esto no va a terminar bien.


  Steven lanza de nuevo el puño y golpea a Hemi en el estómago. Hemi da un paso a un lado, recibiéndolo de refilón. Usa el impulso de mi hermano para lanzarlo a un lado y empujar a Steven hacia la multitud.


  Mi hermano trastabilla unos pasos antes de detenerse y darse la vuelta. Su expresión es demoníaca cuando se dirige de nuevo hacia Hemi. Es entonces cuando me doy cuenta del verdadero alcance de la situación.


  Estoy bebiendo. Por primera vez. En un bar. Con mis hermanos. Y está desatándose una pelea. Por mi culpa.


  Esta será siempre mi primera experiencia como adulta.


  —¡Basta! —grito de manera impulsiva con toda la fuerza de mis pulmones poniéndome delante de Hemi.


  No estoy segura de si se trata de la manera en que me interpongo entre ellos o si es mi voz la que lo consigue, pero Steven se detiene. Y antes de que pueda seguir de nuevo el impulso de su agresividad, me apresuro a seguir.


  —Steven, antes de que desahogues todo tu ridículo enfado contra un desconocido, quiero que sepas algo. Me voy a dar la vuelta y me largo a casa. Sig me llevará. Has estado fuera de lugar y puedes esperar situaciones similares a esta cada noche durante el resto de nuestra vida si no dejas de tratarme como a una niña. Si es así como quieres seguir, por mí bien. Pero yo voy a hacer lo que quiero, lo apruebes tú o no.


  Después de terminar mi sermón, me dirijo a Hemi, ignorando el vuelco que me da el corazón cuando se encuentran nuestros ojos.


  —Y tú… Esto no es de tu incumbencia. No tienes tiempo para una chica como yo, ¿recuerdas? —Hemi arquea una de sus cejas oscuras. Aparte de eso, no mueve ni un músculo. No dice una palabra. Solo me mira—. Aprecio que hayas tratado de protegerme, pero no necesito tu protección. Y menos del imbécil de mi hermano.


  Arquea las cejas.


  —¿Es tu hermano?


  Lanzo un vistazo a Steven por encima del hombro.


  —Sí. Por desgracia.


  Cuando vuelvo a mirar a Hemi, tiene el ceño todavía más fruncido.


  —Ahora espero que los dos tengáis el sentido común de dejar las cosas como están en vez de actuar como un par de burros en un aparcamiento. Yo me voy.


  Dicho eso, con la cabeza bien alta y la espalda derecha, hago todo lo posible para alejarme sin tropezar. Y, por lo que puedo decir, hago un trabajo muy, muy bueno.
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  ¡Joder! ¿Es su hermano? Todavía no soy capaz de decidir si este giro de los acontecimientos es para bien, un regalo inesperado para un hombre que trata desesperadamente de hacer lo correcto, o lo peor que me ha podido ocurrir, el medio por el que podría llegar a destruirme a mí mismo. De cualquier forma, cambia las reglas.


  Tengo que tomar una difícil decisión. ¿La dejo entrar? ¿Debo hacer lo impensable y dejar que esta chica entre como un torbellino en mi caótica vida? ¿O dejo pasar la oportunidad? Sea como sea, soy un idiota desconsiderado y todo se reduce a una sola pregunta: ¿a quién me importa más herir? ¿A mi familia? ¿O a una chica inocente?
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  Oigo el timbre de la puerta, pero lo ignoro. Seguramente se trate de un vendedor. Alguien robó la señal de «No se admite publicidad» en la entrada de la urbanización hace aproximadamente un año. No es que funcionara: los vendedores seguían entrando. Después de eso, alguien compraba un nuevo letrero cada dos meses, pero los robaron todos. Ni las señales ni el robo de estas interrumpieron el continuo flujo de vendedores. Me pregunto si alguno de ellos sería el culpable. Sería una idea brillante.


  Vuelve a sonar el timbre y me giro para mirar el reloj. Las diez menos veinte.


  La cabeza me palpita como si el corazón hubiera emigrado de la cavidad torácica a la craneal y se hubiera acomodado entre mis sienes. Mi gemido resuena en el silencio; por suerte, todos los hombres de mi familia están trabajando, en el gimnasio o de camino al trabajo. Lo último que necesito es pasar la peor parte de mi resaca entre un montón de «Te lo dije» arrogantes y miradas petulantes.


  Escucho el molesto ding-dong por tercera vez. Apretando los dientes, aparto la colcha y bajo las escaleras hasta la puerta principal. Abro de golpe, dispuesta a desatar el infierno sobre el osado e incauto vendedor de aspiradoras, pero no emito ningún sonido al ver a Hemi en el porche. Parece un soplo de aire fresco con sus vaqueros de talle bajo con un agujero en la rodilla, la camiseta negra con el logo de «The Ink Stain» en el frente y las gafas de sol de aviador protegiendo sus ojos de la inclemente luz solar.


  Entrecierro los párpados al mirar hacia él. El sol hace que sienta un millar de pequeñas agujas penetrando en mi cerebro a través de los ojos.


  —¿Qué haces aquí?


  Veo que curva los labios con ironía, y, cuando alza la mano, me doy cuenta por primera vez de que lleva en ella una taza de café.


  Alargo el brazo y la tomo entre mis dedos. Sostengo la humeante bebida ante mis labios y la pruebo con cuidado. Incluso el olor hace que me sienta un poco mejor. Es como si aquel vaso ocultara vida en su interior.


  —Pasa —digo de manera distraída mientras me doy la vuelta y me alejo de la puerta.


  Hasta que estoy sentada en el sofá de la sala con las piernas dobladas bajo mi cuerpo no me doy cuenta del aspecto que debo de presentar, con unos pantalones cortos de cuadros color rosa, una pequeña camiseta rosada que pone «Bésame» en el frente, el cabello recogido en una coleta y el maquillaje de la noche anterior sin duda corrido por la cara.


  Cierro los ojos ante aquella imagen mental y tomo otro sorbo de café. Después de un par de minutos, en los que solo reina el silencio en la sala, abro los ojos y miro a mi alrededor buscando a Hemi. Está sentado en el borde de una butaca con los codos apoyados en las rodillas, mirándome.


  —¿Mejor?


  Asiento con la cabeza y tomo otro sorbo.


  —¿Cómo lo sabías?


  —He sufrido un par de resacas.


  —Pues es la primera vez que tengo una.


  —Mmm…, estoy siendo testigo de todo tipo de primeras veces para ti. Soy un hombre afortunado.


  Una cálida sensación asciende de manera perezosa desde mi estómago. Parece que está refiriéndose a otras primeras veces, unas más oscuras y llenas de tabúes. Su expresión no dice nada, sus ojos están ocultos por las gafas. Sin embargo, no necesito verlos para saber que están clavados en mí. Los siento como una caricia. Igual que si hubiera puesto uno de sus cálidos dedos contra mis labios. Nerviosa, me los humedezco con la punta de la lengua. No estoy coqueteando con él de manera deliberada, pero no creo que le importe saberlo, porque percibo la manera en que palpitan los músculos de su mandíbula mientras aprieta los dientes. Escucho un silbido cuando contiene la respiración.


  Disfruto de la tensión que surge entre nosotros. Quiero saborearla, prolongarla, no quiero alejarlo como él me alejó a mí.


  —Primera y última —comento con una sonrisa casual, refiriéndome a incursión en el consumo de alcohol.


  —Quizá. Sin embargo, otras de las cosas que intentas son mucho más… adictivas que beber.


  Se me acelera el pulso.


  —¿A qué te refieres?


  —Dejaré que lo adivines.


  El café resulta tibio en comparación con el calor que me recorre de pies a cabeza. Esa manera sutil e íntima que tiene de hablar está erizando todas mis terminaciones nerviosas… y provocando otras cosas deliciosas en el resto de mi cuerpo. Pero ¿debo permitírselo? A fin de cuentas, este es el tipo que me pidió que me largara…


  —¿Qué haces aquí? ¿Has venido solo a traerme un café?


  Vivo en las afueras, a unos treinta minutos del centro de Atlanta.


  Con mi padre y mis hermanos.


  Todavía.


  Pero una vez que me gradúe y empiece a ganar dinero, pienso largarme de aquí.


  —He venido a darte tu primera lección.


  —¿Mi primera lección? —Hago énfasis en la última palabra.


  —Sí, lección. ¿No me dijiste que querías aprender todo lo que pudieras sobre el arte del tatuaje?


  —Mmm… sí, pero ¿no me dijiste que tú no enseñas a los demás?


  —Sí, lo hice. Pero como tú estás compartiendo tantas primicias conmigo, sentí la necesidad de corresponderte.


  —¿Y qué te hace pensar que voy a compartir más primicias contigo?


  Hemi sonríe de oreja a oreja y hace que sienta llamas en las entrañas.


  —Créeme. Vas a compartir muchas más primicias conmigo.


  No se me ocurrió rebatirle ese punto. Sobre todo porque no quiero hacerlo. No se me ocurre nada que me gustara más que compartir todas mis primeras experiencias con él. No puedo pensar en nadie más fascinante con quien extender mis alas. No negaré que estoy contenta. Muy contenta. Pero tampoco tengo que proclamarlo a los cuatro vientos.


  —¿De veras? —replico, deliberadamente indiferente, a pesar de que no me siento para nada así.


  —De veras.


  Sigue sonriendo. Y eso sigue haciendo que me derrita por dentro.


  —¿Y en qué va a consistir mi primera lección?


  —Tú. Yo. Y la playa.


  —¿La playa?


  —Sí, la playa. Así que date prisa, bébete el café y luego mete ese delicioso culo tuyo en un biquini para que podamos ponernos en marcha. Tenemos por delante un largo camino.


  Todo lo que escucho es «culo» y «largo viaje». Voy a pasar todo el día con Hemi. Y piensa que tengo un culo «delicioso».


  Es lo mejor que me ha pasado nunca.
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  «¿En qué cojones estaba pensando?».


  Decidí volver a retomar el contacto con Sloane porque la oportunidad era demasiado buena para dejarla pasar. Es decir, esto podría ser justo lo que necesito. Solo tengo que tener cuidado, no puedo permitirme el lujo de que me distraiga demasiado. Solo un poco. Todos necesitamos algo de entretenimiento. Y explorar un cuerpo prácticamente intacto como el suyo podría ser, sin duda, entretenido. Aunque podría distraerme demasiado.


  Creo que la idea de la contención está calando en mí. Estoy demasiado acostumbrado a tomar lo que quiero. Siempre he sido ese tipo de hombre. Nunca han existido consecuencias para un tipo como yo… hasta hace muy poco tiempo. Y aunque ese hombre puede haber sido enterrado hace tiempo, no está muerto; tengo la sensación de que podría levantar la cabeza lo suficiente para aprovecharse de la situación. Da igual lo estúpido que resulte.


  Una parte de mí se pregunta si Sloane —y la tentación de probarla— tiene más que ver con mi pragmática decisión o no. Tiene sentido, sin duda, pero ¿tendré suficiente sentido?


  Aparto a un lado esa molesta duda. Sí, tendré sentido. A los veintiocho años soy ya demasiado viejo para ser cazado por una chica como Sloane. Si tuviera en cuenta todas las experiencias vividas y la forma en que se ha desarrollado mi existencia durante tanto tiempo, bien podría tener cincuenta.


  Sin embargo, ¡joder!, no puedo negar que me encantaría enterrar los dedos, la lengua y la polla en su dulce cuerpo. Lo sigo pensando cuando llega a la sala dando saltitos menos de diez minutos después, con una bolsa para la playa y sin otra cosa encima que la parte superior de un biquini y los pantalones más cortos que haya visto nunca.


  —¿Preparado? —me pregunta con expresión inocente y entusiasmada.


  —Oh, sí. Jodidamente preparado.
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  Lo cierto es que nunca he pensado qué podría conducir un tipo como Hemi. No me hubiera sorprendido encontrarme una enorme motocicleta cromada o un pequeño y veloz coche deportivo, pero lo que hay aparcado frente al camino de entrada a mi casa le va como anillo al dedo.


  Es un coche antiguo, aunque parece en perfecto estado por lo que puedo observar. Es un descapotable y tiene la capota bajada. Con su potente estructura pintada con un negro brillante y las franjas plateadas en el capó, parece peligroso y poderoso, igual que su conductor.


  —No sé qué tipo de coche es, pero te pega —digo mientras me dirijo al asiento del copiloto. Estoy mirando el coche y no me doy cuenta de que Hemi me ha seguido hasta que me abre la puerta—. ¡Oh! —exclamo, sorprendida—. ¡Gracias!


  Hemi asiente con una sonrisa burlona.


  —Un placer.


  Me encanta cuando sonríe de esa manera. Parece como si estuviera tramando algo, y no puedo evitar emocionarme por la anticipación.


  Observo su andar pausado cuando rodea el vehículo para ocupar el sitio detrás del volante.


  —Es un Camaro del 69 —comenta, mirándome. Como si quisiera confirmar lo que yo ya sospecho sobre el coche, enciende el motor y un profundo rugido habla de velocidad… y de poder—. Estamos a cuatro horas de la playa. Y este nene nos llevará en casi tres.


  Mueve el volante y conduce fuera de la urbanización. En cuanto se incorpora a la carretera, acelera y sube la música. Siento que una alegre risa burbujea en mi garganta. La melodía, el viento, el sol, Hemi…, todo suena a libertad. Estoy extendiendo mis alas, y es algo maravilloso.


  


  Es la una cuando llegamos a Tybee Island, justo en la frontera con Savannah. No hablamos demasiado durante el trayecto; un descapotable no favorece precisamente las conversaciones, pero tampoco las necesitamos. El viaje fue maravilloso y no tuvimos que decir ni una palabra.


  Hemi encuentra sitio en un parking público y aparca el coche. Apaga el motor y se gira para coger mi bolsa del asiento trasero. Salgo antes de que pueda llegar hasta mi puerta y me encuentro con él delante del coche.


  —Espero que hayas traído protector solar —me dice, pasando el dorso de los dedos por mi brazo—. No me gustaría que se quemara esta piel de porcelana.


  —Sí, he traído —respondo en voz baja, sintiendo su contacto en el centro de mi cuerpo.


  —¡Genial! Entonces, allá vamos.


  Sonrío al recordar que dijo algo muy parecido la noche que nos conocimos. Me tiende la mano y pongo la mía sobre la de él, luchando contra el impulso de sonreír de oreja a oreja.


  —Estoy lista.


  —Eso espero. —No me mira cuando habla y lo dice bajito, así que no estoy segura por completo de haber escuchado correctamente.


  Cruzamos la calle hasta la arena caliente. Hay bastante gente, pero no es una playa de moda y, por lo tanto, no está tan llena como otras.


  Hemi me sorprende cuando me lleva hasta un pequeño cuadrado de arena vacío justo en el medio y deposita mi bolsa en el centro.


  —Esto debería servir.


  —No es que me queje, pero ¿para qué estamos aquí? —repito.


  —Para observar.


  —¿Para observar qué?


  —Gente. Cuerpos. Tu lienzo será esto —me indica, barriendo con la mano la multitud de bañistas—. Gente como esta. Cuanto más familiarizada estés con el cuerpo humano, con la forma en que se mueve y cambia la piel, con la manera en que se extiende sobre el hueso y el músculo, mejor preparada estarás para hacer un buen tatuaje.


  —Oh… —respondo, sin saber qué más decir, pero bastante impresionada por su filosofía—. Suena bien.


  Extiendo mi toalla, muy consciente de Hemi. Está de pie a mi izquierda, delante de mí. Con los ojos ocultos tras las gafas, podría estar examinando a la gente a mi espalda, o podría estar mirándome. No estoy segura. De cualquier forma, me quito los pantalones cortos, desconcertada y emocionada.


  Me tiendo sobre la toalla y aprovecho que hago sombra con la mano para protegerme del sol para mirar disimuladamente a Hemi. Me parece que es mucho más interesante observarlo a él que estudiar los demás cuerpos medio desnudos que ocupan la playa.


  Lo veo curvar los labios un poco y me pregunto si sabe que lo estoy mirando. Se quita las gafas para pasarse la camiseta por la cabeza, y la lanza sobre la arena. Antes de volver a ponerse las gafas de sol, sus ojos se encuentran con los míos a través de mis propias lentes. Sí, sabe que lo estoy observando.


  Había visto a Hemi con una camiseta sin mangas, pero sin ropa es todavía más atractivo de lo que había imaginado. Sus hombros son muy anchos, y uno está cubierto por un intrincado tatuaje que baja hasta cubrir un pectoral bien musculado. Su pecho está salpicado por vello que se estrecha a medida que baja por sus definidos abdominales. A un lado de la cintura hay una serie de letras y números de bonito diseño que llegan hasta la cadera, por debajo de los vaqueros, y suben por el costado hasta la axila. Estoy a punto de preguntarle qué significan cuando se lleva las manos al cierre de los vaqueros. Las palabras mueren en mi boca.


  Hemi se desabrocha los botones de la bragueta, deslizando los dedos con agilidad. Se nota la práctica, y no puedo dejar de imaginarlo aflojando de manera experta el broche de mi sujetador. Y de mis pantalones cortos. Y cualquier otra prenda que se interponga entre su piel y la mía.


  Desliza la tela por las piernas, revelando un bañador negro de natación y, más abajo, las piernas más perfectas que haya visto nunca. Son musculosas y no demasiado peludas, y puedo ver el final del tatuaje asomando por debajo del borde del bañador. Hasta la mitad del muslo derecho.


  Lanza los pantalones sobre la camiseta, se sube las gafas y se vuelve para mirar el mar. Se me seca la boca cuando veo su increíble espalda. Ruego a Dios que nos metamos en el agua para poder ver cómo aquel fino tejido se pega por la humedad a cada maravilloso centímetro de la parte inferior de su cuerpo.


  —Has traído protector solar, ¿verdad? —me vuelve a preguntar, mirándome por encima del hombro.


  —Por supuesto. Soy muy obediente —bromeo, metiendo la mano en la bolsa para sacar el bote de loción. Hemi me ha dado meticulosas instrucciones para cuidar el tatuaje, y una es protegerlo del sol.


  —¿Eres obediente? Mmm, me gusta cómo suena… —Algo en la forma en que lo dice, en la áspera calidad de su voz, hace que vuelva a mirarlo. Todavía me observa. Y mi boca sigue secándose al darse cuenta.


  —Soy una buena chica, ¿recuerdas?


  —¿Cómo voy a olvidarlo?


  No estoy segura de qué significa eso, por lo que me siento agradecida cuando encuentro la familiar forma del protector solar. Lo saco y lo sostengo ante Hemi.


  —¿Quieres un poco?


  —Por favor —me dice, arrebatándomelo de los dedos y vertiendo un poco en su palma. Me lo devuelve y lo cojo sin reaccionar. Pero es algo comprensible; de pronto me siento fascinada cuando lo veo frotarse la loción en los brazos y luego en el pecho y el vientre, haciendo que su piel brille bajo el sol cuando extiende la película de crema—. ¿Puedes echarme en la espalda? —me pregunta en voz baja.


  Mis ojos vuelan a los suyos y maldigo para mis adentros las lentes oscuras que los ocultan de los míos. Todo lo que veo es el reflejo de mi cara, mi interés y mi deseo. No sé lo que está sintiendo él, nada de nada.


  —Claro —replico, a punto de ponerme de pie.


  —No te muevas, ya me acerco yo —indica, sentándose entre mis pies.


  El calor me hace jadear mientras vierto un poco de crema solar en mi mano al sentir que se apoya en mis piernas, y comienzo a masajear la crema en la piel bronceada de Hemi. Debe de ser de tez oscura, no veo ninguna línea de bronceado por ninguna parte.


  Froto las manos por sus hombros hasta la parte posterior de sus brazos, por su ancha espalda y los costados, asegurándome de cubrir de forma precisa el tatuaje que se extiende por sus costillas. Trato de ignorar todo el tiempo la forma en que sus músculos se contraen y flexionan bajo mis palmas.


  —Listo —suspiro, sintiéndome alterada.


  —Tu turno —me dice, apoyándose sobre las rodillas y cogiendo el bote junto a mi cadera—. Date la vuelta.


  Poco a poco muevo las piernas y las coloco entre sus rodillas antes de rodar sobre el estómago, más consciente que nunca de lo pequeño que es mi biquini.


  Lo primero que siento es un frescor entre los omóplatos. Se desliza de lado a lado sobre mi espalda hasta detenerse en la base de mi columna vertebral. Hace una pausa y luego percibo las calientes manos de Hemi. Comienza a frotar la crema con amplios movimientos entre los omóplatos y luego la extiende con las manos hasta clavarme los dedos en los músculos del cuello.


  Suspiro.


  —¿Por qué estás tan tensa? —pregunta.


  —Por el viaje, supongo —murmuro, enterrando la cara entre los brazos cruzados.


  Hemi recorre mi espalda, deslizando los dedos por debajo del lazo del biquini para acercarse peligrosamente a la curva de mis pechos. Pasa a mis costillas, cubriendo con cuidado las nuevas mariposas.


  Sus movimientos son lentos y me siento más cerca de él.


  —Han quedado muy bien. Si quieres podemos acabar el tatuaje la semana que viene.


  Siento su cálido aliento en la piel y me estremezco… una vez más.


  —No puedes tener frío.


  —No, no lo tengo.


  —Entonces, ¿por qué tienes escalofríos? —susurra cerca de mi oído.


  —Tengo cosquillas —confieso, una declaración que no es mentira.


  —¿Las tienes? ¿Dónde tienes más cosquillas? ¿Aquí? —me pregunta, moviendo la punta de los dedos por mi costado. Me estremezco, pero no porque me esté haciendo cosquillas—. ¿Aquí? —insiste, cerca de mis axilas—. ¿O por aquí tienes menos?


  «¡Oh, Dios mío! ¡Oh, Dios mío!».


  Contengo el aliento y no respiro mientras me pasa las manos por la espalda y las extiende hacia las caderas, sumergiéndolas hacia abajo, hacia abajo, sus dedos apenas rozándome el estómago. Por puro reflejo, me arqueo, levantando las caderas.


  Le escucho decir una obscenidad antes de retirar las manos. Miro detrás de mí y ya está de pie, con la mandíbula apretada, frotándose el exceso de protector solar sobre su pecho.


  —Venga, vamos a observar a la gente.


  —¡Espera! Tengo que echarme crema por delante.


  —Reúnete conmigo en el agua —dice con frialdad antes de darse la vuelta y alejarse.


  12
Hemi


  Aquí estoy, en la playa. Rodeado de mujeres ligeras de ropa, de mar espumeante y arena blanca, y nada de eso llama mi atención. Me limito a mirar a mi alrededor para no volver la cabeza y mirar a Sloane mientras se unta el protector solar por las largas piernas, el estómago y las exuberantes curvas de su escote.


  ¡Dios! Echarle la loción ha sido una dulce tortura. Las mujeres con las que suelo pasar el tiempo saben perfectamente a dónde conduciría hacer algo así. Y les parecería bien. Incluso me lo rogarían. Pero Sloane es diferente. Es absolutamente inocente. Es más, no creo que tenga ni idea de lo jodidamente sexy que resulta. Y eso hace que resulte todavía más atractiva. Quizá esa sea la causa de que la encuentre irresistible. Porque eso es lo que me pasa. Cuanto más tiempo estoy con ella, más la deseo, más siento que tengo que estar con ella. Y ahora que sé quién es su hermano, eso no es bueno para ninguno de nosotros dos. Ninguna mujer merece que corra ese riesgo. Ninguna.


  —Bien. ¿Y ahora qué? —pregunta Sloane a mi espalda. Me vuelvo y la encuentro de pie junto a mi hombro izquierdo, mirándome, con los ojos ocultos tras las gafas de sol. Pero no necesito verlos para notar su interés, su atracción. Su fascinación. No sé si es que no trata de ocultarlo o cree que lo está consiguiendo. Sea como sea, ahí está, para que lo perciba. Tan visible como esa linda nariz suya. Y me vuelve loco.


  —Vamos a pasear —le indico, volviéndome hacia la playa. Camino de forma perezosa entre las olas, y ella me sigue con facilidad. Cuando el viento sopla, me llega el aroma de su perfume mezclado con el inocente olor del bronceador. Resulta delicioso.


  —¿Qué estamos buscando?


  —Basta con mirar alrededor. Fíjate en toda esa piel expuesta. Mira cómo se mueve cuando la gente camina. Cómo se estira y se encoge cuando la gente se agacha o corre. Cómo cuelga cuando se relajan. Cuando se hacen dibujos en la piel, se hace una representación artística que vive y respira con la persona que la lleva, y se debe tener en cuenta todo. Arrugas, grasa, huesos, músculos, edad…, todo eso puede afectar a tu trabajo. Y van a tener que vivir con él. Durante mucho, muchísimo tiempo.


  Mientras recorremos la orilla, señalo los tatuajes que lleva la gente, explicándole por qué yo no lo habría hecho así. Hago diversas preguntas a Sloane, intentando hacerme una idea de sus habilidades innatas. Le pido que me indique cómo evitaría un pliegue en la piel o lo que diría a alguien que quisiera un tatuaje en un lugar donde no quedaría como se imagina.


  Sospechaba que ella es bastante intuitiva sobre el arte. Después de ver su boceto, no me queda ninguna duda de que tiene talento. Acabo de descubrir que posee actitud de verdad para realizar tatuajes. Y eso la hace todavía más atractiva para mí. Tatuar no es una actividad común, y por tanto no es fácil compartirla con los demás. Noto que forma un vínculo entre nosotros, uno que no preveo y probablemente debería haber evitado como la peste.


  Sin embargo, ahora mismo, sirve para mis propósitos. No me gusta la idea de que alguien salga lastimado, pero no puedo ser responsable del resto del mundo. Mi vida ya tiene suficiente mierda de la que preocuparme. Y mucho más importante como para fijarme en cualquier otra cosa. Tiene que ser así. Hasta que se solucione, será lo que prevalezca. Fin de la historia.


  Después de casi dos horas paseando por la playa, mirando los cuerpos con el ojo de un artista del tatuaje, me doy cuenta de que hace bastante calor.


  —¿Sabes nadar?


  Sloane sonríe de oreja a oreja.


  —Sí, y me encanta.


  —Entonces, tienes dos opciones. O te metes en el agua o te cojo en brazos y te meto yo.


  Su sonrisa desaparece mientras procesa mis palabras. Solo son necesarios dos o tres segundos para que se aparte de mí chillando y corra hacia el mar. Le doy una pequeña ventaja y luego salgo detrás de ella, la tomo en brazos y sigo hacia el mar agitado. Cuando el nivel del agua me llega por el muslo, se aproxima una ola; espero hasta que está a punto de romper y lanzo a Sloane a la cresta. Escucho de nuevo su grito, que se ve interrumpido con rapidez cuando el agua le cubre la cabeza.


  Veo que salen volando sus gafas de sol a un par de metros de distancia. Las recojo mientras la observo, asegurándome de que hace pie. La cabeza reaparece un poco después. Sonrío al escucharla resoplar. Se endereza y aparta los largos mechones oscuros de sus ojos.


  —Tú… Tú… —balbucea. Podría sentirme culpable si estuviera realmente enfadada, pero no lo está. Veo sus labios curvados, y sé que solo está fingiendo.


  —Yo… Yo… ¿qué? ¿Soy demasiado rápido y tú demasiado lenta?


  Sloane se acerca a mí con firmeza desde las aguas más profundas.


  —Me las vas a pagar, señorito.


  —Ohhh…, promesas…, promesas. —Empiezo a retroceder, riéndome de sus palabras. Ella acelera y yo también. Se lanza hacia mí y me escapo—. Te vas a hacer daño, nenita —me burlo cuando intenta asirme por el brazo.


  —No soy una nenita —me recrimina, volviendo a lanzarse a por mí. La esquivo y me salpica con agua.


  —Demuéstramelo —la reto de manera juguetona.


  Sloane se detiene. Solo se detiene y me mira. A través de sus espesas pestañas, veo pintitas doradas en el marrón chocolate de sus ojos. Noto que separa un poco los labios y que sus pechos se agitan como resultado de nuestro juego.


  Alza las manos para apartar el pelo de la cara. Tira de la tela de la parte superior del biquini, ajustándola sobre sus senos y mostrando con claridad sus duros pezones. Durante un segundo, me siento como si estuviera viendo una fotografía de un ejemplar de Sports Illustrated.


  Dejo que mis ojos vaguen por sus curvas. Unas gotitas de agua se deslizan desde su garganta hasta el valle entre sus pechos. Su estómago se contrae cada vez que respira mientras sus muslos surcan el agua que se arremolina a su alrededor en dirección a mí.


  Cuando alzo la mirada hacia su cara, veo que tiene los ojos clavados en los míos. Los mantiene allí hasta que me alcanza, deteniéndose de nuevo.


  Eleva el rostro hacia el mío. Es el único movimiento que hace. No dice nada. Está lo suficientemente cerca para que sienta el calor de su cuerpo a pesar del agua fría que baña mi piel.


  Veo sus intenciones. Siento sus cálidas manos cuando las coloca en mis costados. Noto que se pone de puntillas y aguanto la respiración mientras sus labios se acercan cada vez más.


  Entonces rozan los míos.


  El beso es suave, inocente y fugaz. Y cuando se inclina hacia atrás veo, sin duda, una mujer detrás de aquella cándida mirada que recuerdo cada vez que cierro los párpados. Es una mujer y sabe lo que quiere. Quizá no la he valorado como debía. Quizá no lo vi al principio porque me perdí en su dulce sonrisa y sus mejillas sonrojadas. Quizá se parece más de lo que sospechaba a las mujeres que he conocido.


  Sí, esta chica sabe lo que quiere. Y aunque puede que no sea tan obvia como las demás con las que me he acostado, sabe sacar ventaja de sus evidentes atributos.


  Y los está utilizando.


  En este mismo momento.


  Conmigo.


  Cuando vuelve a inclinarse de nuevo hacia mí, me quiero sumergir en el beso con la intención de conducir a Sloane hacia aguas más profundas y demostrarle una pizca de lo que me está pidiendo…, una pequeña muestra de lo que puede obtener.


  Pero antes de que suceda nada de eso, se estremece y se aleja de mí con un grito ahogado.


  —¡Ay! —Al principio parece que ha pisado algo. Luego escucho sus silbidos entre dientes y grita de nuevo—. ¡Oh, jolines! Me ha picado algo…


  Se aleja de mí, azotando el agua a su alrededor como si estuviera tratando de alejar a algún bicho mientras grita y se sujeta la pierna derecha.


  —¡Dios mío, Hemi! ¡Me ha picado algo!


  Sé que no está bromeando; cada vez se muestra más frenética.


  Me pongo en movimiento.


  Me desplazo por el agua revuelta tan rápido como puedo, cojo a Sloane en brazos y corro hasta la orilla. Me dejo caer de rodillas en la arena mojada y la deposito con suavidad ante mí. Echo un vistazo a sus rasgos contraídos por una expresión de dolor. Está más pálida que de costumbre.


  —Dime dónde te ha picado —ordeno.


  Sloane señala la parte externa del muslo derecho, donde hay varias zonas llenas de puntos rojos.


  Conozco bien esa clase de picaduras.


  —Te ha picado una medusa —explico con rapidez—. Muévete.


  Examino su piel para asegurarme de que no le han picado por otra zona. Cuando confirmo que no es así, me detengo.


  —No vas a hacerme pis en el muslo, ¿verdad? —pregunta con los ojos abiertos como platos con una expresión de horror absoluto.


  No puedo evitar sonreír.


  —No, pero tengo que ir a buscar algo. Quédate aquí, regreso enseguida.


  Corro hasta la playa, donde hemos dejado nuestras cosas. Por suerte, habíamos llegado casi al punto de partida. Cojo el protector solar de la bolsa de Sloane y regreso junto a ella. Solo tardo unos segundos en estar a su lado.


  Sostengo el bote por la parte más gruesa y froto con el otro extremo sobre la piel de Sloane.


  Ella grita de dolor.


  —¡No hagas eso!


  La veo estremecerse, e intenta alejarse de mí.


  —Estate quieta. Tengo que quitar los aguijones. —Una vez más, raspo con cuidado su piel con el borde plano de la loción hasta que estoy seguro de que no quedan aguijones. Sé que le duele, pero Sloane no hace otro sonido. Por último, vuelvo a tomarla en brazos y regreso con ella al mar.


  —¿Qué haces? —pregunta ella, aferrándose a mi cuello y pegándose a mi cuerpo para que no la lance al mar.


  La llevo hasta aguas lo suficientemente profundas para poder lavarle la piel.


  —Quieta, esto te ayudará. Confía en mí. Tengo que lavarlo con agua salada. Te ayudará a que no te pique tanto.


  Ahueco las manos para coger agua y la dejo caer sobre su muslo para frotar la zona con suavidad. Lo hago una y otra vez, dejando que el líquido caiga en la picadura, esperando que eso arrastre cualquier aguijón perdido y neutralice las toxinas.


  —¿Te encuentras mejor? —pregunto, comprobando de nuevo su rostro. Todavía se la ve pálida, pero no parece tan afectada.


  —Un poco.


  —Pero no notas que te falte la respiración ni nada por el estilo, ¿verdad?


  Hace una pausa como si estuviera comprobándolo y luego sacude la cabeza.


  —No, me siento bastante bien —responde.


  —Venga. Tengo que llevarte a urgencias.


  Me inclino para cogerla de nuevo en brazos, pero ella se resiste.


  —¡No! No es necesario, ¿verdad? Solo es una picadura de medusa.


  La miro a los ojos; parece alarmada.


  —Bueno, no es obligatorio, pero me sentiré más tranquilo si te lo mira un médico. —La veo morderse el labio con preocupación—. ¿Por qué? ¿Tienes algún trauma con los hospitales o algo así?


  —No se trata de eso. Es solo que…, que…


  —¿Qué? Dímelo ya.


  Inclina la cabeza contra mi pecho durante un segundo como si quisiera ocultar el rostro.


  —Es que no quiero que mi familia se entere de esto.


  —¿Por qué? No lo has hecho a propósito.


  —Ya lo sé. Es que…, es que… es complicado.


  —Complicado —repito.


  —Sí, complicado. —Me detengo cuando nos acercamos a la toalla de Sloane. La dejo sobre la tela y me arrodillo a su lado.


  —¿No saben que estás aquí?


  —Er… —titubea—. No creo.


  —¿Es por lo que ocurrió anoche? Tu hermano no me da miedo, así que no te preocupes por eso.


  —No, no…, no es por eso. Es solo que…


  —Puedes decírmelo. Da igual lo que sea. No pienso juzgarte… ni me voy a enfadar. No te preocupes.


  La escucho gruñir.


  —Grrr…, no es eso. Es que… me siento avergonzada.


  Me siento a su lado.


  —Vale, de acuerdo. Cuéntame lo que está pasando.


  —A ver…, es que mi familia es muy protectora conmigo. Tengo una lucha perpetua para que se den cuenta de que ya he crecido y que tienen que dejarme vivir mi vida. Cumplir veintiún años ha sido un hito importante para mí. Si ahora se enteran de que me he largado a la playa con un desconocido, que me ha picado una medusa y que he terminado en el hospital… van a reírse de mí cada vez que quiera salir de casa durante meses.


  —No te ofendas, pero ¿por qué no te mudas?


  Sloane suspira.


  —No es tan fácil. Hay algunas cosas que…, bueno, no es fácil. Créeme.


  Todo el mundo tiene derecho a guardar sus secretos y su intimidad. Y yo la comprendo mejor que nadie, así que no la presiono.


  —Está bien, centrémonos en esto. Vamos a buscar un hotel o un lugar en el que puedas descansar. Iré a ver si consigo un poco de vinagre o algo así. No puedes ir en el coche en este estado, ni enfrentarte a una familia desagradable. Puedes decirles que estás con una amiga y que regresarás mañana. ¿Te parece?


  Veo y siento su alivio. Su sonrisa se extiende por toda la cara.


  —Me parece genial.


  Yo suspiro.


  —Bien, lo primero es lo primero. Vamos a irnos de la playa y nos acercaremos a Savannah para buscar un lugar en el que pasar la noche. Luego nos instalaremos. ¿Vale?


  —Vale —repite.


  Meto todas nuestras cosas en su bolsa de la playa; zapatos, protector solar, gafas de sol…


  —¡Mierda! Debo de haber perdido tus gafas —digo—. No las tengo encima.


  —No te preocupes —intenta tranquilizarme—. Eran baratas. Y supongo que puedo perdonártelo porque estabas tratando de rescatarme y todo eso.


  —¡Qué amable de tu parte! —respondo con cierta ironía—. Te compraré un par antes de que nos vayamos.


  —No es necesario.


  —Quizá, pero lo haré de todas maneras.


  Me pongo su bolsa al hombro y me acerco a ella.


  —Puedo caminar —me dice, poniéndose de pie y sacudiéndose la arena que tiene pegada a la piel. Se gira y se inclina para coger la toalla. Mientras la sacude, veo que tiene el ceño fruncido.


  —¿Qué pasa? Algo te preocupa… ¿Qué?


  La veo encogerse de hombros y sacudir la cabeza; una clara señal de que tengo razón.


  —Es solo que… En realidad no tienes que…


  —Dímelo —insisto cuando deja de tartamudear.


  —No esperaba tener que coger una habitación, así que no llevo demasiado dinero encima. Y mi tarjeta…


  —Eh…, ha sido idea mía. Ni siquiera estarías aquí si no hubiera ido a buscarte para venir a la playa.


  —Pero no me lo habrías sugerido si no te hubiera pedido que me enseñaras lo que sabes de tatuajes.


  Noto que se siente realmente molesta por tener que admitir que le preocupa el tema del dinero.


  —¿Sabes si habría conseguido verte en biquini de alguna otra manera? Eso era lo que quería, así que ya ves…


  Percibo la sonrisa que juguetea en las comisuras de su provocadora sonrisa. Hace que quiera retroceder hasta el momento en que se acercó a mí en el agua.


  —Eres… eres…


  —Soy un hombre. Me gusta mirarte. Y esta es mi penitencia. Vamos a dejarlo así, ¿de acuerdo? —No parece muy convencida—. ¡Dios! ¡Deja de echármelo en cara! Te he dicho que lo lamento. ¿Qué más tengo que hacer para que me perdones? ¿Penitencia toda la noche? ¿Lamerte las heridas? ¿Ayudarte a meterte en la cama? ¿Asegurarme de que te frotas todos los lugares clave en la ducha? —Suspiro de manera dramática—. Bien, ¡maldita sea! Lo haré. Deja de darle vueltas ya. ¡Joder!


  Sloane se ríe y le tiendo un brazo para que se apoye en mí mientras caminamos. Dudo que vaya a aceptar nada más de mí en este momento, así que no me ofrezco para llevarla en brazos.


  A pesar de que no me importaría.


  Pasará mucho tiempo antes de que consiga olvidar la sensación de su cuerpo apretado contra el mío. La noche que nos aguarda parece que va a convertirse en un infierno.
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  No necesito ninguna razón más para sentirme encandilada por Hemi, pero ser receptora de sus tiernas atenciones y ver cómo se hace cargo de todo añade una dimensión distinta al concepto. Y era un concepto que ya había crecido bastante.


  En el trayecto entre Tybee y Savannah, Hemi se detiene en un supermercado, donde compra una botella de vinagre y bicarbonato sódico.


  —No preguntes —me responde con un murmullo cuando le pregunto para qué era. También compra una Coca-Cola y un Snickers, una combinación que ya me gustaba antes y que ahora me parece casi embriagadora. A pesar de que no sé por qué, estoy bastante segura de que sentirse así es una estupidez.


  Ahora estoy sentada en el coche, en la calle, delante de lo que me parece una mansión. En realidad es un hotel de lujo con la fachada de ladrillo del mismo color que el atardecer, molduras de madera tallada y una veleta caprichosa en la que se distingue a la perfección una casa con un carro estacionado delante. Si tuviera que elucubrar al respecto, diría que aquel edificio es una especie de hito histórico. Se encuentra en Forsyth Park, así que esperar a que Hemi alquile una habitación es una tarea dura.


  Ya he llamado a Sarah para decirle que tendrá que ser mi coartada hasta mañana. Cuando recibió mi llamada se puso a gritar y a hacer preguntas como si fuera parte de la inquisición sobre si pensaba acostarme con Hemi.


  —Sarah —dije, interrumpiéndola—. Me ha picado una medusa y me siento fatal. En serio, no creo que sea la mejor ocasión para perder la virginidad. —Pareció decepcionada, pero se mostró de acuerdo con mi conclusión. Luego llamé a mi padre, que aunque se mostró algo receloso, no me presionó, lo que supuso toda una sorpresa.


  Así que ahora veo pasar a la gente. Mientras caminan ante mí, me pregunto si tienen o no tatuajes. No me lleva demasiado tiempo darme cuenta de que Hemi invade todos mis pensamientos. Pero si tengo que sentirme así, se me ocurren un millón de cosas peores que sentirme obnubilada por él.


  Veo que la puerta del hotel se vuelve a abrir y que Hemi sale a la cale. Deslizo la mirada por su alto y delgado cuerpo mientras se mueve.


  Se puso los vaqueros y la camiseta antes de salir de Tybee, pero ahora sé lo que oculta debajo, y todavía me gusta más verlo. Camina con fluida elegancia, con una confianza que me hace contener el aliento. Mira a derecha e izquierda antes de clavar los ojos en mí y detenerse. No sonríe ni ladea la cabeza, solo me guiña un ojo… y el corazón me da un vuelco.


  «¡Vaya manera de extender mis alas!».


  Ahogo una risita y trato de contener mis hiperactivas hormonas y las fantasías que se han apoderado de mí últimamente.


  —Listo —dice, mientras se acomoda detrás del volante. Enciende el coche y da la vuelta alrededor de la manzana para acercarse al edificio desde un ángulo diferente y detenerse ante un botones, que espera en la acera para recibirnos. Se acerca a mi lado en primer lugar y me abre la puerta cortésmente, ofreciéndome su mano. La acepto y permanezco en la acera mientras le veo acercarse al lado de Hemi.


  —¿Tiene equipaje, señor? Puedo subirlo en el carrito y…


  —No, gracias. Esto ha sido una parada inesperada —explica Hemi, metiéndose la mano en el bolsillo y sacando un billete doblado para el chico.


  El botones le guiña el ojo.


  —De acuerdo, señor.


  Hemi se acerca a mi lado y me pone la mano en la parte baja de la espalda.


  —¿Vamos? —pregunta, ejerciendo una práctica presión en los dedos.


  Entrecierro los ojos para mirarlo.


  —Se te da bien esto —observo—. De hecho, se te da muy bien.


  Su expresión no se inmuta.


  —He visto muchas películas de James Bond.


  Me abre la puerta y accedo a un lujoso vestíbulo. Los suelos son de madera oscura y los muebles parecen una mezcla de antigüedades francesas e italianas. Podría estar equivocada, ¿qué demonios sé yo de decoración salvo lo que he visto en la tele? Muy poco. Sin embargo, de algo estoy segura: es impresionante.


  Nos cruzamos con varias personas de camino al ascensor. Doy gracias de haber tenido tiempo para ponerme los pantalones cortos y que la chaqueta sirva para cubrirme. Me siento fuera de lugar, pero al menos no soy como Julia Roberts recorriendo el Regent Beverly Wilshire.


  Entramos al ascensor para ir a nuestra planta. Las puertas se abren con un elegante susurro y accedemos a un lujoso vestíbulo. Hemi gira a la izquierda y lo sigo. Se detiene en la cuarta puerta y desliza una tarjeta por la ranura debajo de la manilla. Cuando aparece la luz verde, seguida de un clic mecánico, Hemi abre la puerta y da un paso atrás para que sea yo la primera en entrar.


  La habitación es opulenta. Es la primera palabra que me viene a la mente. La moqueta es de color topo, un poco más clara que las paredes. Hay toques de color —una greca color chocolate, los cojines rojos y los muebles de caoba—, pero la cama es blanca, desde el edredón a las almohadas, pasando por el cabecero. El efecto es impresionante.


  —Bueno —comento, deteniéndome a los pies de la cama—, creo que no es necesario preguntar si te ganas bien la vida haciendo tatuajes.


  Hemi me ignora y se dirige directamente al cuarto de baño.


  —¿De qué lado de la cama quieres dormir? —me pregunta cuando vuelve a aparecer con un montón de toallas.


  Mi mente procesa la pregunta… En ese momento se me ocurre que solo hay una cama. Una lujosa, grande y hermosa cama. Y nosotros somos dos.


  —Mmm… No importa. Puedo…


  —No es una pregunta trampa, Sloane —añade, suavizando sus palabras con una sonrisa—. Tengo que saber dónde vas a dormir para saber dónde tengo que poner esto.


  —Este —respondo, acariciando el lado izquierdo.


  —Tienes que quitarte los pantalones —indica de forma tan aséptica que me estremezco—. A continuación, aparta las sábanas y métete en la cama —ordena, depositando su carga en el lado contrario.


  Hago lo que me pide. Mientras me tiendo, siento la necesidad de observarle.


  —Hemi, en serio, puedo dormir en cualquier lado. En realidad no me molesta si quieres hacerlo tú aquí.


  —No importa. No duermo en la misma cama que otra persona y tampoco estoy pensando en cerrar demasiado los ojos.


  —¿No lo haces?


  —No.


  —¿Nunca?


  —No.


  —¿Por qué… no? Es decir…


  Me mira y sonríe mientras dobla dos toallas en sentido longitudinal.


  —Te refieres a que soy un chico y, por tanto, debo ser capaz de dormir en cualquier lugar. Que debería darme igual el lado de la cama y quién esté a mi lado, ¿verdad?


  —No es eso lo que yo…


  —Claro que lo es —me interrumpe—. Pero te equivocas. Las mujeres con las que… comparto mi tiempo saben que deben largarse antes de que salga del cuarto de baño. No soy de esas personas a las que les gusta compartir el desayuno.


  —Ah… —Supongo que me ha dejado realmente sorprendida. Parece que no es de los chicos a los que les gusta abrazar a su pareja después de hacer el amor. Pero no me había imaginado que fuera tan impersonal y frío—. ¿Nunca…? Es decir…


  —Actúo así desde hace mucho, mucho tiempo —explica, organizando las toallas debajo de mi pierna antes de empapar otra con el vinagre que adquirió en el supermercado. Me aprieta el paño mojado sobre los puntos al rojo vivo que cubren mi muslo derecho—. Se supone que deberías tenerla en remojo, pero va a ser difícil, dadas las circunstancias. Además, necesitaríamos mucho más vinagre para llenar la bañera, así que tendremos que conformarnos con esto.


  Después de apretar la improvisada compresa contra mi pierna, retrocede y se acerca al escritorio. Regresa con un libro encuadernado en piel.


  —¿Dónde aprendiste todo esto?


  Hemi se encoge de hombros; su atención está concentrada en lo que está leyendo, no en mí.


  —Pasé mucho tiempo en la playa cuando era niño. Aprendí algunas cosas aquí y allá. —No sé si trata de cambiar de tema de manera deliberada o si es algo fruto del azar, pero lo consigue—. ¿Tienes hambre? Podemos pedir algo al servicio de habitaciones para inválidos.


  —¡No estoy inválida!


  —¡Oh, lo siento! «Impedida» —sugiere, haciendo las comillas en el aire.


  —¡Tampoco estoy impedida! Puedo levantarme para ir a cenar. No dejes que eso te disuada de salir.


  —No me estás disuadiendo de nada. Estoy atrapado en una habitación estupenda de un hotel de lujo con una mujer en biquini. ¿De verdad piensas que quiero salir de aquí?


  No puedo evitar sonreír.


  —Estoy segura de que no es lo que tenías pensado para hoy.


  —Oh, sin duda se me ocurren maneras mucho peores de poner fin a un día en la playa. —Su sonrisa es puro pecado.


  Me siento.


  —¡Oh, jolines! ¿No tienes que trabajar esta noche? Ni siquiera se me ocurrió cuando llamé a casa. ¿Tendrás problemas por mi culpa?


  —Tranquila, no te preocupes… —dice, acercándose con rapidez a mí—. Ya me he ocupado de ello.


  —¡Dios! Odio causar tantos trastornos.


  —Bueno… No iba a decir nada, pero ya que estamos…


  Cojo una almohada y se la lanzo a la cabeza. Lo veo reírse.


  


  Tengo el estómago lleno y ya ha caído la noche. Después de seguir aplicando compresas de vinagre en la pierna durante un tiempo, Hemi mezcla bicarbonato sódico con agua hasta conseguir una pasta espesa y me la unta en el muslo. A pesar de que no puedo hacer nada con aquel pegote en la pierna, debo reconocer que me pica mucho menos.


  Hemi se levanta del lugar al otro lado de la cama donde estaba recostado.


  —¿Te importa si me doy una ducha? Me gustaría librarme de la arena y el salitre.


  —No, en absoluto.


  —Tú podrás ducharte mañana, pero esta noche es mejor que no te mojes y permanezcas caliente todo lo que puedas.


  —Vale. No me importa esperar a mañana.


  Hemi se dirige al cuarto de baño. Una vez que abre la puerta, no la vuelve a cerrar por completo. Imagino que quiere poder oírme si necesito algo. O quizá solo lo haga para torturarme. De hecho, creo que lo ha hecho de manera intencionada. Ahora que lo conozco un poco, sé que es un hombre contradictorio pero muy convincente y carismático.


  Escucho el ruido del agua cayendo. Cierro los ojos y sigo mentalmente todo el proceso. La cortina de la ducha cuando la desliza para entrar en la bañera, y luego el mismo sonido al cerrarla para ducharse. Lo imagino con demasiada claridad bajo el agua, agarrando una pastilla de jabón y frotándola contra su piel bronceada, contra el pecho y el estómago… Visualizo las gotas de agua que resbalan por su espalda y por su trasero perfectamente formado. Puedo imaginarlo todo con absoluta claridad, apenas queda nada que descubrir. Pero la parte que más quiero ver es la que no soy capaz de imaginar.


  Todavía mantengo los ojos cerrados cuando cierra el grifo. Adivino la suave fricción de la toalla contra su piel y fantaseo con que se la asegura a la cintura antes de pasarse los dedos por el pelo para colocarlo.


  El ventilador del cuarto de baño se escucha con más claridad y abro los ojos. Hemi está en el umbral, junto a la puerta abierta, cubierto precisamente por una toalla anudada a la cadera.


  —¿Estabas dormida?


  —No, solo estaba pensando.


  —¿En qué pensabas? —pregunta, acercándose de manera casual a la cama y tendiéndose a los pies apoyado en un codo, frente a mí. Cruza los tobillos y espera con una expresión de paciente interés.


  —En la piel —respondo con honestidad. No es necesario que añada que mis pensamientos estaban ocupados por su piel en particular—. Estaba pensando en lo que se siente al dibujar en ella —me apresuro a añadir.


  —¿Te gustaría practicar? —pregunta.


  —¿Qué quieres decir?


  —Bien, estoy seguro de que aquí habrá algún bolígrafo. Puedes dibujar en mi piel, si quieres. Luego se puede lavar.


  —¿Lo dices en serio?


  —Claro. ¿Tienes alguna otra cosa que hacer?


  Se me ocurren varias maneras de responder a eso, pero no expreso ninguna en voz alta. Tengo una pasta blanca en la pierna, hace horas que no me ducho y mi pelo es una masa enredada.


  —¿Te gustaría que dibujara algo en particular?


  Hemi se levanta y camina hacia el escritorio para regresar con un bolígrafo con el nombre del hotel.


  —Mmm… Bien, he estado pensando en tatuarme la frase «Vive, no te arrepientas», en mi costado derecho. Las letras podrían tener cierto diseño, algo poco recargado. Quizá un patrón tribal en la V o la P… No sé. Hace tiempo que lo llevo pensando… Te agradecería que me sugirieras algo.


  —De acuerdo —respondo, encantada con la idea—. ¿Es tu lema vital o algo así?


  —Era el de… otra persona. Alguien que conocía.


  Algo en su voz me indica que es un tema cerrado al debate. Pero es ese mismo tono lo que me hace sentir ganas de indagar, me gustaría saber si es eso lo que le hace evadirse con el arte. Y esa persona fue una mujer. Quizá la mujer con la que sí era capaz de dormir… y de desayunar después. Hace tiempo.


  Con aquellos desconcertantes pensamientos en la cabeza me incorporo en la cama, intentando idear la logística necesaria para llevar a cabo el trabajo.


  —¿Cómo puedo…? Quiero decir…, ¿cómo te vas a…?


  —¿Eres diestra o zurda?


  —Diestra.


  —Perfecto. Apóyate sobre el costado izquierdo y yo me colocaré delante de ti.


  Me inclino sobre la cama y ruedo a un lado, como Hemi me ha sugerido. Imagino que se pone frente a mí para que pueda acceder a su costado derecho. Me siento nerviosa y algo emocionada cuando se estira y apoya la cabeza en la pierna, justo debajo de la picadura de la medusa, y apoya un brazo en mi cintura, dejando las costillas descubiertas para mí.


  Me mira; sus ojos son lagos de turbulentas aguas azul oscuro.


  —Puedo ser muy… servicial.


  —Sí, puedes —convengo sin pensar, bastante tensa—. Espero que no tengas cosquillas.


  —Solo en una parte, pero no te vas a acercar a ella con el bolígrafo —me dice con un guiño.


  Noto que me arde la cara y, de nuevo, maldigo el hecho de que soy un desastre. ¡Esta sería una oportunidad perfecta si me atreviera a aprovecharla! Me aclaro la garganta y concentro toda mi atención en lo que estoy a punto de hacerle a Hemi.


  Cuando el bolígrafo toca su piel, no escribe. Froto la punta sobre mi palma para hacer que escriba antes de intentarlo de nuevo. Los primeros trazos resultan extraños; jamás he dibujado antes en la piel de otra persona. De hecho, ni siquiera lo he hecho en mi propia piel. Pero me resulta más fácil según me familiarizo.


  Poco después, deslizo la punta sobre piel y huesos mientras me recreo en letras y remolinos. Me siento tan absorta en lo que hago que me encuentro retrocediendo para añadir sombras y pequeños toques personales.


  No sé cuánto tiempo llevo dibujando cuando termino, pero miro a Hemi y lo veo observándome. En silencio. Con atención.


  —Ya está —le digo.


  —Te pierdes en el arte, ¿verdad?


  Sonrío para ocultar mi vergüenza.


  —Sí, un poco sí.


  —Tenemos mucho en común.


  Asiento con la cabeza. No sé qué responder a eso. Me hace feliz, sin embargo, escuchar que lo admite.


  Su mirada busca la mía. Normalmente suelo ver calor o una leve burla en sus ojos, pero no es el caso en este momento. Parece… preocupado. Como si se sintiera dividido por alguna cuestión. Me pregunto si no quiere tener tanto en común con otra persona. Me pregunto si no quiere que nadie se acerque tanto.


  Sin añadir una palabra, Hemi se aleja de mí y se levanta de la cama para dirigirse al cuarto de baño. Con la puerta abierta, lo veo examinar mi trabajo en un espejo. Pasa los dedos por los detalles, pero no dice nada. Y sus ojos todavía muestran una mirada reservada. Me siento más ansiosa cada minuto que pasa.


  Por fin, regresa a la sala principal.


  —Es muy bueno, Sloane. Muy bueno.


  Dejo salir el aire y esbozo una tímida sonrisa.


  —Gracias.


  —No creo que vayas a tener problemas para aprender a tatuar.


  —¿De verdad?


  —Ningún problema.


  Me siento en la cama y hago acopio de valor para lo que quiero preguntar. Eso requerirá de más de un compromiso por parte de Hemi y no sé si se mostrará de acuerdo. Acceder a enseñarme a hacer tatuajes es diferente a que le proponga ser mi tutor.


  —Esto es lo que hay. Estoy en el último curso en la Universidad de Georgia y no solo elegí «Dibujo de figuras, nivel avanzado» este semestre, además tengo una optativa de dibujo que puede contener un aspecto práctico si consigo hablarlo con el profesor. ¿Te gustaría…, er…, te gustaría ser mi tutor? Podría utilizar mis experiencias contigo en dibujo y anatomía en un sentido práctico. Viendo lo que hacen algunos de mis compañeros, creo que sería aceptable, y mataría dos pájaros de un tiro.


  Hemi me observa con atención. Noto que está pensando y me siento tensa mientras espero.


  —Creo que podría hacerlo. Podríamos empezar trazando algunos bocetos originales y luego utilizarlos como plantillas. Después, con el tiempo, pasar a la pistola de tatuar en la piel.


  Me siento feliz por varias razones… Y la no menos importante de las cuales es la cantidad de tiempo que voy a pasar con Hemi.


  —¡Eso sería fantástico! Te lo agradezco mucho.


  Me dirige una sonrisa forzada mientras desliza de manera distraída los dedos sobre las palabras que acabo de dibujar en su costado.


  —Será un placer. —Sostiene mi mirada durante unos segundos más antes de desviar la vista, casi incómodo—. Voy a salir a comprar lo más imprescindible. Cepillos de dientes, pasta y cosas así. ¿Necesitas algo más?


  No sé por qué, pero tengo la sensación de que necesita alejarse de mí.


  —No, no necesito nada más hasta que llegue mañana a casa. Con cepillo y pasta de dientes ya me llega.


  Hemi asiente.


  —Voy a vestirme de nuevo y salgo a por ello.


  Asiento de nuevo y él desaparece de nuevo en el cuarto de baño, cerrando la puerta a su espalda. Cuando reaparece, lleva el móvil en la mano.


  —¿Cuál es tu número? Te enviaré el mío por mensaje de texto para que puedas llamarme si necesitas algo.


  Creo que es una extraña petición ya que solo planea comprar un par de cosas… ¿Cuánto tiempo piensa estar fuera?


  Sin embargo, me reservo mis pensamientos y le doy mi número con el aire más indiferente que puedo. Teclea un rato en la pantalla de su teléfono y unos segundos más tarde el mío emite el sonido de que ha entrado un mensaje. Dice simplemente «Hemi».


  —Vuelvo enseguida —se despide apresuradamente antes de marcharse.


  Espero media hora completamente despierta antes de ponerme más cómoda. En ese momento los acontecimientos del día comienzan a pasarme factura y noto los párpados pesados.


  No sé cuánto tiempo llevo dormida, pero al despertarme, las luces están apagadas, solo permanece encendida la lámpara que hay sobre el escritorio. Veo a Hemi sentado allí, dibujando algo en un bloc de notas. Tiene la cabeza inclinada y su rostro queda iluminado por la suave luz directa, mostrando una expresión concentrada. Me giro para mirar el reloj; pasan veinte minutos de las dos. Cuando vuelvo los ojos hacia Hemi, ha alzado la cabeza y me observa. No dice nada, y yo tampoco. Me relajo, me apoyo de nuevo en la almohada y cierro los ojos, tratando de ignorar cualquier pensamiento sobre él para poder volver a dormirme.


  Y, en algún momento mucho después, lo consigo.


  Por fin.
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  Sloane ha estado callada durante toda la mañana. Estoy seguro de que está pasándome factura por el rato que desaparecí anoche. Necesitaba salir para despejar la cabeza, para pensar las cosas. Ver aquellas letras en mi costado me recordó mi objetivo, mi misión. A pesar de que me gusta Sloane y me siento culpable por lo que estoy haciendo con ella, esto es lo que «tengo que hacer». Punto. Si se lo contara, ella lo entendería. Aunque también podría no entenderlo… Jamás lo sabré porque no puedo decírselo. No puedo confiarle esto. Podría estropearlo todo, y ese es un riesgo que no puedo correr.


  En cuanto se despertó y me dijo que tenía la pierna mucho mejor, le sugerí que nos pusiéramos en camino. Es sábado, así que quizá no tenga planes, pero yo sí los tengo. Debo volver al trabajo. Y me muero de sueño, porque no dormí nada la noche pasada.


  Una hora después de salir de Savannah, comienza a llover, así que bajo la música y me detengo en el arcén para poner la capota. Vuelvo a ponerme en camino y al cabo de un rato escucho un gruñido.


  —¡Joder, mierda! ¡Soy gilipollas! —digo en voz alta mientras comienzo a fijarme en los letreros que hay en la interestatal.


  —¿Qué ocurre? —me pregunta Sloane con expresión perpleja—. ¿Qué has hecho?


  —Ni siquiera me he molestado en llevarte a desayunar. Y estoy seguro de que tienes hambre.


  Ella encoge los hombros.


  —Estoy bien. Sobreviviré.


  —Deja de ser tan tolerante. Es necesario que me digas lo que quieres o necesitas.


  —En serio, estoy bien. No tengo…


  Se muestra tan dulce y comprensiva que consigue que me sienta todavía peor.


  —Mira, me siento fatal —confieso contrito—, y tú lo empeoras todavía más al ser tan tolerante. No sé…, deberías llamarme capullo egoísta. Ordenarme que detenga el coche y que vaya en busca de comida para llenarte el estómago. Golpéame la pierna… ¡Haz algo! —Mi diatriba sale más enfadada de lo que pretendía. Lo sé por la expresión que nubla los rasgos de Sloane.


  —De acuerdo —consiente ella. Hace una pausa de un segundo antes de estirarse hacia mí y darme una palmada en la pierna. Y no es una debilucha. Seguramente sea el mismo tipo de golpe que le da al cabezota de su hermano—. Detente en el próximo restaurante y tráeme el desayuno, capullo egoísta.


  Hay sinceridad en su voz, tanta que me lleva a pensar que ella tiene algo dentro que necesita echar fuera. Algo que es consecuencia de lo ocurrido la noche pasada.


  —No he dicho que tuvieras que hacerlo todo —murmuro, burlándome de ella—. ¡Joder!


  Me mira durante unos segundos y le sostengo la mirada con mi mirada más patética. Por fin, ella cede y sonríe.


  —Lo siento. Me pongo de muy mal humor cuando tengo hambre.


  —¿De mal humor? ¿Qué coño dices? ¡Te vuelves mala como una serpiente!


  Ahora se ríe por lo bajo y me da un puñetazo juguetón en el brazo.


  —No es cierto.


  —Ahora voy a tener que explicar por qué estoy cojo.


  Pone los ojos en blanco, pero su expresión es más relajada, lo que era mi objetivo. No me viene bien enfadarla del todo. La necesito. Y quiero que sea capaz de hablar conmigo y que me diga lo que piensa.


  Veo un letrero que anuncia un restaurante IHOP, así que tomo la salida correspondiente. Al cabo de unos minutos, estamos sentados en una cabina con los menús en las manos.


  Después de hacer el pedido, la camarera nos trae café.


  —No te voy a echar en cara que te hayas olvidado de darme de desayunar —me dice Sloane de forma relajada.


  —¿Por qué?


  —Porque me has dicho que no eres de los que desayunan.


  —¿Eso hice?


  —Me halaga que me consideres una excepción.


  —No hemos dormido juntos, así que no cuenta.


  —Entonces, ¿no desayunas con las chicas con las que mantienes relaciones sexuales?


  —No.


  —¿Por qué?


  Encojo los hombros.


  —Sencillamente no tengo el tiempo ni las ganas de hacerlo porque… no quiero liarme con nadie. —Sloane no me sostiene la mirada. Sopla su taza para enfriar el café antes de dar un sorbo. Aprovecho la oportunidad para cambiar de tema—. Venga, háblame de tu familia.


  Suspira.


  —Bueno…, tengo tres hermanos. Todos son policías. Y mi padre también lo es. Decir que se muestran muy protectores conmigo sería como decir que el golfo de México es un charco de lluvia.


  Trato de no parecer demasiado interesado, aunque lo estoy.


  —¿Tres hermanos? ¿Y todos son polis? ¡Guau! Imagino que es difícil. Háblame de ellos.


  —Sig es el más joven y no es tan rígido como los otros dos. Somos próximos en edad y no me agobia tanto. Hace un año que salió de la Academia de Policía. Le sigue Scout; a veces resulta bipolar. Puede ser comprensivo, pero no siempre lo es. Y luego está Steven, a quien te enfrentaste el otro día en Cuff’s. Es como un oso…, igual que mi padre. Si se salieran con la suya, nunca saldría de casa.


  —¿Por eso estaba actuando como un cretino? ¿No quería que estuvieras allí?


  —Sí, me presenté sin avisar. Quería dejar clara mi posición. Y lo hice. ¡Oh, sí, vaya si lo hice!


  —Parece que no se lo tomó muy bien.


  —Bueno, en el momento en el que me topé con Steven, había bebido un poco. Seguramente no era mi mejor momento.


  —¿Sabías que estaría allí?


  —Sí, los hombres de mi familia son clientes habituales de Cuff’s. —La vi tomar otro sorbo antes de fruncir el ceño—. Y hablando de Cuff’s, ¿qué hacías tú allí? Pensaba que era un bar de polis.


  No cambié de expresión.


  —¿Te haces una idea de la cantidad de polis que tienen tatuajes? Son casi tantos como militares.


  —Ah… —dice ella, asintiendo con la cabeza—. Imagino que nunca lo he visto de esa manera.


  Tomo también un sorbo de café.


  —Dime, ¿y qué dice tu madre sobre todos esos protectores?


  Sloane me sonríe con tristeza y, al instante, siento que he metido la pata de manera dolorosa.


  —Si lo supiera, seguramente pondría los ojos en blanco, pero murió cuando yo tenía siete años.


  —¡Dios, Sloane! Lo siento.


  —No te preocupes. Disfrutó a tope de la vida mientras pudo. Tenía una leucemia linfoblástica aguda. Fue una enfermedad que padeció en la infancia, aunque se curó y vivió feliz durante un montón de años. Por desgracia, tuvo una recaída. Cuando esa dolencia se repite en la edad adulta, el pronóstico suele ser malo. Recayó cuando tenía veintiocho y murió a los treinta.


  —¡Oh, joder! Lamento haber sacado el tema.


  —No te preocupes, en serio. Fue una madre maravillosa. Jamás dejó de vivir a fondo. Estaba decidida a exprimir tanta felicidad como pudiera. Y lo hizo.


  «¿No es eso una patada en los huevos?».


  Me siento imbécil por haber sacado el tema.


  —Me alegro de que lo hiciera. La vida es muy corta y depende de nosotros sacarle el máximo partido.


  —¡Exacto! —conviene Sloane con énfasis—. Por eso quiero vivir de una vez. Mi padre y mis hermanos no quieren, pero ya soy adulta y no pueden mantenerme encerrada para protegerme de los dolores de la realidad. Tengo que cometer mis propios errores, no estar encerrada en una torre. Tienen que aprender a dejarme libre.


  Sus palabras… ¡Oh, Dios, sus palabras!


  —A veces es más difícil dejar que alguien sea libre de lo que tú imaginas.


  Sloane me mira por encima de la taza, su expresión es… extraña.


  —No lo dudo, pero es necesario. Tenemos que seguir adelante. Tenemos que vivir la vida. Es como esas palabras tuyas: «Vive, y no te arrepientas».


  Asiento con la cabeza mientras miro ensimismado el líquido negro de mi taza. Antes de que ninguno añada nada más, la camarera se acerca con el pedido. Le preguntaré por su familia más tarde. En este momento, creo que necesitamos un descanso.
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  —¿Estás de broma? ¿Lo dices en serio? ¿De verdad que solo pasó eso? —me pregunta Sarah desde el asiento del copiloto. Esta semana me toca a mí conducir a la Universidad, y ha empezado el lunes sometiéndome a un tercer grado del que se sentiría orgullosa hasta la KGB.


  —Sí.


  —Chica, tenemos que ver algo más de porno. Necesitas ayuda… Mucha ayuda.


  —No quiero ver porno, Sarah. Y no necesito ayuda. Fue sincero conmigo y me dejó claro que no le van las chicas inocentes como yo. De hecho, actúa como si liarse conmigo le pudiera arruinar la vida.


  —Entonces hay que convencerlo de lo contrario. Desnudándote, eso siempre ayuda a que un hombre cambie de idea.


  —¡Oh, Dios, Sarah! La que necesita ayuda eres tú.


  —No, la necesitas tú. Te lo dije. Sloane, te lo aseguro, necesitas a este tipo para que te ayude a… extender tus alas. —La pausa es intencionada, y cuando la miro, está esbozando una sonrisa perversa.


  —Eres asquerosa, ¿lo sabías?


  —No pensarías así si hubieras llegado al final y ya no tuvieras esa molesta virginidad.


  —¡Estoy intentándolo! No es tan fácil como pensaba.


  —Lo es. Es todavía más fácil. No tienes más que provocarlo.


  —No lo conseguí. En absoluto. Deseo que sea con él. Lo deseo mucho, y por alguna razón, no tiene pensado ceder. No sé qué le pasa. Se trata de algo más que mi… inexperiencia. Es como si quisiera pasar de mí, pero no pudiera. Y se resistiera por ello. —Pienso en mis palabras—. Bueno, quizá «resistirse» no es el término correcto. No sé cómo explicarlo. Es como si quisiera estar conmigo y luego no quisiera. Como si creyera que debe mantenerse alejado de mí, pero más tarde cambiara de idea. Es algo muy extraño.


  —Y provocativo… —añade Sarah.


  Le sonrío.


  —¡Está volviéndome loca!


  —Oh, ya supongo… En el momento en que consigas montar el caballo y dar la cabalgada, estarás a punto de desmoronarte. Pero eso puede ser bueno, en especial al tratarse de tu primera vez.


  No me gusta pensar en mi primera vez, ni mucho menos hablar de ello. Conozco los detalles, los mecanismos y los aspectos fisiológicos del asunto. Quiero ir más allá de esas sensaciones dolorosas y llegar a lo bueno. El tiempo corre en mi contra.


  —Bueno, si tengo que apostar por alguien que puede hacer rozar el cielo a una chica en su primera vez, sería por Hemi.


  —Y yo quiero todos los detalles, ¿me oyes?


  —Te oigo.


  —Y date prisa. Eres una mujer. Utiliza todos los dones que Dios te dio y consigue que ese chico se arrodille ante ti.


  —Estoy en ello, Sarah. Créeme. Estoy en ello.


  Lo digo para que Sarah deje de presionarme, pero no lo creo ni por un segundo. Cuanto más tiempo pasa sin que Hemi haga ningún movimiento, más insegura me siento. Pero no estoy dispuesta a renunciar todavía. Si pudiera escoger a alguien para perder la virginidad, sería Hemi. A pesar de lo duro que parece y de cómo se muestra ante el mundo, conmigo deja salir una faceta totalmente diferente sobre sí mismo. Su parte más protectora, herida e insegura. Aunque es posible que no tuviera intención de enseñármela, lo hizo. Yo la vi. Y ahora no puedo olvidarla.


  Lo que no puedo y no quiero decirle a Sarah es que esto se ha convertido en algo demasiado importante para mí y no puedo andarme con caprichos, metiendo la pata con el sexo. Es más transcendental, y Hemi significa algo más. Sencillamente no puedo contárselo también.


  —¿Cuándo lo verás de nuevo? —presiona Sarah.


  —Como tengo que ir a la universidad y él no quiere que vaya por la tienda demasiado tarde y esté cansada al día siguiente, me dijo que seguramente quedaríamos el jueves o el viernes.


  —¿Seguramente? —se burla con ironía—. Necesita follar, y debería hacerlo ya.


  —Sarah… —advierto al tiempo que pongo los ojos en blanco—. Deberías haber sido hombre.


  —¿Por qué? ¿Porque soy sincera?


  —Es posible.


  —Por eso no soy un hombre. Los chicos no son sinceros. Te ocultan la verdad y te dicen lo que quieres oír. Yo no hago eso. Por eso, Dios me hizo mujer. Pertenezco al género superior.


  —Deberías grabarlo en una taza.


  —Estoy en ello. De verdad. —Una mirada hacia ella me indica que es probable que esté realmente en ello. Y si es así, una de esas tazas terminará debajo de mi árbol en Navidad.


  Sacudo la cabeza y vuelvo a poner los ojos en blanco.


  Sarah no tiene remedio.


  


  Cuando llega el jueves, estoy más que preparada para volver a ver a Hemi. Siento que estoy volviéndome adicta a él, como si el tiempo que paso lejos de su presencia fuera casi doloroso. Es ridículo, por supuesto, ya que no hace mucho que lo conozco.


  Y aun así…


  Elegí mi ropa con cuidado para la primera lección que recibiría de Hemi, como él las llama. Quería parecer sexy y madura pero no vulgar, ni tampoco quería ser demasiado evidente. Me decidí por unos de esos vaqueros ajustados de cintura baja y una camiseta sin mangas que consigue que mi cintura parezca diminuta y mis senos provocativos. Cuando me muevo de una determinada manera, se me ve el estómago, y mostrar un poco de piel es siempre una buena idea. Al menos eso es lo que me han dicho. De esta forma, también consigo que se intuyan las mariposas tatuadas desde algunos ángulos, y eso me encanta.


  Aparco al final de la calle, para no quitar una plaza de aparcamiento a los clientes, y me acerco con los formularios para el jefe de Hemi en el bolso. Es el papeleo que debo rellenar para la universidad, para indicar que Hemi será mi tutor. Entonces se convertirá en algo oficial. Seguiré reuniéndome con él durante el resto del semestre, una idea que me hace sentir emocionada.


  Cuando entro, hay dos personas en el vestíbulo. Por su aspecto, están esperando turno en una de las sillas. Les sonrío y continúo camino hasta la puerta que conduce a la habitación de atrás. No estoy segura de si debo traspasar el umbral o no, así que asomo la cabeza para ver si puedo localizar a Hemi. Y lo hago, al instante. Mis ojos lo buscan como la tierra al sol. Distingo su cabeza detrás de la partición que divide su zona. Parece como si estuviera hablando con alguien, seguramente una mujer, por lo poco que puedo ver de su cara.


  Aparece un joven a mi lado. Estoy tan absorta buscando a Hemi que ni siquiera lo veo. No es mucho mayor que yo. Tiene cresta y varios piercings en la cara. Aun así, es un punk muy atractivo, con una encantadora sonrisa y brillantes ojos verdes.


  —¿Estás buscando a Hemi?


  —Sí, pero ya lo he visto. Aunque no quiero interrumpirle.


  —Oh, no lo harás. No está con una cliente.


  —¿Estás seguro? No quiero buscarle problemas.


  —¿Cómo le buscarías problemas?


  —Bueno, el jefe podría molestarse si…


  El chico se ríe.


  —Hemi no tiene jefe. El jefe es él.


  Lo miro perpleja.


  —¿Es el dueño del negocio?


  —Sí, lo es.


  —Ah… —respondo sorprendida. Me pregunto por qué no me lo ha dicho.


  —Sin embargo, prefiero que quede entre nosotros. No suele decirlo. Aunque imagino que, como estarás bastante por aquí, acabará diciéndotelo él.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Nos dijo que te esperaba, que va a enseñarte. Algún rollo para la universidad.


  —Cierto. Sí, va a… enseñarme.


  —Entonces, ¿a qué esperas? Ve allí —me invita con una agradable sonrisa—. Estoy seguro de que está deseando verte. —No sé cómo tomarme su comentario, pero lo paso por alto cuando me ofrece la mano, presentándose—. Me llamo Paul. Soy uno de los tatuadores a media jornada.


  Le devuelvo la sonrisa y estrecho su mano.


  —Hola, Paul. Encantada de conocerte. Yo soy Sloane.


  —Sloane —repite—. Va a ser muy agradable verte por aquí, Sloane.


  Virgen o no, todavía puedo detectar el aprecio en los ojos de un hombre. Y hay mucho en los de Paul. Muchísimo…


  —Eres un ligón, Paul —le digo sin rodeos—, pero me gustas igual.


  —Ya lo sabía. Las chicas no pueden evitarlo. ¿Quieres tocarme el pelo?


  Inclina un poco la cabeza hacia delante, presentándome su cresta. Es una tontería por su parte, pero me hace sonreír. Lo cierto es que quiero tocarle el pelo ahora que casi me lo mete en las narices.


  —¿Cómo consigues que quede así? —le pregunto mientras toco las púas.


  Paul alza la cabeza, se toca la cresta y me sonríe.


  —Ni te lo imaginas… —Comienza a retroceder hacia la silla donde le espera un cliente—. Ya nos veremos por aquí, Sloane.


  Sonrío al ver cómo saluda a un hombre fuerte. Le estrecha la mano con firmeza y sujeta la palma de la mano durante un buen rato, como si fueran viejos amigos de una fraternidad o algo así.


  Paul. Todo un personaje.


  Miro a Hemi. Recorro la habitación hasta el pequeño cubículo donde trabaja. Hasta que doblo la esquina, no veo que la «que no es una clienta», es una mujer, una hermosa rubia que se inclina hacia él como si estuviera muy familiarizada con él.


  Cuando me detengo en seco, los dos me miran. Hemi parece irritado. Ella… hambrienta.


  —Perdonad, no quería interrumpir —me disculpo con la mujer, mirando a Hemi—. Paul me dijo que podía acercarme, pero si preferís espero en el vestíbulo…


  —No, está bien, cariño —me dice la mujer. De cerca, veo que sus ojos son de un frío color grisáceo y que su cara posee unos rasgos perfectos—. Ya me iba. —Se vuelve hacia Hemi con una impresionante sonrisa—. Gracias de nuevo, nene. Te pagaré, te lo prometo. —La mujer posa los labios sobre los de Hemi antes de alejarse—. Dejaré que vuelvas al trabajo.


  Se pasea ante mí en un remolino de perfume caro. Solo puedo imaginar qué tipo de arrogancia empuja a una mujer así. Me niego a mirarla, pero, una vez más, no lo necesito. La manera en que Hemi la observa mientras se aleja me dice todo lo que necesito saber.


  No me extraña que no tenga ningún interés en mí. No de verdad. Ni mil años y un equipo de cirujanos plásticos harían que pudiera competir con una mujer con ese aspecto. No. Ni hablar. Imposible.


  Siento un nudo en la garganta. No debería permitir que esto me moleste. Quiero decir con eso que solo estaba considerando que Hemi me diera un empujón en la vida, que me librara de la virginidad. Eso es todo, ¿verdad?


  «¿Verdad?».


  —Puedo regresar más tarde si estás ocupado —sugiero, orgullosa de que no me tiemble la voz.


  —No, no es necesario. Estábamos… Estábamos hablando. —Hemi baja la vista a la carpeta que sujeto como si me fuera la vida en ello—. ¿Son los documentos que tengo que rellenar?


  —Sí, supongo que puedes firmarlos, ya que eres el dueño. —No se inmuta cuando digo esto. No parece preocupado de si lo sé o no.


  Hemi coge la carpeta y la pone en el mostrador que hay en su cubículo. Mientras los hojea, el silencio y la curiosidad son demasiado para soportarlos.


  —Así que… es muy guapa.


  —Supongo —responde con aire ausente.


  No hace ningún gesto para explicarlo más. Debo dejar de insistir. Pero no puedo, sencillamente no puedo.


  —¿Quién es? ¿Una antigua empleada o algo así?


  —No.


  —¿Es tu hermana?


  —No.


  —¿Una prima? ¿Una prestamista? ¿Una monja? —Cruzo los dedos para que responda afirmativamente a la última.


  No me sonríe, ni siquiera levanta la vista cuando digo lo de la monja.


  —No, es una vieja amiga.


  —Ah… —No me siento nada aliviada al escucharlo—. Pensé que quizá tenías familia en la ciudad o algo así.


  —No, no tengo ningún familiar en la ciudad. —Parece distraído. Y no demasiado feliz. No puedo dejar de pensar que tiene algo que ver con la presencia de aquella «vieja amiga». Siento un profundo resentimiento. Cuando Hemi termina de rellenar los papeles, me devuelve los formularios y lanza la pluma sobre la mesa—. Ya está, tengo un par de personas esperando. Vamos a ver qué les interesa. Quizá podamos conseguir al menos un par de bocetos o una plantilla esta noche.


  Y su actitud sigue igual de distante y fría durante el resto de la noche.


  Muy a mi pesar.


  Eso me hace preguntarme sobre lo inteligente que es haber forzado a Hemi a aceptar este arreglo profesional. Pensé que significaría más tiempo juntos, pero estoy empezando a pensar que podría no ser tan bueno como creía.
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Hemi


  Que Sasha haya irrumpido de nuevo en mi vida no sirve para mejorar mi estado de ánimo. Ya me siento fatal. Tenerla rondando por aquí solo sirve para recordármelo de manera constante. Por supuesto, eso puede funcionar a favor de Sloane. Ella —y su maldita virtud— está mucho más segura de esa manera. Mi plan es también más seguro así.


  Sin embargo, eso no tiene por qué gustarme.


  La otra cosa buena de todo esto es que Sasha sí es el tipo de mujer a la que estoy acostumbrado. Sea agua pasada o no, conoce las reglas. Quizá pueda aplacar mis frustraciones en un cuerpo bien dispuesto.


  Si es que puedo sacar otro cuerpo todavía más dulce de mi cabeza el tiempo suficiente para ello.
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Sloane


  De alguna manera, había logrado convencerme de que todo iría mejor esta noche, de que el ensimismamiento de Hemi por su «vieja amiga» desparecería y podríamos reanudar lo nuestro. Mis esperanzas no solo se desvanecen oficialmente en cuanto traspaso la puerta, sino que se ven ahogadas, cortadas, apuñaladas y quemadas.


  Lo primero que veo es a la hermosa rubia sentada en un taburete frente a una de las sillas de tatuar, trabajando un diseño en el muslo de un hombre.


  El corazón se me hunde.


  Y sigue hundiéndose.


  Ella levanta la vista y me ve en el umbral, mirándola, lo que me hace sentir avergonzada.


  —Tú debes de ser Sloane. Pasa y espera en una de las sillas. Hemi regresará dentro de poco.


  Es amable y simpática, lo que, por supuesto, hace que la odie todavía más. Sin embargo, me acerco todo lo que puedo y miro lo que hace.


  —¿Vas a aprender a hacer tatuajes? —me pregunta el chico.


  —Voy a intentarlo —respondo con ligereza.


  —Va a tener uno de los mejores maestros. Lo sé de buena tinta. Fui yo quien le enseñó todo lo que sabe —añade, guiñándole un ojo a su cliente.


  «¡Mierda! ¿Es esta la mujer que tomó a Hemi bajo su protección?».


  Al principio me siento mal, pero luego, cuando pienso en su relación, me animo un poco. Esta muñequita glamurosa no tiene interés amoroso en él. Hemi es su protegido. Eso da una nueva perspectiva a su relación, una que no me intimida tanto.


  Ahora ya soy capaz de sonreír a esta mujer, y es una sonrisa casi genuina.


  —Así que le has enseñado a tatuar, ¿eh?


  —Sí. Y no fue demasiado difícil. En Hemi es un don natural. Acostumbrábamos a dibujar las servilletas cada mañana en el desayuno. Supe que tenía habilidad para esto incluso antes de que cogiera una pistola de tatuar.


  La pequeña e incipiente esperanza que había asomado la cabeza fuera de la cueva de mi desesperación desapareció de un plumazo ante su comentario.


  «Cada mañana en el desayuno».


  Hemi no se queda a desayunar. Con nadie. Me dijo que hacía mucho tiempo que no lo hacía. Ahora me hago una idea de cuánto tiempo hacía.


  —Así que… —comienzo, aclarándome la garganta—. ¿Cuánto tiempo se tarda en aprender? Quiero decir, ¿cuánto tiempo tardaste en enseñar a Hemi?


  Espero estar siendo sutil. Por favor, Dios, que esté siendo sutil.


  —Un par de años. Pero en realidad no fue tanto tiempo. Creo que llegamos a un acuerdo, ya sabes lo que quiero decir.


  Se ríe. Un sonido ronco y sugerente que me da ganas de morir.


  —Ahh… —digo. Si ella no va a cortarse, no hay razón para que yo lo haga—. Así que mezclasteis negocios y placer durante dos años, pero el negocio en sí os llevó mucho menos. ¿Es eso lo que estás diciendo? —añado con una sonrisa, para no parecer envidiosa… ni cruel… Que es como me siento en este momento.


  —Se aproxima bastante, sí.


  —Bueno, entonces imagino que a mí me llevará mucho menos tiempo. —Aunque me duela admitirlo, entiendo la situación perfectamente. Y me niego a dejar que esta mujer piense que me importa lo más mínimo.


  A pesar de que sí me importe.


  —Yo no contaría con ello, querida. A Hemi le gusta mezclar negocios y placer. Y es difícil resistirse a él.


  —¿Por eso estás aquí? —pregunto sin rodeos. Cuando vuelve la cabeza hacia mí, sonrío de nuevo—. Me refiero a que es muy difícil resistirse a él.


  —Creo que no me he presentado, ¿verdad? —observa, haciendo caso omiso a mi pregunta—. Soy Sasha. Estaré por aquí un tiempo.


  Me hubiera abrazado a Hemi cuando atravesó la puerta. No estoy segura de si podría haberme mantenido a la altura de aquella conversación ni un segundo más. Si es que lo estaba haciendo, claro está. De cualquier manera, estoy segura de que Sasha pensaba que sí.


  —Lamento haber llegado tarde, Sloane —me dice Hemi, dirigiéndose directamente a su cubículo—. Vamos, tengo una cita dentro de unos minutos. La chica quiere algo original. Pensaba trabajar en ello antes de que llegara.


  —Me parece bien —respondo, poniéndome en pie y empujando el taburete fuera de mi camino. Bajo la mirada hacia Sasha, que está observando a Hemi. Me pregunto si se ha sentido insultada al ver que él no la saludaba. La mera idea hace que mi sonrisa sea un poco más amplia—. Encantada de conocerte, Sasha.


  —Lo mismo digo, querida. Nos vemos por aquí. No pienso ir a ninguna parte.


  Si hubiera considerado por una fracción de segundo que Sasha no era una amenaza, me habría equivocado. Pero también lo estaba al pensar que no era capaz de competir contra una chica así. Que Hemi no le haya dirigido la palabra al llegar significa algo, aunque tal vez habló con ella antes de ir. Esa reacción aviva mis esperanzas. ¿Por qué iba a sentir ella que soy una amenaza si no hubiera ninguna razón para ello?


  «Pero ¿qué locuras estás pensando?», me digo para mis adentros mientras guardo el bolso debajo del mostrador, donde Hemi me ha dicho que lo pusiera.


  Aunque es posible que sea una locura, la lógica que encierran mis razonamientos me hace sentir un poco mejor por estar allí. Y hace que mis posibilidades sean reales. Equivocadas o no, me las creo.


  Quizá Sasha no lo tiene todo a su favor, después de todo.


  


  Han pasado ya tres semanas desde que empecé a diseñar en The Ink Stain. Tres semanas que he pasado cerca de Hemi. Tres semanas de fricciones con Sasha. Tres semanas de ver lo que podría haber florecido entre nosotros… sin que lo haya hecho.


  Sin embargo, esta noche voy a intentarlo de nuevo. O, por lo menos, voy a averiguar si hay algo que intentar. Sasha no tiene turno hoy y Hemi me ha dicho que no hay demasiado agobio, así que, salvo que aparezcan demasiados clientes sin cita, va a tratar de terminar mi tatuaje. La idea de volver a sentir sus manos en mi cuerpo otra vez…


  «¡Oh, Dios mío!».


  Es la primera noche que estoy nerviosa por llegar al estudio desde aquella primera vez, en la que comenzó una espiral descendente de noches decepcionantes. Pero hoy no será así. Hoy estaremos solos Hemi y yo. Voy a descubrir dónde estamos y cómo actúa cuando Sasha no está a su alrededor.


  No lo he visto coquetear con ella cuando estoy delante. De hecho, se muestra educado pero de mal humor. Ella se lo toma con calma. Estoy segura de que sabe por qué él se muestra así. Después de todo, no se había comportado así hasta que ella apareció. No sé lo que ocurre entre ellos, pero parece más una historia pasada que algo actual.


  Aunque, por supuesto, podría ser una ilusión por mi parte.


  «¡Jolines!».


  Cuando llego, Hemi me espera en el mostrador.


  —¿Qué te parece si haces un par de bocetos aquí? Quizá venga alguien más. En la trastienda tengo un cliente al que debo hacer algunos retoques de color.


  Trato de no sentirme decepcionada, y esbozo una sonrisa.


  —Me parece bien. ¿Te apetece que diseñe algo en particular?


  —Sí. Algo parecido a lo que me dibujaste en el costado. Quiero tener el boceto para poder realizar una plantilla. Seré tu primer cliente.


  Lo miro boquiabierta.


  —Estás de broma, ¿verdad?


  Sonríe. Por primera vez en mucho tiempo, está sonriendo.


  —No, no estoy de broma.


  —¿Esta noche?


  —No, esta noche quizá yo pueda terminar el tuyo. —«¡Bien!»—. Quizá puedas empezarlo la próxima vez.


  —Vale. Si eso te parece bien, entonces…


  Cojo un poco de papel de debajo del mostrador y acerco un taburete cercano. Hemi se aleja, pero se detiene justo en la puerta.


  —Sloane —me llama. Al ver que no continúa, alzo la vista. Me mira a los ojos durante varios segundos antes de hablar—. Tómalo como un cumplido. Significa que confío en ti.


  —Gracias. —No sé qué más decir.


  Hemi me guiña un ojo y desaparece en la habitación anexa. Una vez más, como una tenaz ave fénix, mi esperanza renace de sus cenizas.


  


  Ha llegado el momento. Todos se han marchado, no quedan clientes ni tatuadores. Solo estamos Hemi y yo.


  Y él va a terminar mi tatuaje.


  Estoy nerviosa. No sé por qué tengo la sensación de que esto es mucho más que un tatuaje. Supongo que, mentalmente, le voy a dar una última oportunidad para que me demuestre que todavía me desea antes de matar todas las esperanzas que había depositado en nosotros. Y rezo para que funcione.


  —Entonces, ¿dónde me pongo? —pregunto.


  —Oh, cierto…, tus mariposas. Mmm… —murmura, frunciendo el ceño—. ¿Hasta dónde quieres que lleguen?


  —Bueno, la última llega por aquí —indico, señalando por encima de la ropa el punto que queda justo sobre el borde inferior del sujetador—. Quizá tres o cuatro más aquí —señalo un lugar más debajo de la axila. Se lo que estoy pidiéndole, la cuestión es: ¿lo sabe Hemi?


  —De acuerdo. Para llegar tan arriba, es necesario que desnudes el costado. No puedo andar moviendo tirantes y telas de un lado a otro para tatuar ahí. No tendría las manos libres para trabajar.


  Su tono indica que lo sabe. Noto mariposas en el estómago.


  —Y queremos que tengas las manos libres —bromeo. Hemi no dice nada, pero arquea la ceja del piercing. Me baja un escalofrío por la espalda y me aclaro la garganta—. De acuerdo. Puedo desnudarme de la cintura para arriba y usar una bata, si a ti te parece bien.


  Hay una larga pausa antes de que añada nada.


  —De acuerdo. Como tú estés más cómoda.


  Asiento con la cabeza sonriente antes de darme la vuelta para dirigirme al vestuario. Me deshago de la camiseta y del sujetador, y paso la holgada bata por la cabeza. Está abierta a ambos lados, por lo que en esencia se trata de una especie de poncho que cae sobre el pecho y la espalda. Miro mi reflejo, y espero que Hemi no perciba mis mejillas sonrojadas y las pupilas dilatadas. Respiro hondo para tranquilizarme antes de abrir la puerta y regresar con Hemi.


  —Está bien, estoy preparada si tú lo estás —anuncio a Hemi, que permanece de pie junto a la mesa, de espaldas a mí. Me mira por encima del hombro, deslizando los ojos por mi cuerpo. Noto que tensa un músculo de la barbilla antes de darse la vuelta de nuevo.


  —Súbete a la silla y ponte de lado, por favor. —Hago lo que me pide con los nervios de punta. Me tiendo, dejando al descubierto mi costado derecho y sosteniendo la tela con modestia sobre los pechos. Cuando Hemi se vuelve hacia mí, se detiene y me mira fijamente durante unos segundos antes de sentarse frente a mí. Noto que tiene el ceño fruncido y me pregunto qué es lo que lo provoca. ¿Está resistiéndose a mí? ¿Sencillamente no le atraigo? ¿No le provoco ni un poquito?


  Cierro los ojos y estiro el brazo por encima de la cabeza, ignorando todas esas dudas mientras Hemi me prepara la piel. Sea como fuera, estoy a punto de descubrirlo.


  —Vamos a ello… —comienza, por lo que el corazón se pone a retumbar dentro de mi pecho. «Vamos a ello…»—. Cuéntame más sobre tus hermanos. Dijiste que el que estaba en el bar era… ¿Steven? Que es el mayor de los cuatro, ¿verdad? Debe de resultar bastante protector.


  Mis esperanzas y mi corazón se hunden en la miseria. Esto no se parece nada a lo que yo esperaba.


  —Er…, sí. Es muy protector. Todos lo son.


  —Parece que es el único que no tiene un nombre raro. ¿No tiene ningún apodo?


  —No. Es demasiado convencional para ese tipo de cosas. Ni siquiera creo que su compañero lo llame por un nombre especial.


  —¿Cómo se llama su compañero?


  —Duncan.


  —También es normal. Interesante.


  Hemi se queda callado mientras prepara el material. No sé cómo reaccionar ante esa falta de interés. Me siento decepcionada, devastada, humillada. Sí, muy humillada. Me siento como si me hubieran engañado, como si él hubiera coqueteado conmigo lo necesario para que cayera rendida a sus pies y luego… se retirara. Me afecta mucho. Y ahora quiero dejar de desearle.


  No digo nada. Me parece que no soy capaz de reunir energía para mantener una charla ligera. Solo quiero que esto termine para poder irme a casa y llorar.


  —Apuesto lo que sea a que debes de saber mucho sobre sus amigos policías —comenta Hemi cuando por fin empieza a hablar de nuevo.


  —Sí —respondo de manera desganada. ¡Siento ganas de gritar!


  —¿Es posible que oyera que la otra noche uno de ellos llamó a otro Tumblin?


  —No sé. Tumblin es la calle donde vivía mi hermano…, pero nada más. Jamás he sabido de un poli que se llamara así.


  —¡Ah, joder! Una calle —suelta Hemi de manera extraña—. Bueno, imagino que eso tiene más sentido.


  No respondo. No sé de qué demonios está hablando, y, llegados a este punto, tampoco me importa. Me divido entre estar molesta por su rechazo o cabrearme porque me siento engañada. No estoy demasiado interesada en charlas.


  Hemi alcanza un punto particularmente sensible y me sobresalto.


  —¡Ay! ¡Jolines, eso duele!


  Hemi deja la pistola de tatuar al instante.


  —Lo siento —se disculpa con sinceridad—. ¿Estás bien? —Ahora está de pie, junto a mí, y se inclina para mirarme la cara, medio oculta por el brazo levantado.


  —Estoy bien. Es solo que… que creo que acabas de dar un punto especialmente sensible. Quizá debería ser la última, quizá mi piel es demasiado delicada para que subas más.


  «¡Oh, cuánta verdad ocultan esas palabras!».


  Hemi frota la palma en mi brazo.


  —Oye, ¿segura de que estás bien?


  Sus ojos oscuros son lagunas azules buscando los míos. Por primera vez en toda la noche, parece verme de verdad. Y eso solo hace que la situación sea más dolorosa.


  —Estoy bien.


  —¿Puedo terminar el relleno de la última mariposa? Seré tan suave como pueda… Creo que te gustará mucho más si me dejas terminar.


  Después de todo, todavía me hace sentir como masilla en sus manos.


  —De acuerdo. Solo esta.


  Inclina más la cabeza y me besa el antebrazo.


  —Seré muy suave. No te haré daño. Te lo prometo.


  —No hagas promesas que no puedas cumplir.


  Hemi me sonríe.


  —No lo haré.


  «Sí, lo harás. Todos lo hacen…, excepto yo».


  Vuelve a sentarse en el taburete y reanuda el trabajo. Estoy preparada para el latigazo de dolor, pero no llega. Quizá sea verdad que Hemi no promete nada que no pueda cumplir.


  O tal vez no hace promesas. Punto.
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  Impaciente, escucho que el timbre deja de sonar al otro lado de la línea.


  —¡Joder, Reese! ¡Cógelo!


  Cuando escucho el pitido del buzón de voz, cuelgo y presiono el botón de rellamada. Voy a insistir hasta que responda.


  —¿Diga? —me saluda una sensual voz femenina después del segundo timbrazo.


  —Er…, ¿está Reese? —pregunto, pensando que quizá haya estado marcando el número equivocado durante todo el tiempo, pero sabiendo que lo he elegido de mi lista de contactos. No. Es el número de Reese.


  —Está en la ducha. ¿Puedo darle algún mensaje?


  —Solo dile que…


  Me detengo en mitad de la frase cuando escucho al fondo la voz enfadada de mi hermano.


  —¿Qué cojones estás haciendo?


  Escucho las explicaciones de la mujer.


  —Me cansé de oírlo sonar.


  —Coge la ropa y lárgate —exige Reese con frialdad.


  «¡Ay!».


  Mi hermano tiene una sed insaciable de mujeres, igual que yo —igual que todos los Spencer, punto—, pero no posee paciencia para tolerar que ninguna se acerque demasiado o se meta en sus asuntos o en su vida. Si yo las mantengo a un brazo de distancia, él al otro lado de un campo de fútbol americano. Es un cabrón, pero es mi hermano y sé qué fue lo que lo convirtió en lo que es.


  Después de un par de minutos escuchando ruegos y disculpas, de oír el llanto de la mujer ahogado porque Reese debe de haber puesto la mano sobre el micrófono, por fin escucho su voz. Está solo, la mujer se ha largado.


  —¿Qué?


  —Soy yo —indico brevemente—. Es él. Ya lo encontré. Sé que es él.


  —¿Lo has encontrado? ¿Por qué sabes que es él?


  —He atado cabos. Gracias a su hermana pequeña, Sloane, la chica de la que te hablé. Me dijo que vivía en la calle Tumblin. Es la pieza que me faltaba. Es él, Reese. Por fin lo encontramos.


  —¡Que me jodan! —susurra—. Voy a dar la voz. Comenzaré investigándolo a él. Ahora ya no falta mucho.


  —Quiero que me mantengas al tanto —añado, sintiendo que el alivio me hincha el pecho.


  —Lo haré —promete Reese—. Buen trabajo, Hemi.


  —Te dije que lo encontraría.


  —Sí, lo hiciste. Gracias, tío.


  —No lo he hecho por ti.


  —Lo sé. Él te lo agradecería si estuviera aquí.


  —Lo sé —admito, cerrando los ojos—. Lo sé.
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  —Entonces, ¿no piensas volver? —pregunta Sarah.


  Suspiro mientras miro por la ventanilla, observando el paisaje que vuela en una mancha de color.


  —No quiero volver.


  —Pues no lo hagas. ¡Que se joda!


  —Sin embargo, debería regresar. Es decir, forma parte de mis clases. Lo hace desde que le hice rellenar esos malditos papeles. —No dejaba de recriminarme eso—. Además, no quiero que piense que puede ahuyentarme con esa facilidad.


  —¿Crees que estaba tratando de ahuyentarte?


  —No, no creo que tratara de ahuyentarme. Pienso que perdió interés cuando regresó su fulana.


  —¿Su fulana? ¡Ay! Guarda las garras, cariño.


  Esbozo una sonrisa de oreja a oreja.


  —¿Qué dices? Eso no ha sido nada.


  —Me encanta esta nueva faceta tuya. Jamás te había visto celosa.


  —Seguramente porque nadie se ha atrevido a acercarse tanto como Hemi. Los hombres de mi familia no dan facilidades para que un chico salga conmigo, ¿sabes?


  —Y para una vez que encuentras a uno que no les tiene miedo…


  —Lo sé —suspiro de nuevo—. Siempre los tienen pillados por los huevos.


  Sarah se ríe.


  —Sí, pillados por los huevos. Pero eso es algo que a mí me gusta hacer, así que quizá no sea tan malo.


  Lanzo a mi amiga una mirada fulminante.


  —Sarah, no necesito saber ese tipo de cosas. No quiero saberlas, ¿vale?


  Ella me guiña el ojo de forma exagerada.


  —Deberías tomar nota, no criticar mis costumbres.


  —No es necesario. No voy a verme en posición de tener que usarlas a corto plazo. Ahora ya no.


  —Chica, solo tienes que esforzarte más. ¿Por qué no te ofreces voluntariamente para eso del arte del que me hablabas?


  Frunzo el ceño mirándola, confusa.


  —¿De qué arte hablas?


  —De los desnudos. ¿No me comentaste que en tu facultad iban a hacer un estudio sobre anatomía o algo así?


  —Sí, lo hice, pero no pienso presentarme voluntaria para eso. ¿Te has vuelto loca?


  —No, no estoy loca. Lo digo en serio. Es justo lo que necesitas. No haces más que decir que quieres extender tus alas, ¡hazlo! Esto es algo que no has hecho antes. Pero tu nuevo yo…


  —Mi nuevo yo no es un yo estúpido, ¿sabes?


  —Eso no es ser estúpida, sino valiente. Lo que pasa es que escapa de tu zona de confort; una razón más para hacerlo. Quizá ver que otros aprecian tu cuerpo te haga tener una perspectiva diferente.


  —No necesito una perspectiva diferente, te lo aseguro.


  —Claro que sí. Esa zorra ha hecho que caiga tu autoestima. Lo estabas haciendo muy bien hasta que ella apareció. Así que ahora necesitas un impulso para volver a confiar en ti misma.


  —Encontraré otras maneras de alimentar mi ego. Alguna habrá que no implique desnudarme ante mi clase.


  —Es una pena que pienses eso, Sloane.


  —¿Por qué lo dices? —Al ver que Sarah no responde, la miro de reojo. Está visiblemente apenada—. ¿Sarah? ¿Por qué lo dices?


  —Porque fui a tu facultad y te inscribí en el programa.


  La miro boquiabierta. Mi mandíbula parece haber perdido los músculos que la sujetan y ahora está en el suelo de la pickup de Sarah.


  —¿Qué has hecho qué?


  —Sí, eso… Lo siento. Pensé que te agradaría.


  —Si pensaras eso, no habrías ido a mis espaldas a inscribirme.


  —Quería ayudarte, además consigues cinco créditos extra al hacerlo. Ni siquiera lo sabía cuando fui, está bien, ¿verdad?


  —Sarah…, mmm…, ¿por qué demonios…?


  Me callo. Me he quedado sin palabras.


  —Te estoy haciendo un favor, Sloane. Créeme.


  —Nunca volveré a confiar en ti. Nunca.


  —No digas eso. ¡Te quiero! Solo lo hice para ayudarte.


  —Entonces, por el amor de Dios, no vuelvas a tratar de ayudarme.


  —De acuerdo. No lo haré más. No volveré a ayudarte. Te lo prometo.


  —No hagas promesas que no puedas cumplir —murmuro.


  Ella no añade nada más y yo tampoco. Mantendrá su palabra una semana como mucho. Las dos sabemos que no puede evitarlo.


  


  No puedo decidir si es una victoria agridulce o si es directamente una derrota.


  He hablado con mi profesora sobre posar desnuda. No es una mujer demasiado agradable, y yo no quería confesar que me había apuntado otra persona, por lo que todas mis excusas sonaron mal. No se creyó ni la primera. Así que la tarde del viernes voy a sentirme atrapada quitándome la ropa para permanecer sentada e inmóvil delante de un centenar de ojos.


  La derrota roza la victoria porque este hecho me libra de acudir a The Ink Stain al menos un día. Estaba buscando una excusa, y la he conseguido de una extraña manera. A pesar de que resulte tan humillante, no deja de ser una salida.


  Espero hasta la hora de salida del jueves por la noche para mencionarlo en el estudio de tatuaje. Tengo el bolso colgado del hombro y estoy ya en la puerta del vestíbulo cuando se lo digo a Hemi. Él está en el otro extremo de la sala, limpiando.


  —Ah, por cierto, no voy a poder venir mañana por la noche. Tengo que hacer algo en la facultad.


  Hemi frunce el ceño.


  —¿Algo para la facultad? ¿El viernes por la noche?


  —Sí, es algo voluntario. Da créditos extras.


  Las cosas se tuercen cuando interviene Paul.


  —No estaremos hablando del curso de desnudo para Anatomía, ¿verdad?


  —Er…, sí…, se trata de eso.


  —Yo también me he apuntado —explica animado—. Voy a clases nocturnas y hay diez plazas reservadas para nosotros. Por eso me inscribí —explica a Hemi con una sonrisa—. Es decir…, ¿cómo no iba a inscribirme? Vamos a dibujar a una chica desnuda. ¿A quién no le gustaría pasar la noche del viernes de esa manera?


  Suelto una risita tonta al tiempo que noto que se me calientan las mejillas.


  —¿Quieres que vayamos juntos? —se ofrece.


  —Er…, no… Yo tengo que ir temprano.


  —¿Temprano? ¿Para qué?


  No añado nada, pero mi cara en llamas indica lo que no digo. No solo voy a tener que desnudarme delante de un compañero de trabajo, además lo va a saber Hemi.


  «¡Tierra, trágame!».


  —¡Oh, joder! —susurra Paul—. ¿No irás…? ¿No serás… la modelo?


  Hemi recorre la habitación, mirándome fijamente a los ojos. Cuando lo observo, parece querer traspasarme en busca de una respuesta. La expresión de su cara es de esas que saca mi lado más salvaje, el que solo he dejado libre en un par de ocasiones.


  —Pues sí. Lo soy. ¿Pasa algo? —pregunto a Paul.


  —¿Estás de coña? Claro que no, no pasa nada.


  Me pongo colorada cuando suelta ese comentario por el brillo de aprecio que aparece en sus ojos. No podía llegar en mejor momento. Quizá Sarah tuviera razón. Quizá necesito hacer algo que me suba el ego.


  —No puedes decirlo en serio —suelta Hemi cuando por fin interviene. Tanto su tono como la duda implícita en sus palabras me irritan.


  —Por supuesto que lo digo en serio. ¿Por qué no iba a hacerlo?


  —¿Vas a… a… a desnudarte? ¿Frente a perfectos desconocidos? ¿Y posar mientras te dibujan?


  —Sí. Más o menos —respondo sucintamente—. Quizá pueda atraer a algún nuevo cliente. Después de todo, tengo un tatuaje que mostrar.


  Hemi parece furioso, y no sé por qué. Pero en este momento no me importa. Estoy teniendo un subidón. Y me siento muy bien.


  —Estoy seguro de que prestaré mucha atención —añade Paul, con una sonrisa divertida.


  —Estoy seguro de ello —ironiza Hemi—. Sería una pena que te necesitara aquí mañana para que cubrieras un turno, ¿verdad?


  La sonrisa de Paul desaparece.


  —¿Qué? ¿No hablarás en serio?


  —No, no lo dice en serio —intervengo antes de que Hemi pueda hablar—. Ahora tiene manos extra. Sasha es toda una profesional. Estoy segura de que puede ocuparse ella. —Vuelvo a mirar a Hemi con un reto desafiante en los ojos—. ¿No es cierto, Hemi?


  Él no dice nada. Yo le sostengo la mirada, sintiéndome más audaz que nunca. No voy a jugar a ser menos que Sasha. Por primera vez desde que ella apareció, no me siento inferior.


  Puedo ver que la cabeza de Paul se mueve de Hemi a mí como si estuviera siguiendo un partido de tenis. Me pregunto si siente la tensión.


  —Vendré el sábado por la noche —le digo a Hemi antes de despedirme rápidamente de Paul—. Nos vemos mañana.


  Dicho eso, me doy la vuelta y me alejo.


  —Ciao, chicos —me despido por encima del hombro camino de la puerta.


  Sonrío todo el camino hasta el coche.


  


  Mi bravuconería me dura justo hasta la noche del viernes, cuando estoy sentada en un taburete cubierta solo por una bata, en una pequeña salita donde me maquilla una estudiante de la escuela de estética local. Me ha arreglado el pelo y el maquillaje bajo las estrictas órdenes de mi profesora. La señora Shuler le dijo a la chica lo que quería que representara, y puedo imaginar su visión con facilidad. El resultado final debe de ser muy parecido a lo que tenía en mente, porque parece muy feliz.


  Mi cabello se ha convertido en una masa de brillantes rizos negros recogidos en la parte superior de mi cabeza y sujetos con diminutas flores blancas que salpican toda su longitud. Varias hebras caen de manera descuidada encima de mi hombro. Los ojos están resaltados por sombras ahumadas, pero la piel aparece pálida, lo que hace mucho contraste con los labios, rojos como rubíes. La idea es que en la escena parezca la imagen de la inocencia —oscuros y delicados rizos cubiertos por flores blancas—, con una dicotomía representada por los voluptuosos labios rojos y los ojos ahumados; los estudiantes han de representar esa división en sus trabajos. Estaré completamente desnuda, recostada sobre un codo, con una rodilla doblada, una manzana verde contra la garganta y la cabeza inclinada hacia atrás.


  De cierta manera me siento emocionada ante la experiencia de posar. Estoy deseando ver el resultado. Siempre me ha fascinado lo diferente que puede interpretar la gente una misma imagen, sobre todo en el arte. Me hace desear poder ser uno de esos florecientes artistas; dibujar en lugar de posar. Pero esta noche mi papel es este. Quizá la próxima vez que surja algo así me apunte al curso; pero tendré la buena cabeza de intentar aprender, en vez de pensar en ligarme a un chico que jamás renunciaría a una noche en su tienda para hacer algo relacionado con la universidad.


  Suspiro. Esos días han terminado. Mi cabeza ya no está concentrada en Hemi. Las cosas han cambiado. Ahora lo sé. Pero al menos me las he arreglado para recuperar un poco de mi dignidad gracias a Sarah. Algo que, por supuesto, no puedo decirle. De lo contrario, jamás dejará de darme la lata. Y no importará qué plan descabellado se le ocurra, siempre pensará que es factible porque una vez tuvo razón.


  Sonrío y sacudo la cabeza al pensar en mi amiga. Estaría orgullosa de mí si me viera ahora. Aunque me alegro de que no esté presente. Ya será bastante malo tener que encontrarme con Paul en el estudio de tatuajes después de esto.


  —Ha llegado la hora —anuncia mi profesora, Anita Shuler, asomando la cabeza por la puerta.


  Respiro hondo, reúno cada pizca de valentía que puedo encontrar en mi interior y atravieso la puerta tras ella con la cabeza bien alta. Todo habrá terminado dentro de dos horas. Solo dos horas. No me puede pasar nada en ciento veinte minutos.


  ¿Verdad?


  Verdad.


  La señora Shuler se detiene junto a la entrada de aquella sala llena de perfectos extraños que verán mi piel desnuda dentro de unos minutos.


  —Espera aquí.


  La ventana de cristal que hay en el centro de la puerta ha sido tapada. Imagino que es para que la gente que pase por el pasillo no me vea desnuda por casualidad. ¡Gracias a Dios!


  Escucho mientras habla a los estudiantes que aguardan dentro. Les está recordando cuál es el propósito del curso de esta noche, y cómo espera que se comporte todo el mundo. Me alegro de que lo repita y, por lo tanto, me ahorre tener que soportar situaciones degradantes y reacciones juveniles.


  Cuando termina, espero, sin saber si debo entrar ahora o…


  De pronto, la puerta se abre de nuevo y veo a la señora Shuler. Sostiene la puerta el tiempo suficiente para animarme.


  —Entra con la cabeza alta. No mires a tu alrededor. Imagina que eres la única persona en la habitación. Si es necesario, tararea para tus adentros tu canción favorita hasta que esto termine.


  —Gracias, señora Shuler. ¿Es tan evidente que estoy nerviosa?


  —No, pero yo hice esto mismo cuando estaba en la universidad y recuerdo cómo me sentía. Créeme —me confía con una amable sonrisa—, cuando todo acabe, te alegrarás de haberlo hecho.


  —¿Y hasta entonces?


  Me guiña un ojo.


  —Piensa en una canción.


  Nerviosa, le devuelvo la sonrisa. Subo la cabeza cuando abre la puerta. La sigo a través del aula con la mirada clavada en el punto medio entre sus omóplatos. Me conduce directa a la tarima y se pone delante de mí mientras me desato la bata y la dejo caer en un charco a mis pies.


  Con toda la elegancia de la que soy capaz, me subo a la mesa. Me estremezco cuando mi piel roza la fría superficie. Trato de no pensar en lo duros que deben de estar mis pezones. Lo último que necesito es estar en un estado de permanente rubor.


  Me muevo hasta que acomodo la espalda, luego cojo la manzana y la coloco en el lugar correspondiente. Dejo caer el pecho y suelto el aliento que estaba conteniendo.


  Siento las frías manos de la señora Shuler cuando coloca mis extremidades. Cambia de posición la pierna doblada, adelantándola un poco, y baja la manzana hasta dejarla casi sobre mi pecho. Por último, me recoloca la cabeza de tal manera que es evidente que me resultará más cómodo mantenerme quieta durante la pose. Por fin abro los ojos, aunque he recibido instrucciones de no hacerlo muy a menudo. Todo lo que veo es la puerta frente a mí, la que tiene el fieltro negro sobre el cristal. Ojalá pudiera concentrarme en ella…


  Noto que la profesora retrocede y luego escucho su voz por encima de mi hombro izquierdo.


  —Comenzad.


  Con esa palabra, con aquella simple palabra, siento un alivio casi palpable. Ha terminado la parte más difícil. Lo he hecho. Me he desnudado y me he subido a una mesa para posar sin ropa en un aula llena de estudiantes de arte. Solo me queda esperar.


  Hasta que acabe.


  Los minutos se alargan como si fueran horas, y empiezo a pensar en el aspecto que debo de presentar allí tendida. Este pensamiento hace que vuelva a ponerme nerviosa… hasta que recuerdo lo que me dijo la señora Shuler.


  Una canción.


  Aunque en mi mente revolotean por lo menos una docena de canciones, y no solo de amor, solo una permanece en mis pensamientos. Still Remains, la que escuché en el estudio de tatuajes. La que seguramente siempre me recordará a Hemi. El guapo, sexy e inalcanzable Hemi.


  No sé cuánto tiempo pasa. No sé cuántas veces canto la letra mentalmente. No sé cuánto tiempo estoy pensando en Hemi, dejando que mis ideas floten en un océano de sueños y fantasías. Todos mis pensamientos giran en torno a lo que esperaba compartir con él, en lo que esperaba que llegaría a ser, hace ya una eternidad.


  Tengo que admitir ante mí misma que esperaba algo más que sexo. Albergaba la esperanza de poder experimentar el amor al menos una vez en mi vida. Cada día que pasa, me pregunto si será posible. El tiempo transcurre demasiado rápido y el futuro es inesperado. Mi madre pensó que tenía mucho, pero no fue así.


  Parpadeo y soy consciente de que he dejado que mi cabeza caiga demasiado, mucho más abajo del punto donde la colocó la señora Shuler. La levanto y busco con la mirada el vidrio cubierto que me sirve de referencia. Pero en lugar de ver el marco de madera pintada de blanco con el fieltro negro, veo a Hemi. Está de pie en el umbral frente a mí. Mirándome.


  Se me acelera el pulso y noto mariposas en el estómago envuelta en una mezcla de vergüenza, curiosidad y entusiasmo. Contengo el aliento y sosiego mi respiración a propósito, decidida a no reaccionar de manera perceptible. Sin embargo, no se aleja y yo no cierro los ojos. Mantengo la cabeza firme y la mirada clavada en la suya.


  Sus ojos resultan intensos. No muestran alegría ni enfado, solo intensidad. Sé por el color y la falta de brillo que no está de ánimo juguetón. Cuando se siente así, relucen. Son de un azul brillante. Pero no se muestran así esta noche. Ahora son como agua profunda, el agua que a pesar de parecer tranquila en la superficie oculta corrientes subterráneas.


  A propósito, como si me retara a tratar de detenerlo, desliza los ojos por mi cuerpo desnudo. Siento calor cuando recorren mi garganta, la manzana, mis pechos. Los detiene allí un rato. No es necesario para saber qué es lo que está buscando. Creo que no es posible que experimentara sensaciones más reales que las que siento en este momento si él estuviera respirando sobre mis pezones. Su mirada es una caricia. Puede que no sea un contacto físico, pero lo parece.


  Por último, cuando comienzo a sentir una dolorosa pesadez en los pezones imposible de aliviar, Hemi sigue bajando. Su mirada se desliza por mis costillas, acaricia mi estómago y se burla de mis muslos. Los entorna cuando llega al lugar protegido por la forma en que tengo doblada la pierna, pero percibo también allí su contacto.


  Me invade una oleada de calor. Empiezo a respirar de forma entrecortada a pesar de mi determinación. Cierro los ojos, intentando bloquear lo que está provocando en mí. Lo que me hace desde el otro extremo del aula. Frente a una multitud de estudiantes.


  Trato de recuperar la calma que sentía antes, aunque se me escapa. Intento tararear mentalmente la canción que inundaba antes mi cabeza, solo que ahora no hace más que empeorar los efectos del examen de Hemi.


  En contra de mi buen juicio, y porque parece que no puedo evitarlo, abro de nuevo los ojos. En esta ocasión ya no está. El umbral está vacío.


  Durante unos segundos, me pregunto si solo lo he imaginado allí, pero llama mi atención un movimiento a mi izquierda. Vuelvo la cabeza un instante y veo que Hemi está bordeando la habitación dirigiéndose, imagino, a hablar con mi profesora. Seguramente por eso ha venido esta noche. Este no es un evento público.


  Con rapidez, antes de que nadie pueda notarlo y de que Hemi me pille mirándolo, retorno a la posición inicial. Sin embargo, pase lo que pase a partir de ahora, mi paz ha desaparecido. Mi calma ha terminado.


  Hemi me ha visto desnuda.


  Y he disfrutado de cada segundo.
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  «¡Joder! ¡Joder! ¡Joder, joder!».


  Ahora, tres horas después, estoy tan furioso como cuando entré en esa aula y vi a Sloane, desnuda, tendida sobre una mesa. No debería haber ido. De hecho, tendría que haberme mantenido lo más lejos posible de ella. Me ha dado ya la información que necesitaba. No hay ninguna razón para mantener esta charada, ni mucho menos para dejar que tome un cariz personal. Pero es exactamente lo que he hecho.


  Lo único en lo que pude pensar la noche del jueves, después de que se fuera, fue en lo que estaría haciendo hoy. Y durante todo el día, en mi cabeza solo ha habido cabida para ella quitándose la ropa para que la dibujen y haciendo salivar a un montón de capullos universitarios. Y no se me ocurrió nada mejor que ir a comprobarlo por mí mismo. ¿Por qué coño he hecho eso?


  Pero ahora…, ahora no puedo quitarme esa imagen de la cabeza. Si antes pensaba que su dulce inocencia resultaba sexy y atractiva, ahora…


  Cierro de golpe el cajón de mi mesa y miro de nuevo el reloj. Sloane ya debería estar aquí.


  —¿Qué coño te pasa? —pregunta Sasha desde su puesto de trabajo, donde tatúa el carnoso brazo de un hombre.


  —Métete en tus asuntos —respondo con desagrado sin que me importe lo más mínimo que parezca dolida. No pienso responder las preguntas de nadie. No pienso admitir que estoy esperando a que aparezca Sloane, que le he dicho a su profesora que tiene que pasar por el estudio esta noche porque tengo que discutir con ella ciertos aspectos de mi tutoría. No, jamás lo admitiré. Ni tampoco reconoceré la locura que me invade en este momento porque todavía no ha aparecido.


  Nunca lo admitiré ante nadie. Ni siquiera ante mí mismo.
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Sloane


  Al principio, me negué a hacer lo que me había pedido Hemi. Me prometí que no iría a la tienda esta noche. Punto. No tengo obligación, ni estoy a su entera disposición. Además, me avergüenza simplemente pensar en encontrarme con él cara a cara después de lo que he hecho. Luego me he dado cuenta de que no aparecer sería mucho peor. Así que aquí estoy, esperando a que los demás salgan del estudio, para que no haya testigos de la humillante conversación que vamos a mantener.


  Sasha es la última en salir, por supuesto. Veo que la puerta se abre y ella sale. Sola. Hemi no está a la vista, y eso me provoca una cómoda satisfacción por alguna razón. No la ha acompañado a la salida, lo que debe de significar que no estaba colgado de cada una de sus palabras. Al menos es lo que me digo a mí misma.


  La observo mientras entra en su pequeño descapotable rojo y se aleja. Resisto las ganas de emitir una exclamación de desagrado. ¡Ni siquiera me gusta su coche!


  La miro hasta que desaparecen las luces traseras por la cima de una colina y solo entonces salgo de mi propio coche. Me inclino para alisar la falda y respiro hondo mientras cruzo la calle. Estoy a punto de subir a la acera cuando veo que Hemi se acerca a la puerta. Supongo que va a cerrar por hoy.


  Me detengo cuando alza la mirada y nuestros ojos coinciden a través de la puerta de cristal ahumado. Detiene la mano en el aire, a la altura de la cerradura, y no se mueve durante unos segundos. Esto hace que me pregunte si está sopesando hablarme o, simplemente, ignorarme. Cuando acerca los dedos al picaporte, sé lo que ha decidido. Se inclina, abre la puerta y espera a que entre. Así que lo hago. Ninguno de los dos dice una palabra mientras cierra con llave.


  No sé muy bien qué tipo de confrontación me espera, así que me detengo, con la barbilla elevada y los hombros erguidos, esperando a ver qué es lo que tiene que decirme. Pero Hemi no habla. Se mueve hasta detrás del mostrador y atraviesa la puerta que conduce al estudio.


  Espero unos segundos antes de seguirlo. Me lo encuentro ante la silla donde lleva a cabo sus trabajos. El respaldo está bajo, sin duda para limpiarlo.


  Lo veo inclinarse hacia delante, con los puños cerrados apoyados en la acolchada superficie de vinilo. Aunque tiene la cabeza gacha, no necesito verle la cara para saber que está enfadado por algo. Es evidente en cada línea rígida de su cuerpo.


  Me acerco lentamente, apenas haciendo un leve repique con los tacones de las sandalias en el suelo de baldosa. El aire fresco me eriza la piel de las piernas y los brazos desnudos, y me estremezco antes de detenerme a apenas unos metros de distancia.


  —¿De qué querías hablar conmigo, Hemi?


  Él no se mueve ni habla. Clavo los ojos en las venas de sus antebrazos y noto que sus tríceps están tensos. Había tenido dudas sobre si acudir al estudio o no, y ahora pienso que debería haber hecho caso a mi instinto.


  —Si no vas a hablar conmigo, me largo.


  Comienzo a retroceder, pero él clava en mí sus ojos y me retiene con su mirada enfadada.


  —Ni se te ocurra —gruñe. Se incorpora y se aproxima a mí en dos zancadas. Se detiene cuando su pecho está a escasos centímetros de los míos—. ¿Por qué no me explicas en qué coño estabas pensando cuando se te ocurrió montar esa escenita?


  —¿Qué escenita? —pregunto, sorprendida.


  —Posar desnuda encima de una mesa, delante de un montón de babosos.


  —Eso no fue una escenita. Lo hice por la universidad. Me dan más créditos…


  —¡Y una mierda! Lo hiciste para vengarte de mí. —Aprieta los dientes con tanta fuerza que los oigo rechinar.


  —¿Para vengarme de ti? ¿Por qué? Eso es ridículo.


  —Querías enseñarme lo que no puedo tener. Lo que me estoy perdiendo. Bueno, pues ya lo has conseguido.


  —Hemi, eso no tiene sentido. ¿De qué estás hablando?


  —He hecho todo lo que he podido para permanecer alejado de ti. Para que la nuestra sea una relación profesional y nada más. Para no ponerte un dedo encima. Y vas y haces esto.


  Comienzo a ver rojo.


  —¡No eres más que un capullo egoísta! Esto no tiene nada que ver contigo. Solo conmigo. No me he desnudado ni he mostrado mi cuerpo a todos los que había en aquella habitación para enseñarte nada a ti. Lo he hecho para demostrarme a mí misma que era capaz. Que podía hacerlo.


  —¿Y te gustó? ¿Disfrutaste sabiendo que todos los ojos estaban clavados en ti? ¿Comprobando que todos los que había en esa sala, tanto hombres como mujeres, harían cualquier cosa por probar un poco de ti?


  —¡Estás loco! Allí nadie ha pensado eso.


  —Oh, oh…, ahí es donde te equivocas —escupe, furioso—. No tienes ni idea de la imagen que ofrecías. Con el cabello recogido y los rizos colgando sobre el hombro. —Hemi alza la mano y captura entre los dedos las hebras que todavía reposan allí—. Y esos labios tan rojos que dan ganas de besarlos. —Clava los ojos en mi boca. Siento el repentino impulso de humedecer los labios—. Y los pechos, firmes y redondos… ¡Oh, Dios! —murmura—. Nunca en mi vida había sentido un deseo tan intenso de acariciar a alguien. Nunca. A nadie. Me hormigueaba la lengua solo de pensar en chupar uno de tus pequeños pezones rosados. Y cuando me miraste… lo vi en tus ojos. Estabas deseando lo mismo. Querías que te tocara. —Su voz es ronca y espesa, hipnótica. Resbala por mi piel como melaza—. Confiésalo. Dime que deseabas que te tocara.


  Hemi me está envolviendo en una red de deseo. Sus palabras son más fuertes que hilos de seda. Y me captura, me atrapa con ellas, me acorrala hasta que decida dejarme ir o hacerme suya.


  Antes de que pueda pensarlo dos veces, me dejo llevar por la sinceridad.


  —Es cierto. Apenas podía respirar cuando me miraste —admito jadeante.


  —Sé que mañana me odiaré por esto, pero tengo que saborearte, Sloane. No puedo contenerme contigo ni un minuto más. Deja que te enseñe qué se me ocurrió cuando te vi allí tumbada. Te mostraré lo que se siente cuando un hombre deja de luchar contra sus instintos. —Sus palabras se apagan mientras acerca su cara a la mía. Percibo el rastro de su cálido y húmedo aliento en los labios—. Te voy a enseñar lo que se siente cuando se hace realidad tu deseo.


  Su boca roza la mía. Desde el primer contacto, me da la sensación de que quiere devorarme. Sus labios son firmes e insistentes. Su lengua lame exigente mi boca antes de deslizarse dentro. La recibo con placer. Le doy la bienvenida a él.


  Se enreda con la mía y me recreo en el sabor. Es incluso mejor de lo que imaginaba.


  Apresa mi labio inferior con los dientes y me lo chupa con suavidad mientras busca con los dedos los tirantes de mi vestido veraniego. Baja las manos por mis brazos, arrastrando con ellas los tirantes y deslizando el vestido por mi cuerpo. Siento el aire frío en el estómago cuando la prenda cae al suelo, formando un charco a mis pies.


  Sin retirar los labios de los míos, Hemi me roza la espalda con las manos. Al llegar a mis caderas, le siento gemir en mi boca. Echa la cabeza hacia atrás.


  —¿Qué ocurre? —pregunto con la respiración entrecortada al tiempo que alzo la mirada hacia su atractivo rostro.


  —No llevas nada debajo.


  Me encojo de hombros.


  —¿Y?


  Es como si mi cómoda vestimenta alimentara de alguna manera su pasión. Gruñe cuando vuelve a aplastar los labios contra los míos, estrechándome contra su pecho y levantándome del suelo para caminar conmigo entre sus brazos hasta la silla de tatuaje.


  No retira la boca de la mía, y escucho el susurro del motor como si Hemi estuviera subiendo la silla. Cuando se detiene, sitúa las caderas entre mis piernas. La altura es perfecta. La posición es inmejorable.


  Susurra contra mis labios mientras sus manos vagan por la piel de mis brazos y mi cintura.


  —Cada segundo que estuve tatuando tu preciosa piel, quise poner los labios en ella.


  Hemi traza un recorrido de besos desde mi barbilla hasta mi garganta, inclinándome hacia atrás cuando llega al hombro. Apoyo las palmas de las manos en la mesa, detrás de mí.


  —Con cada mariposa, crecían más mis ganas —confiesa, rozando mis pechos con los labios—. Me decía a mí mismo que no podía dejarme llevar mientras pensaba que como hiciera una más, explotaba. —Me roza los pezones con las palmas de las manos. Noto un doloroso hormigueo que hace que sienta los pechos pesados y anhelantes—. No sé cuántas veces he soñado con tomarlos en mi boca —añade dejando que sus labios serpenteen hacia los erizados picos—. Con sentirte temblar cuando lo haga.


  La ardiente boca de Hemi se cierra sobre mi pezón. Jadeo ante la abrumadora sensación de placer. Es justo como había imaginado, en cuanto él me toca, un escalofrío de puro éxtasis me atraviesa de arriba abajo. Lo único que siento es el calor de su boca, de sus manos, de su cuerpo entre mis piernas. Incluso siento caliente el fresco vinilo que tengo debajo de las nalgas.


  —Mmm… —gruñe, y el sonido vibra en mi pezón—. Así, así…


  Mientras lame y succiona un pecho, juega con el otro. Me lo pellizca y retuerce entre los dedos, apretándolo y soltándolo.


  —Pero nada me había preparado para lo que vi esta noche —susurra mientras me coge las manos con las suyas para levantarlas del vinilo e indicarme sin palabras que me apoye en los codos—. No creía que fuera posible desearte más hasta que te vi allí esta noche. Entonces supe que no importaba cuánto luchara, no sería capaz de descansar hasta que pudiera sentir cómo te corrías en mis dedos, hasta que los metiera en tu interior y pudiera lamer tus jugos.


  Desliza las manos por mis costados y las mete debajo de mis nalgas para tirar de mis caderas más cerca del borde de la silla. Hemi se aprieta contra la V que forman mis piernas. Me roza con la ropa y siento su cuerpo a través de la tela, haciendo que me muera por sentir más presión, por que algo llene el vacío en mi interior, por que Hemi silencie aquel sordo latido.


  Entonces, vuelve a cubrirme los labios con los suyos y sus manos encuentran el camino hacia el lugar que más las anhelan. Percibo el roce de la yema de un dedo en el monte de Venus antes de que Hemi recorra con él mis pliegues. Jadeo otra vez, poco acostumbrada a las numerosas sensaciones que está provocando.


  —¿Te gusta? —susurra contra mis labios—. ¿Quieres más?


  No puedo hablar. Lo único que soy capaz de hacer es emitir un corto gemido entrecortado.


  —Eso es, nena. Quiero oírte…


  Me lame los labios con la lengua al tiempo que recorre mi palpitante carne con un dedo.


  —¡Joder, qué mojada estás! —murmura—. Necesito estar dentro de ti.


  Introduce la lengua en mi boca al mismo tiempo que me penetra con el dedo. Poco a poco, con suavidad, me recorre el interior de la boca, degustándome con profundidad mientras su dedo explora mi sexo. Siento la presión cuando lo dobla y lo arrastra hacia fuera muy despacio. La sensación me hace tensar el estómago, y una inquieta comezón se acumula entre mis piernas. Quiero pedir, suplicar, pero no me salen las palabras. Solo sonidos inconexos.


  —Voy a hacer que te corras, Sloane. Quiero escucharte cuando lo hagas.


  Introduce otro dedo, entra con los dos en mi interior al tiempo que usa el pulgar de la otra mano para rozar el sensible brote que hay en la unión de mis pliegues. Siento como si estuviera a punto de volar cuando captura el inflamado clítoris entre las puntas de los dedos y aprieta.


  —Eso es, nena —me dice cuando comienzo a mover las caderas, arqueándolas hacia sus manos—. Baja la vista, Sloane. Mira lo que te estoy haciendo.


  Hemi se eleva lo suficiente para que pueda ver y hago lo que me pide. Dos dedos de una mano desaparecen en mi interior, presionando los hinchados pliegues con los nudillos como prolongación de la caricia. La otra mano se ahueca sobre mi cadera y traza lentos círculos sobre mi clítoris.


  —La próxima vez, estarás mirando cómo mi polla entra palpitante en tu interior y sale húmeda y resbaladiza. Lo haré una y otra vez, justo aquí —dice, moviendo mi carne hinchada mientras añade otro dedo más a los que ya tiene dentro de mí.


  Su voz se vuelve cada vez más suave, suena cada vez más lejana mientras mi mundo se concentra en un punto milimétrico. Todo lo que me rodea queda debilitado en comparación con lo que Hemi hace con sus manos.


  De pronto, dejo de respirar, mi aliento queda capturado dentro de mi pecho. Cierro los ojos con fuerza mientras me arranca un fuerte gemido. La luz explota detrás de mis párpados. Una lluvia de fuego me atraviesa. Líquido caliente y brillante sale de mi interior y cae sobre sus manos.


  —Así, Sloane. ¡Oh, Dios mío! Así. Córrete.


  Sus dedos son mágicos y sus palabras, un elixir embriagador. Después de pasar unos segundos envuelta en aquella intensa sensación, me invade una pesadez que me entumece las extremidades. Los brazos no me sostienen y me derrumbo sobre la acolchada superficie de la silla. Por fin puedo respirar de nuevo, y jadeo de manera entrecortada mientras mi cuerpo se estremece sin control.


  Cuando por fin puedo abrir los ojos, bajo la vista y descubro a Hemi mirándome con una expresión feroz. Poco a poco, como si reclamara mi atención, alza la mano y desliza la lengua por uno de sus largos dedos.


  —¡Joder…! —Se interrumpe bruscamente, aprieta los dientes y cierra los ojos. Se inclina hacia delante, apoyando las palmas de las manos a cada lado de mis caderas, y deja caer de nuevo la cabeza. Le oigo gruñir y arañar el relleno de la silla. Cuando vuelve a hablar, tengo que esforzarme para oírlo—. Por esta noche, tengo que parar, Sloane. Quiero que la elección sea tuya.


  —¿Elección? —repito confundida.


  Hemi me mira. Parece como si estuviera sufriendo un gran dolor.


  —Sí. Esto es algo que tienes que decidir sin estar sometida a la presión, sin que nadie influya en ti. Cuando yo no esté duro como una roca por la necesidad de meterme en tu interior.


  La pesadez entre mis muslos retrocede y vuelve a la vida con un hormigueo al escuchar sus palabras.


  —No estás presionándome.


  —He conocido a muchas clases de mujeres, pero ninguna era como tú. Ninguna. Trato de hacer lo correcto.


  Dudo del significado de sus palabras, me hacen sentir… inferior. Vuelvo la cabeza a un lado, incapaz de sostener su mirada.


  —No es algo que hiciera a propósito —intento explicar, tratando de no sonar a la defensiva por ser todavía virgen.


  —No es malo. No quiero decir eso. No es malo en absoluto. No sé cómo lo has conseguido, pero me alegra que seas virgen.


  —Lo cierto es que no tuve mucha elección al respecto. Con un padre y tres hermanos como los míos, los chicos no sentían la necesidad de tentar a la suerte. Supongo que les daban demasiado miedo los Locke.


  —Su pérdida es mi ganancia —me dice al oído tras tirar de mí para que me siente mientras frota su mejilla contra la mía—. Solo sé una cosa, Sloane, no puedo volver a mantenerme alejado de ti. Tienes que asegurarte de que es esto lo que quieres. Y que yo soy el hombre con el que quieres estar.


  Me echo hacia atrás para mirarle a los ojos, y me pierdo en aquellas profundidades atormentadas.


  —Es esto lo que quiero —admito con sencillez.


  —Es posible que no pueda ofrecerte desayunos y promesas, pero te haré sentir un placer como nunca has soñado. Tendrá que ser suficiente.


  —No quiero promesas. La mayoría de las veces, las promesas solo son palabras bonitas que acaban convirtiéndose en mentiras decepcionantes —digo con brutal honestidad—. Así que no te preocupes, no tienes que prometerme nada, prefiero que me digas la verdad.


  Por un momento, antes de que lo oculte, veo brillar en sus ojos un destello de pesar. No estoy segura de lo que significa, y tengo que esforzarme para no obsesionarme con él… En cualquier cosa que opaque esta ocasión especial. Los secretos de Hemi, sean los que sean, son para que los guarde, no para que los comparta. Igual que los míos. Todos tenemos nuestras razones para ocultar cosas y yo, de entre todas las personas, soy la menos indicada para pedir explicaciones de ellas.


  —Entonces eso es lo que te daré: la verdad. A partir de este momento —añade, tomando mi rostro entre sus manos—. Te deseo, Sloane. Quiero hacer cosas por ti, contigo. Quiero enseñarte lo que se siente cuando alguien adora tu cuerpo. Quiero que experimentes el placer con un hombre que sabe lo que hace, para que nunca te conformes con menos. Solo debes saber que, mientras estemos juntos, eres mía. Solo mía. De nadie más. ¿Lo has entendido? —Asiento con la cabeza—. No me malinterpretes. Me encantó ver tu hermoso cuerpo en esa postura, la pura imagen de la inocencia y la tentación; tu piel suave y cremosa. Pero… —puntualiza, frunciendo el ceño de tal manera que aparece una arruga en su frente— no me gustó que los demás te vieran así.


  —No estaba haciendo nada con ninguno de ellos. Ni siquiera los conozco. Bueno, con excepción de Paul. —Me ardieron las mejillas solo de pensar en estar frente a él de nuevo.


  —Lo sé. Pero aun así no me gustó.


  No voy a sonreír, porque sería grosero y desconsiderado por mi parte, pero ganas no me faltan. En mi interior, sonrío.


  —No vas a volver a hacerlo, ¿verdad? —pregunta.


  —¡Dios, no!


  Siento su aliento en la mejilla cuando suelta el aire.


  —Bien. No me gustaría tener que ir a por ti, cubrirte con una manta y sacarte de allí en volandas.


  Esta vez sí sonrío.


  —¿Y qué te hace pensar que te lo permitiría?


  —Que alguien me dijo que, mientras está conmigo, es mía y solo mía. Y eso incluye las miradas. No me gustaría tener que pelearme con un montón de guaperas universitarios porque se encontraban en el lugar equivocado en el momento equivocado.


  —¿Lo harías? —No puedo negar el placer que me provocan sus palabras.


  —¡Claro que lo haría!


  —Entonces, nada más lejos de mi intención que poner en peligro la vida de los demás. Supongo que será mejor que me deje la ropa puesta.


  —Salvo cuando estés conmigo. En lugar de una política de «puertas abiertas», mi política es de «ropa opcional».


  —¿Eso vale para todos tus empleados?


  —No, solo las universitarias guapas que parecen ángeles y saben a caramelo.


  Asiento con la cabeza, pensando que podría mirarle siempre a los ojos y nunca llegaría a aburrirme. Podría escuchar sin parar su voz, y no me fijaría en el resto de sentidos. Durante un tiempo, sin importar la duración, podría lanzarme sobre Hemi. Y, como siempre, una vez que todo se acabe, no mirar atrás con pesar.


  Pienso en el dibujo que le hice en el costado, en el hotel —parece que pasó hace una eternidad—, y me pregunto qué quería decir. No puedo evitar pensar en Sasha.


  —¿Y tú? ¿Serás también mío y solo mío?


  —Si eso es lo que quieres, sí.


  —¿Y Sasha?


  Hemi frunce el ceño.


  —¿Qué pasa con Sasha?


  —¿Vosotros no…? Quiero decir, ¿no hay algo entre vosotros…?


  —Lo hubo. Pero ahora no lo hay. Solo le estoy haciendo un favor a una vieja amiga. Nada más.


  —¿Y Sasha lo sabe?


  —Debería. Si no lo sabe, lo sabrá muy pronto.


  —¿Ella es…, er…, es… la causa de «vive, no te arrepientas»?


  Una vez más, veo algo raro en la expresión de Hemi, algo que desaparece al instante. Esta vez, parece dolor.


  —No, no es por Sasha.


  Hago una pausa, esperando que continúe. Con la esperanza de que lo haga, pero sabiendo de alguna manera que no lo hará.


  —Bueno, es un buen lema. Quizá acabe tatuándomelo yo también en algún lugar.


  —Quizá podamos hacérnoslo el uno al otro —sugiere con una sonrisa maliciosa.


  —Me gusta la idea.


  —No sé por qué, pero sabía que te gustaría. Quizá debería añadir «diabólica» a las palabras que te describen.


  —No, creo que te va más a ti.


  Una vez más, capto algo extraño en sus ojos azul oscuro. Se va tan rápido como llega. «¿Cuánto tiempo voy a ser capaz de ignorarlo?», me pregunto con aire ausente y creciente sensación de temor.
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Hemi


  Todavía estoy despierto cuando llama Reese.


  —Resulta que hay un montón de gente interesada en este hijo de puta. No sé cómo ha logrado mantenerse a salvo tanto tiempo, pero lo ha hecho. Sin embargo, ahora es demasiado. Me he puesto en contacto con ese amigo mío que trabaja en la oficina del fiscal del Estado de Georgia. No pasará mucho tiempo antes de que se pongan en contacto con él los chicos de Asuntos Internos de su zona. Espero, por su bien, que ese capullo de Locke no haya hecho demasiados enemigos. Si nadie está tan sucio como él, y sale a la luz, alguien se verá obligado a limpiar este desastre. De forma permanente.


  Siento que empieza a dolerme la cabeza. Siempre me ocurre cuando mantengo largas conversaciones con Reese. Esto es lo que queríamos; lo que teníamos que hacer. Es una cuestión de honor… y de respeto. Es importante para mí, para todos nosotros.


  Pero…


  A Sloane la matará. Aunque no es culpa mía que su hermano sea un cabrón.


  Aun así…


  Y si —no cuándo— se entera de que yo estaba metido en ello, será todavía peor. Ella me odiará y esto habrá terminado antes de empezar.


  Eso no debería molestarme. Quiero decir que ni siquiera la conozco bien. No debería importarme nada. Sloane solo es un daño colateral. La hermana de un hijo de puta, que no debería ser considerado humano.


  Pero aun así…


  —Tienes que mantenerme al tanto. Quiero…, er…, quiero saber lo que está pasando. Ya sabes, para estar preparado.


  —¿Preparado? ¿Preparado para qué? —presiona Reese.


  —¿Cómo cojones voy a saberlo? Yo estoy aquí al frente de la situación. ¿Quién sabe qué tipo de consecuencias podría tener cualquier cosa relacionada con ese tipo? En especial cuando se enteren de quién soy. Van a atar cabos.


  —Entonces ya no importará. Habrá sido tratado de una u otra forma.


  Aprieto los dientes.


  —Incluso así, quiero saberlo.


  —Vale, lo haré. Te llamaré. De todas formas, vigila tu espalda y duerme con un ojo abierto, lo que sea necesario para mantener la guardia. Sin embargo, no creo que debas preocuparte por nada.


  —No sabes cómo es esta gente. Se encargan de los suyos.


  —¿Incluso cuando es un traidor?


  —Son como una familia. De hecho, algunos son, literalmente, una familia. Creo que sería un error subestimarlos.


  —Lo que sea. Te mantendré informado —dice en tono cortante.


  —Gracias.


  —Hasta luego —se despide.


  —Hasta luego.


  La llamada se corta y me quedo inmóvil, en la quietud de mi casa, pensando.
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Sloane


  —¿Por qué cojones estás tan contenta a estas horas? —me pregunta Steven cuando entra medio dormido en la cocina.


  —Buenos días a ti también —respondo con alegría.


  Disfruto del café mientras él se hace un sándwich. Es una costumbre que tiene Steven desde niño, tomar un sándwich en el desayuno. Así que es normal verlo hacerse uno de mantequilla de cacahuete o de carne asada, a veces incluso lo hace de pescado, y no hay nada más repugnante en el mundo a las seis de la mañana.


  —Bueno, ¿qué es lo que pasa contigo? Me he dado cuenta de que estás fuera hasta altas horas. No se te ocurrirá darte a la mala vida, ¿verdad?


  —No, no se me ocurre darme a la mala vida.


  —Seguro que sí. Estás fuera hasta tarde, bebes, tienes amigos bastante desagradables…


  Me pongo al instante a la defensiva.


  —¿A qué amigos desagradables te refieres?


  —No habrás pensado que lo he olvidado, ¿verdad? Me refiero a ese tipo, el de Cuff’s. No era la primera vez que os veíais… y ya lo he visto antes por allí. Seguramente sea un delincuente de poca monta. Justo el tipo de chico que te hace falta a ti —comenta con sarcasmo.


  —No es un delincuente. Ni de poca monta ni de nada.


  —¿Y cómo, exactamente, lo sabes?


  —Porque lo sé, punto. Lo conozco.


  —La única manera de estar seguros es que investiguemos sus antecedentes.


  Lo miro boquiabierta.


  —No puedes decirlo en serio.


  Steven me mira como si no pudiera creer que lo estuviera cuestionando.


  —Por supuesto que lo digo en serio.


  —Steven, ¡por Dios! No se puede hacer ese tipo de cosas.


  —¿Por qué?


  —Porque… Porque… sencillamente, ¡no se puede!


  —Bueno, tus argumentos no me han detenido antes.


  Si es posible, sus palabras todavía me sorprenden más. Aunque en este momento es bastante difícil.


  —¿Has investigado a las personas que conozco? —pregunto en voz baja. Steven, que está haciéndose el desayuno, no se da cuenta de que parezco demasiado tranquila.


  —Sí. ¿Y qué?


  —¿A quién? —insisto, tratando de mantener la calma. Y debo permanecer calmada hasta que me haga una idea de la verdadera magnitud de esta traición.


  —Pues… a todas las personas con las que te has relacionado durante los últimos cinco o seis años.


  La ira y el resentimiento comienzan a ponerme fuera de mí. Por no hablar de la sorpresa que siento. Jamás hubiera soñado que mi alocada familia llegara a esas medidas extremas. Nunca jamás.


  Me tiemblan las manos de furia. Él continúa hablando mientras yo considero si le clavo el puño con todas mis fuerzas en el estómago. El deseo de hacerlo se agudiza ante su tono prepotente, como si no hubiera hecho nada malo.


  —He investigado ya a ese chico, pero resulta un poco difícil averiguar algo. Lo que todavía me preocupa más.


  —Bien, puedes irte al infierno. No quiero que averigües nada. Ni que lo investigues más. Ni siquiera quiero que lo mires. Lo único que quiero es que ¡no te metas en mi vida!


  Steven me mira como si tuviera dos años y me estuviera dando una rabieta.


  —¡Joder! Somos tu familia. Nos preocupamos por ti, eso hacemos.


  La ira se evapora un poco al ver cómo justifica su obsesión.


  —Steven, no es normal. Ni saludable. No podéis tratarme de esta manera durante el resto de mi vida. Tienes que dejarme crecer. Tienes que aprender a confiar en mí… y en mi juicio. Tienes que dejar que cometa mis propios errores.


  —No, no es cierto.


  Aprieto la cabeza entre las manos, deseando poder aliviar la presión que me martillea las sienes. Me las froto con los dedos al tiempo que cierro los ojos.


  —Me rindo. Si es así como pretendes actuar, no esperes que respete esta locura, porque no lo haré. Y no lo haré porque no tengo que hacerlo. Estás sobreprotegiéndome; es inaceptable por completo.


  —Sloane, dada tu trayectoria…


  —Alto. Tienes que dejar que viva, Steven. Estoy extendiendo mis alas, te guste o no. No hagas las cosas más difíciles de lo que tienen que ser.


  Veo la consabida mirada de tristeza en las negras pupilas de mi hermano.


  —Haz lo que debas hacer. Y yo también haré lo que deba hacer.


  Sin decir una palabra más, Steven coge el sándwich y se aleja.


  


  Me preparo y me visto con minuciosidad para ir a trabajar la noche del sábado. Tengo la sospecha —y la esperanza— de que esta será la noche en la que Hemi me despoje de mi virginidad. Siempre la he considerado como algo embarazoso. Una especie de monstruo. Pero ahora me alegro de que ningún otro hombre haya tenido las pelotas de hacerlo. Prefiero ser desflorada por las manos —y la boca y el cuerpo— de alguien como Hemi que por un adolescente con las hormonas revolucionadas.


  Sonrío al estudiar mi reflejo en el cristal oscuro de la puerta de The Ink Stain. Me he recogido el pelo en lo alto de la cabeza porque me pareció que a Hemi le gustaba. Llevo los labios pintados con una barra de labios de color rojo brillante. Espero que mi apariencia sea la mezcla perfecta de sexualidad y castidad. Lo espero porque es como me siento; como una chica que está a punto de convertirse en mujer.


  La desnuda piel de mis brazos y piernas tiene un ligero bronceado y reluce de pies a cabeza. Me he depilado desde los tobillos hasta las axilas. Me muerdo el labio durante unos segundos, esperando que haberme rasurado todo no haya sido un error. Pero luego, a sabiendas de que no puedo hacer nada al respecto, abro la puerta y entro.


  En las sillas del vestíbulo hay algunos clientes. Deben de estar esperando. Me dirijo a la habitación de atrás, fijándome en los tres empleados que están trabajando esta noche. Doy gracias por que Paul no sea uno de ellos, pero me sentiría mejor si Sasha no estuviera. Pero está. Alza la vista del lugar donde está tatuando para mirarme con los ojos entornados.


  «Esto es nuevo», pienso. Me pregunto si sabe que entre Hemi y yo ha pasado algo. Le brindo mi mejor sonrisa y me dirijo directamente al box en el que trabaja Hemi.


  Está vacío, así que me inclino para dejar el bolso en el estante en el que lo guardo siempre. Cuando me incorporo, antes de que pueda darme la vuelta, siento un cuerpo caliente y duro que se aprieta contra mí desde atrás. La enorme mano de Hemi rodea mi cintura hasta posarse en la parte baja de mi estómago mientras se inclina hacia mí. Noto cada duro centímetro de su cuerpo, incluso la creciente protuberancia que se acopla a mis nalgas, donde ha colocado las caderas.


  —¡Oh, joder! Esta va a ser una noche muy larga —me susurra en el oído al tiempo que me clava los dedos en el estómago. Me quedo sin respiración e intento tomar aire—. No puedes inclinarte de esa manera delante de mí, ¿entendido? O arrastraré ese culito tuyo hasta el cuarto de baño y tu primera vez será memorable de una manera muy diferente a la que tengo en mente.


  Su voz resulta pecaminosa, profunda y ronca. Hay en ella indicios de una promesa sensual que convierte mis huesos en gelatina. Muy despacio, me doy la vuelta entre sus brazos y aprieto mis pechos contra su torso.


  —¿Y eso sería tan malo?


  —No me gustaría que tu primera vez fuera así.


  —¿Por qué? A mí no me importaría. Siempre y cuando sea contigo, me da igual dónde estemos.


  Escucho un siseo cuando expulsa el aire entre sus dientes apretados.


  —No me digas esas cosas a no ser que hables en serio realmente. Llevo todo el día pensando en enterrar la lengua en tu interior, en saborear el dulce sabor de tu pasión. Así que estoy a dos segundos de decidir que nos largamos de aquí.


  —Entonces, ¿a qué estás esperando?


  Emite algo a medias entre un gruñido y un suspiro.


  —Grrr… Tengo clientes esta noche. Y mañana quiero llevarte a un sitio. Tengo que conseguir esperar hasta entonces.


  No puedo evitar sonreír.


  —Bueno, no te veas obligado a esperar por mí. —Me mordisqueo el labio inferior mientras clavo los ojos en su boca.


  —Estoy en lo cierto —dice en voz baja.


  —¿Sobre qué?


  —Que puedes ser más demonio que ángel.


  —Creo que lo descubrirás muy pronto.


  Dicho eso, me alejo alegremente de él y salgo del box camino de la recepción para revisar la agenda. Lo miro por encima del hombro mientras camino. No aparta los ojos de mí y, de pronto, me inunda una oleada de calor.


  Este asunto del coqueteo es muy divertido.


  Resulta que trabajar con Hemi con esta alocada tensión entre nosotros, sometidos a la emoción y a la anticipación, es muy estimulante. Y frustrante. Cuando veo sus manos sobre la piel de otras personas, lo único en lo que puedo pensar es en lo que sentiría al tenerlas sobre mí, y en que no puedo esperar a sentirlo. Por esa razón, me alegro mucho cuando el último cliente de la noche cancela la cita con él.


  —Supongo que eso nos deja algo de tiempo libre antes de cerrar —comenta Hemi con ojos brillantes. El corazón se me acelera y la sangre corre veloz por mis venas ante el salvaje camino que toma mi imaginación—. ¿Quieres probar a ver qué tal se te da la pistola de tatuar?


  —¿Lo dices en serio? ¿En dónde puedo probar?


  —Sí, lo digo en serio —me dice con una sonrisa—. Puedes probar en mí.


  No puedo contener una risita. No solo me encanta la idea de empuñar la pistola de tatuar, por fin, sino que además voy a tocar a Hemi mientras tanto… ¡Sí, por favor!


  —Suena interesante.


  Con los labios curvados en una sugerente sonrisa, Hemi coloca la silla en posición plana y se acomoda en ella.


  —Entonces, prepárate para hacer sombras. Date prisa, nena. El tiempo vuela.


  Por alguna razón, que Hemi me llame «nena» no es un insulto. O al menos ya no lo es. Se ha convertido en una palabra de cariño. Sexy y provocativa. Como si fuera una inocente a la que quiere enseñar cosas perversas. Y, en realidad, así es. Quizá por eso no me molesta.


  Mientras realizo cada movimiento previo que Hemi me ha enseñado para preparar la piel para un tatuaje, como pasar un algodón con alcohol y rasurarla, o preparar los pigmentos estériles o la máquina electromagnética, que es lo que le gusta usar más para hacer sombras, noto que me tiembla la mano. No sé si es por excitación o por nerviosismo, o quizá sea por el abrasador calor que despiden los ojos de Hemi mientras trabajo —porque sé que los tiene clavados en mí—, pero algo me enerva.


  Lo preparo todo antes de concentrar mi atención en él. Está sentado, sin camisa, frente a mí. Mirándome. Esperando.


  —Quiero que lo hagas en ese lado —dice, señalando las costillas que ya están cubiertas por un tatuaje—. Como te he dicho, quiero añadir algunas sombras aquí. Es una buena manera de que puedas hacerte una idea de cómo se maneja la pistola antes de partir de cero. —Asiento con la cabeza mirando su esbelta cintura y el vientre plano—. De esta manera, puedo guiarte. Enseñarte. Mostrarte cómo es. —Mis ojos vuelan hacia él. Los suyos me miran con intensidad y su voz es ronca; el doble sentido de sus palabras es más que evidente.


  —Entonces enséñame.


  Hemi se tiende de costado. Con su mirada ardiente y aquellas palabras incendiarias que guían todos mis movimientos, preparo la piel para el tatuaje. Cuando termino, se sienta.


  —Coge la pistola y ven aquí.


  Hago lo que me pide y acerco la mesita de ruedas a él antes de coger la herramienta.


  —¿Y ahora qué? —pregunto mirándolo a la cara.


  Hemi estira el brazo y me enlaza por la cintura para tirar de mí, situándome en la V que forman sus piernas abiertas. Coloca los dedos sobre los míos y lleva nuestras manos entrelazados hasta la parte superior de su muslo, donde apoya la pistola en los vaqueros, que se estiran sobre sus abultados músculos.


  —Siente su peso en la mano, y piensa que vas a usarla como si fuera un lápiz o un trozo de carboncillo. Sombrear es una forma fácil de comenzar. Deja que tus dedos se muevan con naturalidad, con fluidez. De arriba abajo.


  Comienza a mover mi mano sobre su muslo, trazando pequeños círculos con suavidad. Todo mi esfuerzo se concentra en la pistola y en lo que Hemi está diciendo, pero mi mente no puede evitar recordar cómo dibujó espirales como esas en mi cuerpo. Con sus dedos. Lo que sentí. Lo que me hizo sentir. Y lo que puedo volver a sentir de nuevo.


  —¿Te gusta lo que sientes? —pregunta. Vuelvo la cabeza para mirarlo. Hay pasión en sus ojos. Ya no está hablando de la pistola, sino de algo parecido a lo que yo estoy pensando. Él también imagina lo mismo. Algo mucho más íntimo. Mucho más satisfactorio.


  —Me encanta.


  —Sabía que te encantaría —responde con la voz ronca—. ¿Estás preparada?


  —Sí —digo, refiriéndome a mucho más de lo que voy a hacer en los próximos cinco minutos—. Estoy preparadísima.


  —Es lo mejor —replica de forma significativa—. Porque yo soy un cabrón egoísta y siempre consigo lo que quiero. Incluso aunque tenga que tomarlo. —Me pregunto si todavía está considerando arrastrarme al cuarto de baño. Porque, si es así, quiero que sepa que estoy dispuesta. Iré… a donde quiera que vaya.


  —¿También eres así de egoísta cuando a quien quieres tomar está dispuesto?


  —No lo sé. Pero estoy más allá del punto en que eso me importe.


  —Entonces tómalo. Lo que quieras.


  —Ten cuidado con lo que deseas, nena.


  —No quiero tener cuidado.


  Hemi me mira durante unos segundos largos e intensos antes de liberar mi mano.


  —Entonces, demuéstramelo.


  Retrocedo un poco mientras Hemi se tiende sobre la silla abatida y luego se pone de costado, frente a mí. Me siento en el taburete y lo bajo hasta que mi «lienzo» está a la altura apropiada. Instintivamente, como si supiera lo que necesito —y estoy segura de que lo sabe de sobra, en todos los aspectos posibles—, rueda unos centímetros hacia el borde, acercándose a mí.


  —¿Preparado? —Me toca a mí preguntarle.


  —Claro que sí.


  Introduzco la punta de la pistola en la tinta negra y apoyo el pie cerca del pedal, en el suelo. Buscando una posición cómoda para mis brazos, me apoyo en Hemi y sostengo la pistola a un par de centímetros de su piel. Respiro hondo y piso el pedal mientras recorro tentativamente la suave piel con la punta afilada.


  Él no habla ni hace ruido alguno, pero siento cómo los músculos de los brazos y las manos se tensan en respuesta al primer pinchazo de la aguja. Hago una pausa, esperando a que se relaje, antes de seguir.


  No es necesario mucho tiempo para familiarizarme con el tacto de la pistola, para saber cómo moverla sobre la piel, para conocer el ritmo del entintado y de la limpieza. Y Hemi es el lienzo perfecto. Su piel es firme y suave, su cuerpo perfecto bajo mis manos. Después de unos minutos, me abstraigo en lo que estoy haciendo, viendo cómo el sombreado de su tatuaje se reaviva de una manera nueva y maravillosa.


  No sé cuánto tiempo llevo inclinada sobre su costado cuando le miro a la cara. Tiene los ojos clavados en mí y le brillan con… con algo. Somos almas gemelas. Estoy segura, y sé que él también lo sabe. O por lo menos, espero que lo sepa. Nos une el amor al arte. Es algo que nos consume a los dos. Y de una manera feliz. Los dos nos evadimos de esta manera. Nos ocultamos en el arte. Buscamos escapar de la realidad de nuestros secretos.


  Una vez, más, veo a mi hermano diciendo que Hemi es difícil de investigar, y me pregunto qué es lo que Hemi me oculta.
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  «¡Joder!». No me sorprende que Sloane se mueva en el arte del tatuaje como pez en el agua; supe que sería así desde el primer día. Lo que sí me sorprende es lo que hace en mi concentración la sensación que provocan sus manos. Y es inaceptable. Estoy aquí por una razón, una única razón. Este es el tipo de distracción que sabía que no necesitaba. Y, sin embargo, hela aquí.


  El pragmático que llevo dentro me dice que debería pasar de mi verdadera identidad, olvidarme de mis reticencias y tirármela de una vez para poder concentrarme en lo que tengo que hacer. Algo que no es una mujer. Al menos no es esta mujer. A los pocos segundos de que esa idea me inunde la mente, tomo la decisión. No hace falta demasiado para convencerme. Mi viejo yo estaba salivando ante la insinuación de que hubiera sangre en el agua. Lo sentí arrastrándose sobre mí, con su fea y hedonista cabeza. Solo que, por esta vez, le doy la bienvenida.


  Me siento culpable. Pero aplasto la emoción con puño de hierro, recordándome a mí mismo «Vive, no te arrepientas».


  —Tienes que llamar a casa y poner la excusa que quieras para quedarte hasta un poco más tarde esta noche en el trabajo —le digo a Sloane.


  Alza la cabeza y nuestros ojos se encuentran. No hace preguntas.


  —Vale. ¿Hasta qué hora voy a quedarme?


  —Eso depende de ti. Aunque definitivamente estarás en casa antes del amanecer.


  Veo en su cara que esa respuesta no la hace demasiado feliz, pero ya le advertí que no soy de los que se quedan a desayunar. Tiene que tenerlo claro esta noche.


  —De acuerdo —conviene de nuevo.


  —¿Por qué no empiezas a prepararte? Le voy a decir a Gil que cierre él.


  —Pensaba que no dejabas que nadie cerrara la tienda.


  —Esta noche haré una excepción.


  Ahora que he decidido liberar al animal que habita en mí, estoy ansioso por largarme. Con Sloane. Ella quiere extender sus alas, mostrar al mundo que ha crecido. Puedo ayudarla con ello. La ayudaré a madurar. De la forma correcta. Y muy rápido.
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  Salgo para llamar a mi padre. Resulta muy humillante que mi familia sea tan protectora que, incluso a los veintiún años, tenga que llamarlos para decirles dónde voy a estar. Pero es lo que hay, no puedo cambiarlo. Al menos no puedo hacerlo esta noche. Intento conseguirlo poco a poco, y cada avance lo considero un progreso.


  —Locke —responde mi padre en tono brusco. Sé que en el identificador de llamadas aparece mi nombre, pero, aun así, responde de la misma manera a todas las llamadas. Pongo los ojos en blanco. Sin duda, es policía hasta la médula.


  —Hola, papá. Te llamo para decirte que esta noche llegaré tarde. Sarah y yo vamos a…


  —No. Sarah y tú no vais a hacer nada. ¡Ven directa para casa!


  —¿Por qué? No vamos a…


  —Da igual —me interrumpe de nuevo—. Es importante. Tienes que venir directa para casa. De hecho, Sig irá a buscarte. Se asegurará de que llegas aquí sana y salva.


  —¿Cómo? ¿Mi hermano va a ser mi escolta policial desde el trabajo a casa?


  —No, tu hermano, que resulta ser agente de policía, se va a asegurar de que llegas bien a casa. Eso es todo.


  —Cuestión de semántica, papá. ¡Es ridículo! ¿Cuándo pensáis daros cuenta de que ya he crecido? ¿Qué puedo hacer para…?


  —Esto no tiene nada que ver con tu edad o con tu madurez, Sloane. Steven ha recibido amenazas. Estamos tomando precauciones.


  —Papá, todos sois polis. Os amenazan todo el tiempo. —Y es así. Han cabreado al noventa por ciento de los criminales del área metropolitana de Atlanta.


  —No se trata de eso. Es diferente.


  Me baja un escalofrío por la espalda.


  —¿Por qué es diferente?


  —Es diferente y punto. Mira, es importante, y no pienso seguir discutiendo. Sig estará ahí a las dos. Y tú estarás preparada.


  —Papá… —suspiro. Por un lado, me gusta que todavía me traten como la pequeña Sloane, la niña. La niña que era. Pero por otro me preocupa. Si bien todos reaccionan de forma exagerada cuando se trata de mí, suelen pasar bastante cuando se trata de asuntos de este tipo. Debe de ser algo importante para que mi padre tenga esa respuesta.


  —No quiero oír más quejas. Te quiero, cariño. —Y se escucha un clic. Fin de la conversación.


  Me dejo llevar por el resentimiento y golpeo la acera con el pie un par de veces; una reacción muy poco madura por mi parte. Aunque me tranquilizo antes de entrar. Parece que mi salvaje noche de iniciación sexual va a tener que ser aplazada por más tiempo.


  Cuando regreso, Hemi está limpiando la silla de tatuar. Me mira con ojos ardientes. Le brindo una sonrisa, pero debe de estar cargada con la decepción que siento, porque se endereza y frunce el ceño.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —A uno de mis hermanos le pasa algo en el trabajo. Papá está preocupado de que pueda afectarme de alguna manera, así que ha enviado a Sig a buscarme.


  Me pregunto por un momento qué pasaría si intentara seducir a Hemi para que lo hagamos en el cuarto de baño. Es posible que haya hecho grandes planes para despojarme de mi virginidad, pero a mí me da igual dónde sea. Mientras sea con Hemi y sea una noche de pasión alucinante, el resto de los detalles no me importan lo más mínimo.


  Hemi frunce más el ceño y se acerca a mí, olvidando por completo la limpieza de la silla. Se inclina para mirarme a los ojos, prestándome toda su atención.


  —¿Qué significa eso? ¿Qué ha ocurrido? ¿Qué hermano?


  Yo esbozo una sonrisa que acaba convertida en un gesto de confusión.


  —¡Guau! Mmm…, no me esperaba esta reacción. —Me río—. En realidad no sé qué ha pasado. Al parecer, Steven ha recibido amenazas. Debe de ser algo serio para que mi padre actúe de esta manera. Por lo general, se comportan como si estuvieran hechos a prueba de balas.


  —¿Por qué han amenazado a tu hermano? ¿Por qué te afecta a ti?


  —Mi hermano es policía. Las amenazas forman parte de su trabajo. En cuanto a por qué me afecta, dudo que sea así. Esto es solo un excelente ejemplo de los hombres Locke y su inclinación a reaccionar de forma exagerada cuando se trata de mí.


  —¿Crees que tu padre se arriesgaría a que corrieras peligro?


  Hemi parece preocupado de verdad, lo que me gusta. En realidad, me gusta mucho. Tengo ganas de sonreír, aunque sé que no sería una reacción apropiada.


  —Para mi padre, incluso el viento supone un peligro para mí.


  Hemi se acerca más a mí y me sujeta por los brazos.


  —Sloane, esto no es un juego. ¿Cree que corres peligro? —insiste, como si yo fuera una cría que no escucha con la suficiente atención.


  Esta vez frunzo el ceño. ¡No puede ser que esté ante otro hombre sobreprotector que me trata como si fuera una niña!


  —No lo sé, pero, si es así, te aseguro que me encerrará en un búnker antes de mañana.


  —Esto podría ser serio, Sloane. Deja de actuar como si no pasara nada —me presiona Hemi.


  —Deja de tratarme como a una cría. Ya lo hacen suficientemente los demás hombres de mi vida. No podría soportar que tú vinieras con más de lo mismo —respondo rabiosa.


  Hemi suaviza la expresión y afloja los dedos antes de comenzar a moverlos por mis brazos en una caricia.


  —Lo siento. No quería ser así. Estoy… Me preocupo por ti.


  —Y te lo agradezco, pero estaré bien. Mi familia se encargará de ello. Es posible que me asfixien en el proceso, pero se asegurarán de que esté a salvo.


  —Sin duda, una casa llena de polis es el lugar más seguro del mundo, ¿verdad?


  Me parece extraño que lo diga como si estuviera seguro de la respuesta pero necesitara mi confirmación.


  —¿Una casa llena de policías apellidados Locke? ¡No te quepa duda!


  —Vale. Eso me hace sentir mejor —agrega. Lo más curioso es que, si me fío de su expresión, dudo que sea cierto. No parece como si eso pudiera hacerle sentir mejor.
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  —Te acompañaré fuera —le indico a Sloane cuando se dirige hacia la puerta, cinco minutos antes de las dos.


  —No es necesario —me responde, alzando la mano para detenerme.


  —Lo sé. —Pero sigo pisándole los talones. ¡Joder! Odio perderla de vista…, da igual la hora que sea. Y no es debido a que me sienta culpable. Al menos en este momento.


  Se detiene de nuevo cuando llega a la puerta, antes de empujarla para abrirla.


  —En serio, mi hermano ya está esperándome. Veo su pickup desde aquí —declara, señalando un punto a través del cristal ahumado.


  Sin embargo, eso no es suficiente para mí.


  —Genial, así puedo presentarme.


  Empujo la puerta y miro a mi alrededor en busca de una pickup. Es fácil dar con ella, es un 4×4 con un gigante encorvado tras el volante. La parte superior de su cuerpo queda iluminada por el resplandor de las luces del salpicadero. Viéndolo, imagino que todos sus hermanos son enormes. Gracias a Dios, Sloane salió muy femenina.


  Me dirijo hacia el vehículo. Sloane me sigue. No sé por qué no quiere que conozca a nadie de su familia, pero me importa una mierda. Me aseguraré de que es él y de que la va a seguir hasta su casa antes de permitir que se suba a su coche. Punto.


  Veo que se baja la ventanilla, y del oscuro interior salen las notas de una canción de rock sureño. Cuando nos detenemos junto a la puerta del conductor, su hermano se incorpora en el asiento. Me pregunto si estaba durmiendo.


  —Sig, este es Hemi. Hemi…, er…, Hemi, este es el pequeño de mis hermanos, Sig. —Estoy seguro de que el corto tartamudeo fue porque no sabe mi apellido para presentarme. Jamás se lo he dicho. De hecho, no le he dicho a nadie mi apellido. Es lo que ocurre en un trabajo como el mío. La gente no es demasiado curiosa ni insiste en saber demasiado sobre mí. Seguramente, la mayoría piensa que soy una especie de criminal, lo que no está mal. En realidad me da igual lo que piensen.


  —Encantado de conocerte, Sig —intervengo con rapidez, ofreciéndole mi mano a través de la ventanilla abierta—. Solo quería asegurarme de que ya estabas aquí para seguirla a casa.


  —Y mucho más, hombre —responde Sig, sujetando mi mano en un firme agarre. No es uno de esos apretones demasiado fuertes que indica que la otra persona se siente amenazada o que está tratando de quedar como un machote. Sé de lo que hablo. Es evidente que intimido a mucha gente. Le pasa a la mayor parte de mi familia. Estamos acostumbrados a que nos tengan respeto y a conseguir lo que queremos. Supongo que la vida ha conseguido que nos comportemos de una manera segura y dominante. Somos así. Desde que nacemos.


  —Entonces, ¿qué es lo que está pasando? Sloane no sabe demasiado al respecto. ¿Debo preocuparme por ella cuando venga aquí por las noches? No me importa asegurarme de que llega a casa sana y salva.


  No quiero parecer demasiado curioso, pero al menos quiero darle una oportunidad antes de llamar a Reese, a ver qué puedo averiguar.


  —No, nada de qué preocuparse. Nosotros nos aseguraremos de que llegue bien a casa cuando tenga que trabajar aquí.


  «¡Mierda!».


  Asiento con la cabeza en vez de golpear el coche.


  —Me parece bien, tío. Si puedo ser de ayuda, házmelo saber.


  —Lo haré —responde Sig con una inclinación de cabeza. Parece relajado de verdad. Me cae bien, no como el hermano mayor, Steven. Incluso si no existieran las razones que tengo para que no me guste, seguiría considerándolo un idiota.


  Acompaño a Sloane a su coche y la ayudo a entrar, cerrando la puerta una vez que se acomoda detrás del volante. Espero a que arranque el motor y encienda las luces antes de volver a cruzar la calle para cerrar… Y para llamar a Reese.


  Me suena el móvil en el bolsillo cuando estoy asegurando las puertas de entrada y apagando el letrero de neón exterior. Lo saco mientras corto la luz del vestíbulo. En la pantalla aparece «Leif».


  —Hola —respondo.


  —¿Qué tal, viejo? —me dice mi hermano pequeño.


  —Bien, niño —respondo, haciendo hincapié en el término. Aunque Leif me saca casi cinco centímetros y varios kilos, es el pequeño de la familia y odia cualquier referencia a ese hecho. Así que cuando menciona mi edad, yo le recuerdo la suya. Por lo general, es suficiente.


  Sonrío cuando le oigo aclararse la garganta.


  —Capullo… —murmura antes de continuar—. Estaba pensando en el registro. ¿Cómo va la caza?


  —Lo cierto es que por fin he hecho algún progreso. —Jamás esperé que esas palabras tuvieran un sabor tan amargo. Pienso de inmediato en las amenazas al hermano de Sloane y espero no haber llevado nada malo a su puerta. Al menos literalmente.


  —¿En serio? ¡Buen trabajo, tío! Quizá por fin veamos un poco de justicia.


  —Sí, tal vez —replico con aire ausente.


  Por alguna razón, a pesar de que las piezas del rompecabezas encajan, algo falla. Me digo que no tiene nada que ver con Sloane, pero, en el fondo, lo dudo. Al menos un poco. No puedo dejar que ella me nuble el juicio. He llegado demasiado lejos, y esto significa mucho.


  Pero aun así, no puedo pasarlo por alto.


  —No pareces feliz por ello, hermanito —comenta Leif de forma relajada. Es el más fácil de llevar de la familia.


  —Lo estoy. Es solo que… que prefiero estar seguro.


  —Entonces, asegúrate.


  —Lo haré, lo haré. Solo necesito tiempo.


  —Esto es algo que tienes de sobra.


  —No necesariamente —respondo vagamente.


  —¿Has hablado con Reese?


  Suspiro.


  —Sí. Ya sabes lo resolutivo que es. Cuando le dije que pensaba que lo tenía, llamó a los perros mientras las palabras salían de mi boca.


  —Entonces, solo tienes que ser más astuto que los perros.


  Sonrío. A pesar de que en ocasiones la actitud relajada y divertida de Leif me saca de mis casillas, me encanta la manera sencilla que tiene de ver la vida. Leif nunca se complica. Es simple y suave, sigue la corriente. Ve las cosas en blanco y negro, y alguien como yo, que percibe miles de tonos de gris, le envidia mucho.


  —Supongo que sí.


  —Venga, tío, relájate —dice—. Relájate.


  Oigo un clic. Me estremezco mientras marco el número de Reese. Cuando veo que me responde su mensaje grabado en el buzón de voz, me doy cuenta de que suena muy diferente al tono bromista de Leif. Pasar de Leif a Reese es el equivalente emocional de pasar de un jacuzzi a una bañera llena de hielo. Le dejo recado para que me llame cuando pueda.


  «Por lo menos no va a congelarme esta noche», me digo a mí mismo, pensando en cómo se va a poner cuando le diga que necesito que controle a los perros hasta que investigue el asunto un poco más. El instinto no me falla, aquí hay algo que no encaja.
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Sloane


  Hemi se encuentra ante la puerta, mirándome mientras me meto en mi coche, como hace siempre ahora. Hay unos faros al otro lado de la calle, los del vehículo de uno de mis hermanos, como siempre en estos días.


  Suspiro de nuevo mientras camino, y le digo adiós a Hemi al alejarme por la acera. Los faros me iluminan cuando cruzo la calle, siguiéndome otro día más. Es uno de mis hermanos o mi padre. Siempre. Cada noche me acompaña uno de ellos a casa. Es la nueva norma. Y la odio. Pero no va a cambiar hasta que se detenga lo que sea que esté pasando. Y eso es lo mejor, nadie me dice qué pasa, solo que existe una amenaza. Y que es algo que no se puede tomar a la ligera.


  Quiero mandarles a la mierda, pero sé que no debo. Debe de ser muy grave para que estén actuando de esta manera. Por supuesto, mi parte más suspicaz se ha preguntado más de un par de veces si esta es su manera de frustrar mis esfuerzos por escapar de su red. Pero rechacé la idea de inmediato. Sería tan ruin que no quiero ni imaginarlo. En cualquier caso, mi familia puede estar equivocada, pero dice las cosas como son. Si quisieran controlarme a mí, o a Hemi, o a cualquier otra persona, me lo habrían comunicado tal cual. Sin embargo, todos cuentan la misma historia, papá incluido, lo que significa que debe de ser verdad.


  Me alegra ver que sus ridículas medidas de seguridad no han hecho disminuir la creciente atracción entre Hemi y yo. Temía que, una vez que se diera cuenta de que no íbamos a hacer nada a corto plazo, perdiera el interés. Por el contrario, pienso que nos hace más conscientes de lo que deseamos, aumenta la anticipación y nos frustra, pero en el buen sentido.


  Lo que comenzó como una colaboración durante un par de noches a la semana ha progresado hasta el punto en que voy a la tienda cada noche, al menos algunas horas. Y cada día, en algún momento, hay una oportunidad para que Hemi me enseñe algo increíble y nuevo.


  A veces, me permite dar nuevas sombras a su viejo tatuaje, trabajar en el nuevo que he trazado en el otro costado o perfilar las letras que tiene en el lateral de la mano. Nunca discuto, sobre todo porque no le importa de qué se trate. Tocarlo, acariciar su suave piel, mirar cómo se contraen sus músculos, sentir el calor de su cuerpo es un placer sin igual.


  Él nunca me quita los ojos de encima, ni siquiera cuando lo miro de reojo. Ya no actúa como antes. Sé que en cualquiera de estos episodios, me detendrá de repente. Me quitará la pistola de la mano y me atraerá a su lado. Me levantará de la silla y me obligará a ponerme de pie. Entonces, me empujará contra la mampara, donde nadie nos pueda ver, y me besará. Se dejará llevar por el fuego, la pasión y la desesperación y me besará. Espero que eso no sea solo un reflejo de las emociones que estoy descubriendo en mí. La mera idea de que sea así me resulta insoportable.


  En un par de ocasiones, me ha ayudado a tatuar mi piel. Quería llevar las iniciales de mi madre en el pie con algunas vides envolviéndome el tobillo.


  —¿Por qué no trabajamos en ti esta noche? —pregunta un día que solo nos acompañan Paul y un cliente.


  —¿En mí? ¿En serio?


  —Sí, de verdad —dice con una sonrisa, recordándome a otras conversaciones que hemos compartido en las que seguíamos el mismo esquema. A veces es como si lo conociera de siempre. Como si estuviéramos destinados a encontrarnos.


  —No pienso decir que no a eso.


  —Eso pensaba. Venga, prepara el pie. Vuelvo ahora mismo.


  Hago lo que me ha pedido y estoy sentada en la silla cuando regresa. Trae un biombo.


  —¿Qué es eso? —pregunto cuando veo que lo pone a medio metro de la silla y lo abre, dejándonos ocultos en nuestro pequeño rincón.


  —Hace tiempo que pienso en ponerlo aquí, este es un buen momento para hacerlo —responde encogiéndose de hombros.


  A pesar de su actitud despreocupada, siento mariposas en el estómago al pensar en la privacidad que nos puede proporcionar aquella pantalla. Patético, lo sé.


  —¿Estás preparada?


  —Sí —respondo, doblando una pierna y colocando el pie de manera que pueda trabajar en él.


  —Hoy vamos a hacerlo de esta manera —indica Hemi, bajando el respaldo de la silla y abatiéndolo para que sea como una camilla. Cuando está totalmente plana, se sube detrás de mí y se coloca a horcajadas para poder pegarse a mi espalda.


  Recuerdo sentir los tensos músculos de su pecho contra mí, e inhalar y absorber su olor. No me llega el olor de la preparación, ni del plástico de los nuevos paquetes de agujas, ni ningún otro olor de la estancia. Solo Hemi…, y es el paraíso.


  —Lo haremos juntos —dice, con sus labios cerca de mi oído, casi rozándome el lóbulo.


  Hemi termina rodeándome con los brazos, sujetando mis dedos con los suyos y apoderándose de la pistola para acercar las agujas a mi piel y dibujar la primera letra. Nuestras manos se mueven con el mismo ritmo, como si tuviéramos la misma idea, como si nuestro arte se representara de la misma forma. Desde la primera línea, desde el primer punto…, y fue genial.


  Esta noche fue una de las primeras noches que no me ha enseñado a tatuar. Mencioné al llegar que tenía una barrita de cereales en el bolso, que había tenido un día asqueroso en la universidad y no había cenado nada. Hemi no dijo palabra mientras yo devoraba aquel aperitivo. Sin embargo, menos de una hora después, llegó un chico con una pizza.


  —¿Qué es esto? —pregunto cuando el repartidor de pizza la deja delante de mí.


  —Un tío me ha dicho que se la entregue a «la morena buenorra». —Eso me hace sentirme agradecida tanto a Hemi como al chico de la pizza. Le brindo mi mejor sonrisa mientras acepto la caja.


  Al salir, se cruza con Hemi, que está acompañando a una clienta. En lugar de conducir a la chica a la silla de su cubículo, camina en dirección opuesta, hacia JonJon. Escucho que Hemi le explica lo que quiere la muchacha y le entrega una plantilla mientras le pregunta si puede encargarse de comenzar el trabajo, aunque él lo terminará más tarde. JonJon asiente, indicándole a la chica que se acomode en la silla.


  Me parece un poco extraño, ya que Hemi no permite que nadie más tome parte en sus trabajos. Quiere hacerlos él de principio a fin. Lo observo con curiosidad mientras cruza la estancia hacia mí, con decisión. Sin decir una palabra, extiende el biombo a los pies de la silla, me sienta sobre ella y, tras coger un pedazo de pizza, me lo pone en la mano.


  —Come —ladra. Me sorprende que me dé aquella orden, pero al cabo de unos segundos, añade algo más—. Quiero verlo.


  Estoy a punto de dejar caer la pizza y saltar sobre él. Solo que no puedo, sobre todo porque el sexo impulsivo no casa bien con ser virgen. Y estamos en el estudio, rodeados de gente. Ninguno de esos hechos propicia una cita impetuosa.


  «¡Jolines!».


  Así que esta noche, en la que me parece la enésima vez, dejo que Hemi retroceda y los dos nos quedamos… insatisfechos. Giro el dial de la radio del coche para subir el volumen. No escucho más que los graves, así que me coge de sorpresa que el SUV de Scout pase volando a mi lado por el lado derecho de la carretera.


  —¿Qué haces, Scout? —murmuro en el coche.


  En ese momento veo las luces encendidas en nuestra casa, que está justo delante de mí. Están todas encendidas; las del porche, las luces interiores y las del patio lateral. Una punzada de inquietud baja por mi espalda mientras veo alejarse el coche de Scout a la velocidad del sonido.


  Me detengo junto a la acera y miro con horror las decenas de agujeros de bala que salpican ahora el revestimiento blanco.


  El corazón se me acelera y escucho mi propia sangre corriendo por mis venas. Me estiro para rebuscar el móvil en el bolso, que he dejado en el asiento del copiloto, pero el pequeño bolsillo donde suelo llevarlo está vacío.


  —¡Jolines!


  ¿Qué puedo hacer ahora? Mi instinto me dice que es mejor que no salga del coche por el momento. Mi padre me desollaría viva si hiciera algo tan estúpido.


  Observo lo que ocurre a mi alrededor conteniendo la respiración y rezando para que esas balas no pasen cerca de mi padre, que debe de ser el único que está en casa esa noche, dado que Scout y yo estamos fuera y Steven y Sig tienen turno.


  Un par de minutos después, se abre la puerta y sale mi padre. Suelto el aire e incluso sonrío cuando veo que está gritándole al teléfono. Agita un brazo e, incluso desde la acera, puedo ver la vena que se hincha en el centro de su frente.


  Pongo el freno de mano y apago el motor. Mientras camino por la acera, tengo que esquivar un buen número de casquillos de bala vacíos. La alocada diatriba de mi padre se interrumpe poco después de que me detenga ante él.


  —¿Qué ha pasado? —pregunto.


  Mi padre está furibundo.


  —Algún hijo de… —Se pasa las manos por el pelo castaño, tratando de contener la lengua ante los tiernos oídos de su hija, la dama.


  —Puedes decirlo, papá. Será tu regalo de jubilación.


  —Unos hijos de puta acaban de provocar la ira de los Locke con una muestra de la asquerosa mierda que tienen en su cerebro de mierda —gruñe, así que decido que lo mejor es renunciar a aplaudir su creativo y reiterado uso de la palabra «mierda» en un esfuerzo para no decir la palabra con «j» frente a mí. ¡Qué hombre!


  —¿Esto tiene algo que ver con las amenazas?


  —Estoy seguro de ello como de la mierda. —Esta vez sonrío. Está en racha. Aunque ahora parece que va tomarla conmigo—. Escúchame, jovencita, esto no es para tomarlo a risa. Esta noche podría haber muerto alguien. Si hubieras estado aquí, viendo la tele en el salón o… —El normalmente bronceado rostro de mi padre palidece—. ¡Oh, Dios! ¿Qué habría hecho yo si te hubieran disparado, Sloane?


  De forma casi visible, la furia se evapora y es sustituida por su siempre presente preocupación por mi bienestar. Me estrecha entre sus brazos.


  —Pero no pasó nada, papá. Estoy bien. Todos estamos bien.


  Él no dice una palabra mientras me acaricia el pelo. A nuestro alrededor todo parece anormalmente tranquilo hasta que el sonido de un motor rompe el silencio.


  Me giro, esperando ver a Scout en el camino de entrada, pero en su lugar es el vehículo de Hemi el que se detiene detrás del mío.


  —¿Quién coño es ese? —me pregunta mi padre, tensando todos los músculos del cuerpo.


  —Es mi jefe, papá. Lo conociste la noche que me seguiste a casa, ¿recuerdas?


  —Cierto. Tenía un nombre estúpido, algo como Homey —suelta con sarcasmo.


  —Se llama Hemi, papá. Y no es estúpido.


  —Sloane… —empieza.


  —Por favor, papá, no me avergüences —le digo en voz baja mientras me suelta y nos volvemos para esperar a Hemi. Me sentiría mucho más cómoda si me pudiera acercar yo a él en vez de aguardar a que llegue junto a mí y mi padre, pero, como este no me suelta, no puedo hacer otra cosa. Está de un ánimo voluble.


  Hemi se baja del coche y atraviesa la acera hasta el lugar donde estamos. Lo veo mirar a su alrededor mientras camina, sin duda notando los casquillos esparcidos a su alrededor. Frunce el ceño cuando se detiene delante de nosotros.


  —¿Estás bien? —pregunta sin andarse por las ramas, dirigiendo la pregunta solo a mí.


  —Estoy bien. Me he perdido la parte emocionante. Scout y yo nos hemos encontrado con esto cuando regresamos a casa. Fue detrás de quien lo hizo. Imagino que cree que puede atraparlo.


  —¿Qué ha pasado? —Esta vez se dirige a mi padre—. Soy Hemi, señor —se presenta, ofreciéndole la mano—. Nos conocimos hace unos días, cuando vino a buscar a Sloane.


  Mi padre le estrecha la mano y responde de manera brusca.


  —Lo recuerdo. En cuanto a este lío, un imbécil con ganas de suicidarse decidió tentar a la suerte. —Y, de pronto, su ira renace. Comienza maldiciendo entre dientes—. ¿Dónde leches se ha metido tu hermano? Debería haber regresado a estas alturas.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —le pregunto a Hemi mientras papá inicia una nueva diatriba.


  —Te dejaste el móvil en la tienda. Me he imaginado que lo necesitarías.


  Me entrega mi teléfono, dejando que sus dedos acaricien los míos antes de dejarlos caer.


  —En serio, ¿estás bien?


  Sonrío.


  —De verdad, estoy bien. En realidad, lo siento por los que lo hayan hecho. No saben qué tipo de tormenta de «mierda» han desatado sobre sus cabezas.


  —Sloane, esto no tiene gracia. Es muy grave. ¿Y si hubieras estado aquí? ¿Y si hubieras llegado cinco minutos antes?


  Leo en sus ojos preocupación e irritación.


  —Pero no estaba.


  —Podrías haber estado —argumenta.


  —¿Lo ves, Sloane? —murmura mi padre a mi espalda—. Incluso Homey tiene la cabeza sobre los hombros.


  La cara me arde como si estuviera en llamas y cierro los ojos con fuerza. Pero Hemi se ríe.


  —Gracias, señor —responde con suavidad antes de volverse hacia mí—. Quizá deberías venir a mi casa y quedarte conmigo esta noche.


  Me sorprende e impresiona que sugiera tal cosa delante de mi padre. Él se vuelve hacia nosotros y no para hasta que su pecho casi roza el de Hemi. Siento una agridulce sensación de orgullo y placer cuando Hemi no retrocede. Ni un centímetro.


  —¿Qué demonios pretendes, joven?


  Hemi está completamente inalterable ante la furia de mi padre, y responde con calma.


  —Ofrecerle un lugar seguro en el que quedarse, señor. La habitación de invitados de mi casa. No creo que este sea el mejor lugar para ella en este momento.


  —Me importa un carajo de lo que estés convencido, joven, es mi hija y yo velaré por su seguridad, como lo he hecho durante los últimos veinte años.


  —Veintiuno —puntualizo yo de manera automática.


  Mi padre gruñe y noto que a Hemi le tiemblan los labios como si contuviera una sonrisa.


  —No estoy diciendo que no pueda mantenerla a salvo. Solo que esta es una situación difícil para cualquier persona. Resulta incontrolable. Sloane no está en el punto de mira, pero sí en peligro. E incluso aunque ella fuera el objetivo, a nadie se le ocurriría buscarla en mi casa. Es una simple medida de precaución. Solo pienso en lo que será mejor para Sloane. Nada más.


  —¿Y desde cuándo te interesa tanto el bienestar de mi hija?


  —¿Preferiría que no me importara? —responde Hemi con frialdad.


  —Claro que no, pero no pienso entregarla para que te aproveches de…


  —Con todos mis respetos, señor, Sloane es lo suficientemente mayor como para tomar sus propias decisiones. Quizá deberíamos preguntarle a ella lo que prefiere hacer.


  —En este momento no estoy interesado en tu opinión o en lo que piensas que debería hacer. Hago lo mejor para mi hija, como es mi costumbre.


  —Señor, no discuto eso. Solo…


  —¡Una mierda que no! Te has plantado ante mi casa para decirme la manera en que mi hija estará más segura.


  —Solo quiero lo mismo que usted para Sloane. Mantenerla a salvo. Y creo que…


  —¡Me importa un carajo lo que creas!


  —Entonces, debería importarle lo que piensa Sloane —contraataca Hemi.


  —Escucha, pedazo de mierda, mi hija hará lo que yo diga porque soy el que la ha protegido durante los últimos veinte años.


  —Veintiuno —murmuro de nuevo.


  —¡Sloane! ¡Cállate ya! —grita mi padre.


  Esa orden es lo que colma mi paciencia. Es exactamente de lo que trato de alejarme; de ser tratada como una niña que no tiene voz ni cerebro. Pero no pienso aguantarlo más. Esta es mi oportunidad de abrirle los ojos. No puede llegar en peor momento, por supuesto, pero aun así es mi oportunidad de demostrarle algo a mi padre. Y la pienso aprovechar.


  —Papá, tiene razón. En todo —digo, llamando la atención de los dos pares de ojos que estaban enfrentándose entre sí. Ahora están clavados en mí.


  —Sloane, yo…


  —Lo sé, papá. Conozco todos los argumentos, las razones y las explicaciones. Sé que me quieres. Que deseas lo mejor para mí. Y sé que no quieres dejarme ir. Lo sé. Lo entiendo, de verdad. —Extiendo la mano y tomo la suya, bajo su penetrante mirada—. Pero tienes que comprenderme tú. Necesito que me dejes ir, papá.


  Yo no cedo, y él tampoco. Quiero que vea cómo soy ahora, que me vea de verdad. Quiero que se dé cuenta de que lo quiero y lo respeto, pero que necesito libertad. Tengo que vivir mi vida. Decidir por mí misma, tomar mis propias decisiones y cometer mis propios errores.


  No sé cuántos largos y tensos minutos pasan con los tres frente a la casa de esa manera. Demasiados. Finalmente, mi padre suelta el aire y noto que lucha internamente. Y, por primera vez en mi vida, lo veo ceder ante mí.


  —Es solo porque te quiero mucho, lo sabes, ¿verdad?


  Sonrío mientras clavo los ojos en el atractivo y preocupado rostro de mi padre.


  —Claro que lo sé. ¿Por qué crees que lo he tolerado todos estos años?


  —Solo quiero que me prometas que tendrás cuidado. Que lo tendrás siempre, Sloane. Que respetes la vida y el tiempo que te han dado. —Lanza una rápida mirada a Hemi por encima de mi hombro—. Elige bien.


  —Papá, eso es lo que quiero hacer, disfrutar de la vida. Pero no puedo hacerlo si me la paso encerrada en una torre de marfil.


  —Lo sé. Es que es difícil. Es duro dejarte ir. Si Dios te da hijos algún día, sabrás lo que se siente.


  —Yo también espero que Dios lo haga —admito con cierta tristeza.


  Me aprieta la mano antes de volver a mirar a Hemi.


  —Te estoy confiando uno de los tesoros más preciados que tengo. No hagas que me arrepienta.


  Hemi asiente.


  —Lo entiendo, señor.


  Me pongo de puntillas para dar un beso a mi padre impulsivamente antes de echar a correr hacia la casa para llenar una bolsa con lo imprescindible y los libros que necesitaré en clase. Me siento algo despistada, como si la adrenalina que corre por mi cuerpo me estuviera preparando para la acción y no para los pensamientos. Pero si hay algo que no tengo problema en recordar es a Hemi y en dónde voy a pasar la noche.
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Hemi


  «¿En qué cojones estabas pensando, tío?», me pregunto en el silencio que reina en el coche. Por enésima vez, miro al espejo retrovisor para asegurarme de que Sloane sigue ahí.


  Si soy sincero, no sé lo que pensé. O siquiera si pensé. Sé que no debería liarme con Sloane… Y menos ahora. En especial de otra manera que no fuera puramente sexual. Pero encontrármela ante su casa en mitad de la noche con unos agujeros de bala en la fachada, teniendo que caminar entre un mar de casquillos para llegar a ella, ha sido…, ¡Dios!…, fue muy fuerte. Me dejó flipado y, por alguna extraña razón, aterrado. Tengo miedo de perderla. Y también me siento culpable. ¡Claro que me siento culpable! De una forma casi abrumadora. ¿Y si he sido yo el que ha provocado esto sin querer? ¿Y si está en peligro por mi culpa? ¿Cómo cojones voy a poder vivir con ello?


  El deseo de sacarla de allí fue brutal. Jodidamente brutal. Agradezco mi naturaleza por lo general poco apasionada, porque fue lo único que me permitió tener confianza en mí mismo y parecer despreocupado ante su padre, y no mostrar lo que estaba sintiendo realmente. Eso fue una suerte. Pero ahora…, ahora estoy de camino a mi casa con una chica con la que no debería relacionarme, una chica que forma parte de una familia con la que tengo un asunto pendiente. Y ella no lo sabe. Sin embargo, la estoy guiando a mi hogar. Y eso es realmente una estupidez.


  Ahora ya no hay vuelta atrás. Solo podemos avanzar. Recorro la calle que he recorrido durante los últimos dos años y aparco frente a la casa de alquiler que considero ahora mi hogar, con Sloane pegada a mi rastro.


  Apago el motor, respiro hondo y salgo del coche. Camino hasta el de Sloane y abro la puerta de atrás para sacar la bolsa que metió allí antes.


  —¡Joder! ¿Qué has metido aquí dentro? ¿Un cadáver? Pesa una tonelada.


  Sloane se baja del coche con una sonrisa.


  —No quieras saberlo.


  Entre nosotros cae un tenso silencio mientras recorremos el camino adoquinado que conduce a la puerta principal.


  —Es muy bonita —comenta Sloane mirando la entrada a la estructura de dos pisos de estilo mediterráneo.


  —Gracias.


  —¿Es tuya?


  —Claro que es mía. No soy un okupa.


  Sloane pone los ojos en blanco.


  —Ya lo sé, idiota. Me refería a si la has comprado.


  —No, solo la he alquilado.


  —Eh, no puedes culparme por intentar averiguar más sobre ti. Eres muy reservado. Sé muy pocas cosas de ti. Por saber, ni siquiera sé tu apellido, ¡por el amor de Dios!


  Me detengo en silencio frente a la fuente que hay a la izquierda de la puerta principal.


  —¿Eso te molesta?


  La veo encogerse de hombros sin sostenerme la mirada.


  —No.


  —Mentirosa.


  —No, lo digo en serio —repite, mirándome ahora a los ojos—. Todo el mundo tiene derecho a conservar sus secretos.


  —¿Pero…?


  —Sin peros —insiste, bajando de nuevo la vista cuando doy un paso hacia ella.


  —¿Cuáles son tus secretos, Sloane? —pregunto, poniéndole un dedo debajo de la barbilla para subirle la cabeza y obligarla a mirarme.


  —Si te los contara, dejarían de serlo, ¿no crees?


  Recorro sus rasgos con los ojos. Es hermosa e inocente, y, de alguna forma, también misteriosa. Oculta mucho, lo sé. Y creo que ha vivido más de lo que parece. Quizá algo doloroso. Demasiado sufrimiento para alguien como ella. Por alguna razón, me gustaría poder borrarlo. Y eso me hace sentir peor por llevar más dolor a su vida.


  —Supongo… —respondo con un murmullo—. De todas maneras, esas no son cosas importantes, ¿verdad? Me conoces, sepas mi apellido y la historia de mi vida o no. Y yo te conozco a ti. Sé que eres fuerte y trabajadora, y que sabes a miel cuando te derrites bajo mis dedos.


  Noto el cambio en sus ojos. Veo que arden, que lo que le digo la excita, que lo que pienso le gusta. Y eso es correcto… sobre todo porque voy a pasar la noche con ella.


  —Hemi, yo…


  La interrumpo antes de que pueda terminar la frase. No debería haber empezado por ahí… Y ahora solo quiero cambiar el rumbo de la conversación.


  —¿Estás segura de que quieres dormir aquí? Casi disparan a tu padre esta noche. No era mi intención alejarte de tu familia si quieres estar allí con ellos.


  Veo un nuevo cambio en su mirada, esta vez de preocupación… Y de conocimiento. Y de culpa. Soy un idiota. Un cabrón egoísta que necesita limpiar su conciencia. Por salvarla de un desastre, la he hecho sentir culpable por no estar con su familia. Y eso es asqueroso. Pero, por lo que se ve, yo soy un tipo bastante asqueroso.


  —Nunca…, no me lo he planteado. Quiero decir, sé que quieren que esté a salvo, pero… ¡Oh, Dios! ¿Y si les sucede algo durante la noche? —Veo que el miedo está convirtiéndose en pánico—. ¿Y si Scout no regresa? ¡Oh, Dios mío!, ¿qué ocurriría si volviera esa gente a terminar lo que empezó?


  Sus ojos enormes y redondos, brillantes de preocupación, buscan los míos. Está pidiéndome consuelo. Tranquilidad. Que la libere de la preocupación que he puesto a sus pies. Y ahora, por retorcido que sea, me siento obligado a dárselo. Quiero borrar de esa mirada inquieta el miedo que afea su hermoso rostro.


  —Solo los cobardes usan una artimaña como la de esta noche. Y los cobardes no regresan de inmediato. No se arriesgan cuando su objetivo está vigilante, preparado. Y tienes razón; tu padre y tus hermanos quieren que estés a salvo, lo quieren sobre todas las cosas. Si no tienen que preocuparse por ti, pueden centrarse en la tarea, poner toda su atención en ese feo asunto.


  Sloane comienza a asentir lentamente con la cabeza. Luego cierra los ojos, sin duda para neutralizar las horribles imágenes que he puesto ahí, imágenes de los miembros de su familia heridos de muerte por disparos mientras estaban tranquilos durmiendo en su casa.


  Sí, sin duda soy asqueroso.


  —Venga. Puedes llamarlos y ver qué está pasando. Y esta noche estarás a salvo. Aquí. Conmigo. Puedes quedarte todo el tiempo que necesites.


  Cuando recorro la casa, Sloane me sigue los pasos a cierta distancia.


  —Hemi, ¿qué pasa con Sasha? —Lo dice tan bajo que apenas escucho su pregunta.


  Me detengo y la miro con el ceño fruncido.


  —¿Qué pasa con Sasha?


  La veo encogerse de hombros.


  —Bueno, sé que has dicho que ahora no es nadie, pero lo fue, y me pregunto si ella lo sabe. Quiero decir, ¿por qué ha vuelto?


  Me acerco un paso más a ella y le retiro el pelo de la cara.


  —Tiene problemas de dinero. Le he dado trabajo en la tienda hasta que pueda solucionarlos. Eso es todo. Nada más. Y sí, ella lo sabe. Sasha no tiene nada que hacer conmigo.


  Leo el alivio en su expresión. Me pregunto cuánto tiempo lleva preocupada por esa cuestión, dándole vueltas sin parar en su cabeza. Si tuviera que hacer una suposición, imagino que mucho. Si no, no me lo habría preguntado ahora, esta noche, con todo lo que ha ocurrido…


  Asiente con la cabeza y sonríe. Sé que se siente mejor, por lo que me vuelvo para subir las escaleras.


  Le enseño la más grande de las cuatro habitaciones de invitados. No es que sea una casa enorme; nada comparada con las que estoy acostumbrado, pero es mucho más grande que la de ella. No me sorprende que se muestre impresionada.


  —¡Guau! Esta habitación es como tres veces más grande que la mía.


  Dejo la bolsa en el diván que hay a los pies de la enorme cama.


  —Entonces, espero que te sientas cómoda. Quiero que estés como en casa. Cualquier cosa que necesites de la casa, la piscina, el jacuzzi, la sauna, el gimnasio o la cocina, es tuya.


  —Gracias por traerme aquí, Hemi. Te lo agradezco mucho. Y tú no…, no…


  —¿Y yo no qué? ¿No he llevado tus cosas a mi habitación? —Veo que sus mejillas se ponen rojas y sé que he acertado—. Sloane, es un momento difícil para ti. Jamás daría por supuesto que te gustaría pasar la noche conmigo. —La veo tragar, incómoda, por lo que quiero facilitarle la situación—. Eso no quiere decir que no pudiera ejercer un poco de magia si quisieras pasar la noche conmigo. —Sonrío y ella me devuelve la sonrisa—. Pero sería muy inapropiado. Por lo tanto, esta noche, manos quietas. —Alzo las manos para hacer hincapié en lo que estoy diciendo.


  Sloane se acerca a la cama y pasa los dedos por el lujoso edredón blanco.


  —¿Eso significa que podrías considerar quedarte aquí, conmigo, durante un rato? —pregunta con un hilo de voz—. Es que… no quiero quedarme sola.


  —Por supuesto —digo, acercándome. Le paso la mano por la espalda hasta que se vuelve hacia mí, con la cara levantada hacia la mía—. Me quedaré hasta que te duermas. ¿De acuerdo?


  Veo en su vacilante sonrisa que le hubiera gustado que le ofreciera más, pero que le llega con eso.


  —Me parece bien. Siempre y cuando no te moleste.


  —¿Tener una mujer ardiente en mis brazos? Mmm… No. No me molestará. —Me inclino para rozar sus labios con los míos—. Es tarde. ¿Por qué no te preparas para ir a la cama? Vuelvo enseguida.


  Asiente con la cabeza de nuevo y abre el bolso. No me sorprende cuando, a los pocos segundos de mi partida, la escucho hablar por teléfono; sin duda, ha llamado a su padre. Aunque Sloane presume de que quiere tener más libertad y extender sus alas, está, evidentemente, muy unida a su familia. Se le rompería el corazón si le pasara algo a alguno de ellos. Incluso al que es un jodido policía corrupto.


  Y eso ¿dónde demonios me deja a mí?


  Atravieso la casa para comprobar todas las puertas y luego me tomo una cerveza, haciendo tiempo para que Sloane se prepare. Dándole espacio para respirar. Cuando regreso al piso de arriba, soy muy consciente de la casi dolorosa erección que se aprieta contra la bragueta. Sea adecuado o no, si me provoca mucho esta noche, acabaré tomando lo que tanto deseo sin ningún tipo de remordimientos.


  Entro en la habitación de Sloane y, con no poca decepción, me la encuentro dormida. Acurrucada de costado en la cama.


  Apago las luces y cuando me dirijo hacia la puerta, hace un ruido. No es nada inteligible, quizá sea una palabra o un nombre, pero parece solo un sonido. Regreso hasta la cama y la miro. Tomo conciencia del espacio que queda entre su cuerpo y el borde de la cama. Nunca sabré qué cojones puede haberme poseído para quitarme los zapatos, apartar las sábanas y estirarme a su lado en el lecho, pero eso es justo lo que hago.
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Sloane


  Es una suerte que esta semana me toque a mí llevar el coche a la universidad. Sarah se habría sorprendido bastante si hubiera venido a buscarme a casa y hubiera visto las huellas de lo ocurrido.


  —¡Oh, Dios mío! ¡No puedes hablar en serio! —exclama cuando le cuento lo que pasó.


  —¿Quién lo habrá hecho?


  —No lo sé. La mafia. El diablo. Obama.


  Examino su amplia sonrisa y sacudo la cabeza.


  —No, no me lo estoy inventando. Era… una locura.


  —Entonces, ¿cómo han amanecido los hermanos Locke? ¿Están cubriendo la zona?


  —Por supuesto. Scout perdió al coche que seguía. Sospechaba que podía tratarse de los atacantes, pero llegamos demasiado tarde para estar seguros. Steven estaba trabajando en un caso, por lo que estuvo ocupado toda la noche. Estoy segura de que fue un infierno estar con él. Y Sig… Bueno, ya sabes cómo es. Seguramente se pasará esta noche sentado en el porche, bebiendo cerveza, con una escopeta en el regazo.


  —Sonriendo.


  —Sí, sonriendo. Estoy segura de que lo considerará divertido.


  —Ese muchacho está muy mal de la cabeza.


  —Está enfermo. Pero, ya sabes, si alguien hubiera resultado herido, sería todavía más intratable que Steven. Cuando lo saca, tiene un temperamento feroz.


  —Bueno, al menos no le da siempre por el drama.


  —Y de eso debió de haber un poco. Me encantaría haber podido verlos por un agujero en la pared cuando papá les dijo que no iba a dormir en casa. Apuesto lo que quieras a que utilizaron un lenguaje muy colorido. Y estoy segura de que ninguno dijo «jolines» ni una sola vez.


  —Hablando de anoche… ¿Cuánto tiempo más vas a pretender que no ha sido gran cosa que pasaras la noche con el macizo de Hemi?


  —No pretendo nada. Por desgracia, es cierto que no ha sido gran cosa. Pero no en el aspecto en el que estás pensando.


  —¿Cómo? —pregunta indignada—. ¿Qué le pasa a ese tío? ¿Cómo puede un tipo como ese dejar pasar la oportunidad perfecta para colarse en tus bragas?


  Yo me he preguntado exactamente lo mismo desde anoche; me resulta preocupante.


  —No quería aprovecharse de la situación. Además, me quedé dormida.


  —¿Te quedaste dormida? ¡Por Dios, Sloane! ¿Qué es necesario usar contigo para que tus partes femeninas tomen el mando? ¿Desfibriladores y vaselina?


  —No fue mi mejor día, Sarah.


  —Lo sé, pero ¡joder! Mira a ese chico.


  Suspiro. La imagen de la cara y el cuerpo perfectos de Hemi flota en mi cabeza por millonésima vez.


  —Lo sé. ¿Y sabes lo peor?


  —¿Hay algo peor?


  Asiento con la cabeza.


  —Cuando me he despertado esta mañana, estaba en la cama conmigo. Tumbado de lado, frente a mí, como si se hubiera quedado dormido mirándome.


  Sarah me mira boquiabierta.


  —Sloane, esa no es la peor parte. ¡Es la mejor parte! ¿Y si este tipo siente algo por ti? ¿Y si no se trata solo de sexo?


  —Nada me gustaría más, pero ¿y si no es cierto? ¿Y si acaba perdiendo el interés?


  Me quedaría devastada. Simplemente devastada. Igual que si no hubiera perdido el interés y me enterara de que, en realidad, no siente nada por mí. No me gusta lo que siento por él.


  Acabaré con el corazón roto.


  —Sloane, los hombres no hacen cosas como esa por chicas que no les interesan. Sonríen corteses, quizá te abran la puerta, pero luego huyen. No te protegen, te llevan a su casa a pasar la noche y luego se quedan dormidos a tu lado. A mí esto me parece que va muy en serio.


  Me resisto a la tentación de cerrar los ojos y disfrutar de sus palabras. Y de rezar para que tenga razón.


  —Eso espero. Supongo que me da miedo presuponer demasiado sobre él.


  —¿Por qué? Eres tú la que siempre está hablando de extender tus alas, asumir riesgos y experimentar cosas nuevas. Si haces todo eso, corres el riesgo de que te duela un poco el corazón.


  —¿Y si no es solo un poco de dolor? ¿Y si te lo rompen?


  —Entonces tienes que exprimir al máximo la experiencia para que, cuando mires atrás, los recuerdos valgan la pena.


  —Eso no tiene sentido. Lo sabes, ¿verdad?


  —Sí, lo sé. Pero sonaba bien. —Ninguna de las dos añade nada durante algunos kilómetros. Sarah no vuelve a hablar hasta que estoy aparcando—. Entonces, ¿cuál es el problema ahora? ¿Vas a volver allí?


  —No lo sé.


  —¿No ha mencionado nada esta mañana?


  —No lo sé. No he hablado con él.


  —Pensaba que te habías pasado la noche en sus brazos.


  —Y lo he hecho. Pero él… me dijo hace tiempo que no es de los que se quedan a desayunar. Así que, como no sabía si quería verme por la mañana o no, me he levantado, me he dado una ducha rápida y me he largado.


  —¿Te has largado? ¿Sin más?


  —Bueno, le he dejado una nota.


  —¿En la que decías que…?


  —«Gracias por mantenerme a salvo».


  —Eso es jodidamente frío.


  —¿Cómo que es frío? No quería hacerle sentir incómodo. Y no quería parecer una idiota patética.


  —Bien pensado. Quizá lo mejor es tenerlo en vilo. Ya sabes, hacerte la misteriosa.


  Resoplo.


  —Claro, porque yo soy muy misteriosa.


  Pienso de inmediato en Sasha. Ella sí es misteriosa. Es el tipo de mujer que le gusta a Hemi. Una de esas mujeres a las que está acostumbrado. Por las que se siente atraído. Una de esas mujeres con las que sí desayuna.


  —Sloane, es evidente que hay algo en ti que le atrae. ¿Qué más da lo que sea? Solo tienes que ir a por él. Usa lo que tienes a tu favor y ve a por todas. Lo lamentarás si no lo haces. Te lo prometo.


  —No hagas promesas… —murmuro de manera reflexiva.


  Sarah suspira.


  —Sabía que lo dirías.


  —Porque tengo razón. Y las dos lo sabemos.


  Retiro la llave del contacto y las dos nos dirigimos al campus. En la acera, ella se va por su lado y yo por el mío.


  —Nos vemos luego —se despide alegremente.


  Asiento con la cabeza y sonrío. De pronto, he perdido todo mi entusiasmo.
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Hemi


  No puedo decidir qué es más idiota, si ir a ver al padre de Sloane o pensar que hablando con él le permitirá quedarse conmigo. No es que ella no pueda decidir por sí misma, pero no quiero pedirle a ella que se quede. No sé por qué. Eso sería admitir demasiado. Tanto ante Sloane como ante mí mismo. Y no puedo involucrarme tanto con ella. No sería correcto. Pero si puedo ayudarla en esto…, haciéndole un favor a ella y a su familia…


  Se me ocurre que nada de lo que haga me absolverá de esta molesta sensación de culpa, aunque debo intentarlo de todos modos. Solo deseo que lo que estoy haciendo sea porque me siento culpable, que esta punzante sensación en el estómago sea debida a la culpa y no a algo más profundo y tierno. Porque eso supondría un montón de problemas… para los dos.


  He apostado por la posibilidad de que él estará en casa hoy. Y he hecho bien, porque está de pie en el porche, hablando por teléfono, cuando aparezco. Puedo ver restos de cinta de la que se usa para acotar las escenas de los crímenes en el patio. Imagino que durante toda la noche aquello ha sido un hervidero de gente recogiendo pruebas, identificándolas y procesándolas. Después de todo, es el hogar de una familia de policías, que sin duda saben cuidar de sí mismos, lo que me preocupa bastante.


  Cuando me acerco, pone fin a la llamada.


  —De acuerdo, espero noticias —dice antes de terminar la llamada—. ¿Qué haces aquí? —pregunta sin andarse con rodeos. Aprecio a la gente que no se anda por las ramas, que dice las cosas como son. La mayoría de los miembros de mi familia son así. Honestamente brutales. Y me gusta. Aunque yo no siempre lo soy.


  —Se me ha ocurrido venir y preguntar si habían descubierto qué ocurrió. Y decir, de paso, que Sloane se ha ido sana y salva a la facultad. —La única razón por la que lo sé es porque le he enviado un mensaje cuando me he despertado y ella me ha respondido diciendo que estaba bien y que acababa de salir de la segunda clase.


  —Bien. Gracias por protegerla.


  —No fue molestia. No me importa hacerlo. Me gusta Sloane.


  El señor Locke me mira con los ojos entornados.


  —Eso es evidente. —No hago ningún comentario. Puede pensar lo que quiera sobre el interés que siento por Sloane. Estoy seguro de que sea la que sea la conclusión que extraiga, no estará equivocado. Es un tipo perspicaz.


  —¿Han podido averiguar quién está detrás de esto?


  —Aún no. Pero lo haremos. Ya sabes que Steven ha recibido amenazas; estoy seguro de que ambos hechos están relacionados.


  —Pero ayer por la noche, Steven estaba de guardia, ¿verdad?


  —Sí.


  —Entonces, si él es el objetivo, ¿por qué razón atacar la casa cuando él no está?


  —Oh, es un aviso. Y una herramienta para conseguir lo que quieren. Lo que piensan que él tiene.


  —¿Qué es?


  Una vez más, me mira con los ojos entrecerrados.


  —Nada que vaya a discutir contigo.


  Asiento con la cabeza.


  —Me parece bien. Bueno, la situación es la que es y he pensado que quizá sea mejor que hasta que usted y su gente aclaren todo eso, Sloane se quede en mi casa. Vivo en una urbanización vigilada. No creo que nadie vaya tras ella, pero, si así fuera, no se les ocurrirá buscarla allí.


  —Pareces muy interesado en mi familia.


  —Estoy interesado en Sloane. Y quiero asegurarme de que no se ve atrapada en un fuego cruzado.


  —¿Y qué es lo que ganas con ello? —Veo acusación y disgusto en sus ojos.


  —Saber que está a salvo. —Me veo inundado por una oleada de culpabilidad. Esa es parte de mi razonamiento, pero hay más—. Por lo menos hasta que hayan tenido tiempo de hacer algunos avances en… todo esto —añado, señalando los agujeros en la fachada y alrededor de la puerta de entrada—. Intento ser respetuoso, señor.


  Veo que ensancha las fosas nasales. No le gusta lo que le digo, pero no puede discutir.


  —Como a ella le gusta tanto decirme, tiene edad suficiente para decidir por sí misma.


  —Tiene razón. Sin embargo, he pensado que era mejor hablar del tema con usted. Y también quería meter en un par de maletas algunas cosas que necesita. Algo de ropa, ya que no tiene clase mañana.


  Resopla mientras se gira hacia la casa. Abre la puerta principal y me hace un gesto con la cabeza para que lo siga.


  Entro en el vestíbulo y la puerta se cierra a mi espalda. Ya había estado allí, cuando recogí a Sloane para ir a la playa. No es una estancia extravagante. Todo corresponde a lo que una familia cuyos miembros trabajan de policías pudiera poseer. Y he visto lo que impulsa a Steven. Una vez más, nada extravagante. Tiene que tener un montón de dinero… ¿Dónde está? O lo está ahorrando o me he equivocado.


  Por primera vez en dos años, espero estar equivocado. Espero que mi búsqueda no haya terminado y todavía quede mucho que descubrir. Que el culpable no esté relacionado con Sloane.


  


  Le envío un mensaje a Sloane después del almuerzo para decirle que puede quedarse en mi casa hasta que su familia solucione el embrollo. Me molesta un poco que no esté aquí ya. A pesar de que me respondió para agradecérmelo, supuse que vendría al salir de clase. Y ¿adónde más habrá ido? Sin embargo, son casi las siete, casi la hora a la que suele llegar a la tienda, y todavía no tengo noticias de ella.


  Cuando suena la campana de la puerta, hago rodar la silla a la derecha de la zona de recepción, en la pequeña oficina, desde donde tengo el ángulo perfecto para ver el vestíbulo. Veo entrar a Sloane; se dirige directamente a la trastienda. Me levanto y la sigo.


  Mientras cruzo el estudio tras ella, frunzo el ceño bastante irritado.


  —¿Dónde te has metido? —pregunto sin preámbulos.


  Se gira y me mira sorprendida.


  —¿Qué quieres decir? ¿Tenía que llegar antes?


  —Te envié un mensaje para decirte que podías quedarte conmigo.


  —Lo sé —confirma con una sonrisa—. Lo he recibido. ¿No te ha llegado mi respuesta?


  —Sí, pero pensé que vendrías al salir de clase.


  —No quiero molestarte mientras estás trabajando. De todas maneras, tenía que ir a casa a coger ropa.


  —¿No te ha dicho tu padre que ya lo había hecho yo?


  —No, no estaba en casa. De hecho, no había nadie.


  —Sloane, ¿qué estabas pensando? Así que no había nadie en tu casa y tú vas igual.


  —Claro que sí —responde, bajando las cejas hasta fruncir el ceño—. ¿Por qué no iba a ir?


  —Porque es una estupidez, por eso.


  —¿Qué te pasa? Estás empezando a actuar igual que mis hermanos.


  —Me cabrea que puedas ser tan descuidada e irresponsable —explico, negándome a reconocer que el corazón se me ha acelerado solo de pensar que alguien podría haberla atacado mientras estaba allí… Sola.


  Veo que alza la barbilla y me doy cuenta de que no debía haber dicho eso.


  —Por suerte, no baso cada decisión que tomo en tu definición de cuidado y responsabilidad.


  —Sloane, no quería decir eso. Me refería a…


  —Sé perfectamente lo que querías decir, Hemi. No necesito otro hermano, ni otro padre. Hay un montón de gente tratando de adivinar todos mis movimientos y tratando de mantenerme alejada de cualquier daño que pudiera sufrir. Pero te diré lo mismo que les dije a ellos: me niego a vivir con miedo, Hemi. ¡No quiero! La vida es demasiado corta como para pensarse demasiado cada movimiento porque podría resultar herida o podría pasar algo. Nunca seré feliz si vivo de esa manera. Pensaba que lo entendías. Pensaba que sentías lo mismo. ¿Qué ha ocurrido con tu lema «Vive, no te arrepientas»?


  —Divertirse y ser libre no significa que tengas que arriesgarte estúpidamente a que te hagan daño, Sloane.


  —¿No? ¿No es esa la naturaleza del riesgo? ¿Hacer algo a pesar de que podrías acabar lastimado?


  —En una escala pequeña, sí. Pero ahora se trata de tu vida. Esto no es como emborracharte para demostrar algo a tus hermanos o hacerte un tatuaje para hacer valer tu decisión.


  —¿Es eso lo que crees que estoy haciendo? ¿Rebelarme? ¿Hacer valer mis decisiones?


  Su nivel de malestar resulta desproporcionado en relación con lo que trato de decir, pero no sé expresarlo de otra manera.


  Suspiro mientras froto las manos de arriba abajo por los brazos de Sloane, adorando la sedosa sensación de su piel contra mis palmas.


  —Mira, no es así como me imaginaba esta conversación. Dijiste que querías mi sinceridad, pues aquí la tienes. No trato de controlarte. O de mandar en ti. Estaba preocupado, eso es todo. Sencillamente no sé explicarme muy bien.


  Veo que su expresión se suaviza.


  —Me encanta que te preocupes por mí —dice ella, acercándose un paso más a mí—. Me encanta. —Hay rubor en sus mejillas y una coqueta sonrisa en las comisuras de sus labios, pero continúa mirándome con seriedad—. Pero tienes que confiar en mí, en que sé lo que hago. Y en que soy lo suficientemente madura e inteligente como para hacerlo bien. Estaba con Sarah. Sig salió de casa unos minutos antes de que yo llegara. La poli ha entrado y salido durante todo el día. Consideré que teniendo todo eso en cuenta, no sería demasiado peligroso subir las escaleras, a plena luz del día y recoger mis cosas antes de irme con Sarah. Y también consideré que no tenía que darle explicaciones a nadie.


  Ahora me siento idiota.


  —Lamento haberte dicho eso. Tenía que haber confiado en ti. Estaba…, estaba preocupado.


  Asiente con la cabeza y se acerca otro paso más.


  —Así que quieres que me quede contigo.


  —Claro que quiero que te quedes conmigo. No me habría ofrecido si no fuera así.


  —¿Estás seguro? Quiero decir, es maravilloso que lo hagas.


  Arqueo una ceja.


  —Sloane, ya te he dicho con anterioridad que soy egoísta. Lo hago porque soy egoísta. No es que quiera estar alejado de ti precisamente.


  Eso es tan nuevo para mí como para ella. Dejar de luchar, de simular y aceptarlo. No sé cuándo decidí que podía aprovechar a mi favor la sensación de culpa. Seguramente cuando me di cuenta de que podía tener a Sloane en mi casa, en mi cama, si jugaba mis cartas de la manera correcta. Sin embargo, es otra oportunidad que no puedo dejar pasar. Me niego a sentir remordimientos.


  —¿De veras?


  —De veras.


  —Entonces, por supuesto, sé egoísta —me invita, sonriente.


  —No deberías parecer tan feliz. Tu virtud podría correr peligro.


  —Mejor me lo pones.


  Ignoro la forma en que mi miembro palpita al pensar en el rumbo que toma la conversación y que ahora, por fin, puedo hacer algo al respecto.


  —Hablando de egoísmo, ¿por qué no me despertaste antes de marcharte esta mañana?


  La veo mover las pestañas antes de bajar los párpados para ocultar su mirada y la siento tensarse contra mí.


  —¿Para qué iba a hacerlo? Tuviste la amabilidad de permitir que me quedara, de vigilarme toda la noche. No quiero…, es decir… —Se interrumpe y se humedece los labios con la lengua. Es un gesto de nerviosismo. Por fin, alza los ojos hacia los míos—. Mira, Hemi, recuerdo muy bien aquella conversación que mantuvimos sobre los desayunos. Sé lo que sientes al respecto, sobre las mujeres y esas cosas… Yo solo… No quería que pensaras que esperaba algo distinto. Eso es todo.


  Me acuesto con mujeres que saben cuándo deben marcharse. Siempre me ha gustado eso. No hay relaciones, ni obligaciones. Solo dos adultos que consienten. Y cuando se acaba, separamos nuestros caminos. Hasta la próxima vez… si la hay. Entonces, ¿por qué me puse furioso cuando encontré su nota en la cocina esta mañana? ¿Por qué me enfadé al darme cuenta de que Sloane se había marchado sin decirme una palabra?


  —Eso es diferente. Tú no tienes que preocuparte por eso. Esto es…, simplemente es distinto —repito, sin poder explicarlo mejor.


  Sloane asiente.


  —Vale —murmura bajito.


  Entre nosotros cae un tenso silencio que necesito erradicar.


  —Bien, ¿has comido algo?


  —Sí, Sarah y yo tomamos algo.


  Asiento con la cabeza, tachando esa opción de la lista. No sé por qué de repente siento la necesidad de mimar a Sloane, quizá para demostrarle que no es otra chica más que quiero tirarme para luego meterme en la ducha mientras ella se larga. Quiero estar con ella. Quiero verla cuando conoce nuevas experiencias, cuando las siente. Quiero ser lo primero que vean sus ojos por la mañana. Y, como es evidente, quiero mirarme en ellos cuando hunda mi erección en su cuerpo. Y ahora tengo la oportunidad perfecta para hacer todo eso. Para saciarme de ella antes de que sepa demasiado de mí y me odie.


  —Tengo una idea. ¿Por qué no nos largamos pronto esta noche y vamos a un pub o algo así? ¿Por qué no intentamos relajarnos un poco? Creo que te has ganado un poco de… liberación.


  Su sonrisa se amplía y sus ojos brillan al instante.


  —Eso suena muy bien. Pero ¿podemos hacerlo? Quiero decir, eres el propietario y…


  —Será solo una noche. Y esta noche hay mucha gente trabajando. Había pensado practicar contigo un poco en nuestros tatuajes, pero podemos hacerlo otra noche.


  Ella baja la mirada a la ropa que lleva puesta.


  —No he venido preparada para salir.


  —Con eso vas bien —aseguro, estudiando los diminutos pantalones cortos y el top blanco que deja un hombro al descubierto—. Créeme, podrías llevar un saco y serías la chica más atractiva de cada uno de esos lugares.


  Me encanta ver cómo sus mejillas adquieren un profundo tono rosado cada vez que le digo algo así. Es cierto, por supuesto, pero seguramente no le diría tan a menudo lo que pienso si ella no reaccionara de esa manera.


  O quizá sí.


  —Si crees que voy bien…


  —Te lo aseguro. Conozco al dueño del lugar al que vamos a ir. Encajarás perfectamente.


  


  Menos de una hora más tarde, justo después de medianoche, atravieso las puertas de un club del centro de la ciudad acompañado de Sloane. Se llama Afrodisia, y casi todo lo que se puede encontrar dentro de sus paredes está orientado a la excitación. Estoy dispuesto a apostar una buena cantidad de dinero a que Sloane no ha pisado antes un lugar como este. ¡Joder! Ni siquiera estoy seguro de que quisiera hacerlo. Pero aquí está. Y esta noche vamos a concentrarnos en el placer en lugar del estrés, en dejarse llevar en lugar de aferrarse.


  Desde el momento en que traspasas el umbral, el murmullo apagado de la música habla de sensualidad. Todo lo que nos rodea lo hace. Desde la combinación de colores rojos y negros a la iluminación tenue y palpitante. Todo contribuye a la sensación de libertad carnal. También el aire es espeso y húmedo, proporcionando al lugar un ambiente sensual. Es como si alguien hubiera montado un club en medio de la selva. El calor hace aparecer la parte más animal de todo el mundo. Y la temperatura no ha hecho más que empezar a subir.


  Al pasar entre dos jaulas elevadas en las que bailan dos mujeres medio desnudas, miro a Sloane de camino a la barra, donde pido bebida para los dos.


  —¿Te has ido de chupitos alguna vez?


  —Una vez.


  —Bien, no quiero que te emborraches, pero quiero que te sientas libre y cómoda, por lo que vamos a tomar unos chupitos y luego nos pondremos a bailar. ¿Te parece bien?


  Sloane me sonríe, sus alas se extienden y comienzan a moverse ante mis ojos.


  —¡Claro que sí!


  Sonrío. Me relamo. Algo me dice que hay algo delicioso en el menú de esa noche.


  El camarero pone dos vasitos ante nosotros, cada uno con una rodaja de limón en el borde, junto con un salero. Asiento con la cabeza y deslizo un billete por el mostrador.


  —Vamos a empezar con unos tragos de tequila, porque beberlos es muy divertido —explico—. Y porque esta noche voy a aprovechar cualquier excusa para tocarte.


  La sonrisa de Sloane se extiende lentamente.


  —Me gusta cómo suena. ¿Qué debo hacer?


  —Antes de nada, te enseñaré cómo beber el tuyo. Luego tomaré el mío. —Sujeto la mano de Sloane con la mía y le lamo el dorso antes de espolvorear de sal la superficie humedecida. Le pongo el vaso en la otra mano—. Chupa la sal y bebe el tequila de un trago, luego te daré el limón. ¿De acuerdo?


  Ella asiente.


  —¿Ya?


  —Sí.


  En sus ojos oscuros crepita un fuego intenso. Es fácil darse cuenta de que está preparada para disfrutar de la noche y todo lo que traerá consigo. Y voy a asegurarme de que se olvide de todas las preocupaciones, al menos por unas horas.


  Con su mirada clavada en la mía, Sloane se lleva la mano a la boca y lame la sal. No sé si lo hace lentamente a propósito o si solo disfruta del sabor. De cualquier manera, mirar cómo pasa la lengua rosada a lo largo de su piel hace que mi miembro palpite. Cuando la sal desaparece, coge el chupito y lo vacía de un trago. Es una bebedora nata. Sin apartar los ojos en ningún momento, deja el vaso en la barra y espera. Llevo la rodaja de limón a sus labios y paso la parte carnosa por ellos.


  —Chúpalo.


  Sus exuberantes labios se separan y veo sus blancos dientes, que se hunden en la parte más jugosa del cítrico. Puedo sentir cómo lo succiona cuando se inclina hacia mí.


  —Mmm… —murmura después—. Delicioso. Es tu turno.


  Coge el salero y se acerca, pero la detengo.


  —No, yo lo haré un poco diferente. —Sloane lleva otro peinado esta noche, uno que deja al descubierto su largo y elegante cuello y la femenina curva de su hombro. El top que lleva puesto tiene un ancho escote, por lo que se cae por el brazo. El punto exacto en el que quiero poner mi boca está expuesto, como si se hubiera vestido para este momento conmigo en la mente.


  Me inclino hacia delante, pongo los labios y la lengua en el lugar donde se encuentra el cuello con el hombro, disfrutando del sabor de su piel y la forma en que ladea la cabeza, dándome un mejor acceso. Vierto la sal en aquel lugar humedecido y cojo la rodaja de limón, sosteniéndola ante sus labios.


  —Abre la boca.


  Cuando lo hace, pongo el limón entre sus labios y no lo suelto hasta que noto que lo sujeta con los dientes. Le envuelvo la cintura con el brazo y la acerco a mí mientras cojo el chupito. Al bajar la cabeza para lamer de su piel cada grano de sal, que se funde bajo mi lengua, enreda los dedos en mi pelo. Vuelvo la cara a un lado para beber el líquido ardiente y luego morder la rodaja que Sloane sujeta entre los dientes. Chupo todo el jugo de sus labios antes de introducir la lengua entre ellos y enredarla con la suya, en un beso que enciende un intenso fuego en mi sangre.


  Su boca está fresca y todavía tiene sabor a limón y sal. Lo único en lo que puedo pensar es en poner mi lengua en el resto de orificios y saborear la mezcla de tequila, fuerte y picante, limón y sal, y el dulce sabor cremoso de su cuerpo.


  Mi mente está en la mezcla de nuestros fluidos cuando me retiro para mirarla a la cara.


  —Imagino que no llevas ningún tipo de control de natalidad, ¿verdad? —es una pregunta casual, que seguramente debería haber hecho con algo más de delicadeza. Pero mi mente no está para ser delicada…, se siente voraz.


  Me sonríe.


  —En realidad, sí. Tomo la píldora para regular mis períodos.


  Me siento gratamente sorprendido. Espero control de natalidad y análisis de las mujeres experimentadas que suelo frecuentar. Pero con Sloane, aunque no son necesarios los análisis, dado que es virgen, el control de natalidad podría suponer un problema. Pero no es así. Y, de repente, la deseo todavía más.


  —Me encanta cuando el destino se pone a mi favor.


  Sloane se ríe, y siento que el ronco sonido me atraviesa con su vibración, directo a mis testículos. Cada parte de mí se muere de impaciencia por hundirme en esta mujer.


  —Hasta ahora no me había hecho particularmente feliz.


  De mala gana la suelto, la cojo de la mano y señalo la pista de baile, llena de gente.


  —Ven, vamos a bailar. Antes de que te cargue al hombro y te arrastre fuera de aquí.


  —No me escucharías quejarme —la escucho murmurar a mi espalda.


  No creo que sepa a qué me está invitando. Pero lo sabrá.
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Sloane


  Nunca me he sentido más viva que cuando experimento la vida en lugar de dejar que pase ante mí. Acorralada entre cuerpos que se retuercen en la pista de baile, solo puedo sentir el calor de Hemi envolviéndome, sus duros músculos rozándome al ritmo sensual de la música.


  Desliza las manos por mi cuerpo con la misma cadencia que parpadean las luces. Me gira de espaldas a él y me abraza, frotando sus caderas contra mis nalgas. El fuego recorre mis venas, por lo que siento la mente ligera y los miembros pesados.


  —¿Cómo te encuentras? —me pregunta, haciéndome cosquillas con los labios en la oreja.


  —Muy bien. ¿Tomamos otro chupito?


  —Solo uno más —consiente—. No quiero que acabes borracha. Quiero que estés relajada, pero que te sientas consciente en todo momento. Quiero que puedas percibir… otras cosas.


  Me atraviesa un escalofrío.


  —Vale. Solo uno más. No quisiera perderme… otras cosas.


  Me encanta esta sensación. Todas estas sensaciones. Y, por encima de todo, me encanta estar con Hemi. Tocarlo y que me toque. Me encanta lo que está creciendo entre nosotros; que él me mire todo el tiempo, que consiga que me divierta en un momento tan poco divertido; que haya tratado de mantenerse alejado de mí sin conseguirlo; que haya decidido dejar de intentarlo; que lo haya admitido… Me encanta todo lo relacionado con él y con esta noche.


  —Espérame aquí. Vuelvo enseguida.


  Miro por encima del hombro y me encuentro con los ojos de Hemi. Resultan oscuros y misteriosos bajo las parpadeantes luces del club. Y muy elocuentes. Me desea. No trata de ocultarlo. Aunque tampoco quiero que lo haga.


  —Estaré esperándote —le digo, sosteniendo su mirada hasta que lo traga la multitud.


  Dejo caer la cabeza hacia atrás y me deleito con el ronco sonido del bajo. La música es fuerte y me envuelve. Ahoga todo lo demás. Todo salvo lo que quiero sentir. Y eso es Hemi. Él es todo lo que quiero esta noche. Él y todas las experiencias y sensaciones que puede enseñarme.


  Alzo los brazos por encima de la cabeza, disfrutando de la forma en que chocan y se balancean los cuerpos a mi alrededor siguiendo el mismo ritmo que el mío al compás de la música. El ritmo es quien dirige la noche, y me pierdo él, en el baile. La danza del club. La danza que seguiremos Hemi y yo. Me dejo llevar.


  Y jamás me he sentido tan libre.
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Hemi


  Regreso junto a Sloane con los chupitos. Tengo una botella de agua metida en la cintura. La va a necesitar.


  Me deslizo entre la apretada multitud hasta que los cuerpos se separan lo suficiente como para que pueda verla. Tiene los ojos cerrados y su cuerpo se mueve siguiendo el latido de la música. Me detengo a observarla cautivado por el suave contoneo de sus hombros, hipnotizado por el sugestivo influjo de sus caderas. La manera en que se mueve es… ¡jodidamente sexy! No creo que ella se dé cuenta de esa sensualidad innata que tiene, de lo que provoca sin siquiera intentarlo. He conocido a muchas mujeres. Muchas de ellas sabían muy bien cómo conseguir lo que querían, eran expertas en atraer a un hombre, pero ninguna me ha hecho desearla como deseo a Sloane.


  La anhelo. Quiero aprovecharme de lo que no le ha dado a nadie más. Quiero ser el primero en enseñarle todo. Ser ese hombre que no pueda olvidar. Es como un papel en blanco que espera ser cubierto por mi arte. Quiero grabarme en su piel de manera permanente. Es algo que anhela mi yo más primitivo, salvaje y conquistador. Y no puedo pensar en otra cosa.


  Doy un paso hacia ella y, como si sintiera mi depredadora presencia, abre los ojos y los clava de inmediato en los míos. Curva los labios un poco. Una media sonrisa provocativa me hace imaginar cómo la arrastro a una cama, la hago rodar sobre el estómago y la penetro desde atrás.


  Aprieto los dientes. Mi paciencia está a punto de quebrarse.


  Cuando me detengo ante ella, agarra el chupito de mi mano y la sal que sujeto con el brazo.


  —Yo primero —propone con un brillo peligroso en los ojos. Antes de que pueda alegar nada, mueve la lengua por la piel de mi garganta y vierte encima un poco de sal. Noto que algunos granos me caen en el brazo y el pecho, lo que me hace dudar de que haya alcanzado su objetivo, aunque no me preocupa demasiado.


  Lame la sal de mi cuello utilizando también los labios y la lengua, vacía el vaso y chupa la cuña de limón. Leo el reto en sus ojos mientras sostiene la rodaja amarilla entre los labios. Mi paciencia se disuelve como la sal en su lengua.


  —¿Sabes qué? —pregunto, acercándola para que pueda oírme. Para poder sentirla.


  —¿Qué?


  —En mi casa también tengo tequila, sal, limón y música.


  Me alejo para mirarla a los ojos. Sus negras pupilas buscan las mías. Sabe lo que estoy proponiéndole, lo que le estoy pidiendo.


  —Entonces, vámonos.


  Le paso mi chupito al tipo que tengo detrás, cojo la mano de Sloane y la arrastro hasta la salida. Me parece que no voy a ser capaz de llegar a casa lo suficientemente rápido.
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Sloane


  Cuando abrí los ojos y vi que Hemi me miraba, supe que esta noche sería la noche en que daríamos el paso siguiente, fuera el que fuera. Pero es lo que quiero. Lo que deseo más que nada.


  Lo deseo a él. Y lo quiero esta noche. En este momento. Quiero que sigamos el impulso. Que seamos espontáneos. Apasionados… Y estoy a punto de conseguirlo.


  La música resuena en el coche con la fuerza suficiente como para que no hablemos en todo el trayecto de regreso a casa de Hemi, en una urbanización de lujo de Atlanta. Cuando apaga el motor, se baja, rodea el vehículo y me ayuda a salir, acompañándome en silencio hasta la puerta principal. Una vez dentro, me quita el bolso de las manos y lo lanza al sofá. Se gira de nuevo hacia mí y ahueca la palma de su mano sobre mi mejilla.


  —¿Qué tal la cabeza?


  —Bien. Perfecta —respondo con una sonrisa.


  —¿No la sientes flotar?


  —No, solo un poco… ligera.


  —Entonces, ¿qué te parece si vamos a la sauna? El calor intensificará el zumbido que notas ahora, pero bebiendo un poco de agua, no se nos irá de las manos.


  —Lo de la sauna me parece bien —respondo. Y es cierto.


  —Esperaba que dijeras eso —confiesa Hemi con una sonrisa—. Vuelvo enseguida.


  Un par de minutos más tarde, Hemi regresa con un cubo lleno de hielo y otras cosas. Me coge de la mano y me lleva por el pasillo hasta una puerta. El suelo de madera da paso a otro de Travertino que recubre un corto pasillo lleno de grandes macetas de plantas exóticas. Me llega olor a cloro, y sé que hay una piscina cerca.


  Hemi se detiene ante una puerta de madera maciza con una pequeña ventana en la parte superior. Mueve el dial que hay en la pared y luego deja el cubo en el suelo.


  —¿Has estado antes en una sauna?


  Sacudo la cabeza.


  —No, pero sé lo que es.


  —Entonces sabes que en ellas hay calor y humedad. Y que vamos a sudar.


  —Lo sé.


  —Así que es mejor estar desnudo.


  Siento como si sonriera y gimiera a la vez. Esta noche hay algo en el rostro y la voz de Hemi que me resulta agradable en muchos sentidos, casi me siento confusa por la avalancha de sensaciones y anticipación.


  —Bueno, no es que no me hayas visto desnuda.


  Veo que sus ojos se oscurecen, adquiriendo un ardiente matiz azul medianoche.


  —¿Cómo podría olvidarlo? —Coge el dobladillo de mi top—. Déjame ayudarte —dice, subiéndome la prenda.


  Me la pasa por la cabeza y la deja caer al suelo. Debajo, debido a la forma del top, uso un sujetador sin tirantes. Hemi desliza la mirada por mi torso como si no llevara nada. Me toma por los hombros y me vuelve hacia la puerta para apretarme contra ella. Me sube los brazos por encima de la cabeza con las palmas apoyadas en la madera.


  Siento que me hace cosquillas por los costados con los dedos hasta que llega al centro de la espalda para soltar el cierre del sujetador. No puedo contener un jadeo cuando desliza las manos por mi estómago y más arriba, hasta ahuecarlas sobre mis pechos, entre el sujetador y la puerta. Gimo y arqueo la espalda. Después de mover de nuevo las manos, llevándose consigo la prenda de encaje, se inclina hacia mí, presionando mi piel desnuda contra la fría madera. Suspiro.


  —¿Esto hace que se te endurezcan los pezones? ¿Notar la frialdad de la puerta contra tu piel caliente?


  No espera una respuesta y tampoco se la doy. Estoy concentrada en el recorrido que hacen sus palmas por mis costados, hasta la cinturilla de los pantalones cortos.


  Cuando me roza la espalda con la lengua, me inclino más hacia la puerta, ofreciéndole mi piel. Me la lame de arriba abajo mientras se arrodilla detrás de mí. Desliza los dedos por el borde de los pantalones y arrastra la tela por mis caderas y piernas, dejándome de pie ante él. Solo llevo encima las bragas y los zapatos de tacón.


  —Tienes un culo delicioso —gime, pasando la lengua por una de las nalgas antes de mordisquearla con suavidad. Suelto el aire, más mareada que cuando llegamos. Las bragas de seda bajan con facilidad, y aprovecha para deslizar las manos por el interior de mis muslos—. Y las piernas más bonitas del mundo. —Detiene los dedos justo debajo del lugar donde empiezo a sentir un sordo dolor—. Cada vez que te veo desde atrás, quiero correrme encima de tu culo y verte temblar al notar que te baja por las piernas. Así… —dice, deslizando las yemas desde la base de la columna hasta la parte superior de los muslos. Pero se detiene cuando está cerca…, muy cerca…


  Tengo que contener un fuerte gemido de frustración.


  —Pero todavía no —continúa, desplazando las manos más despacio y dejando una sensación de vacío insatisfecho en mi interior.


  Me separa de la puerta y la abre. Un chorro de vapor perfumado nos da la bienvenida.


  —Siéntate. Vuelvo ahora mismo.


  Me deshago de los zapatos y entro en la sauna. Subo al amplio asiento superior y me siento de manera remilgada en el borde. Cuando miro hacia la puerta, veo que Hemi se ha desnudado antes de coger el cubo de hielo. Sus movimientos son rápidos cuando entra en el cubículo y se vuelve a cerrar la puerta. Así que solo veo su perfección masculina cuando se gira con el cubo y algunas toallas apoyadas en la cadera.


  En la playa y después en el hotel, le he visto ya semidesnudo. Pero tenerlo delante y poder admirarlo, provisto solo de su intensa mirada y de los tatuajes que he ayudado a aplicar en su piel, es impresionante.


  Mis ojos viajan desde la mandíbula cuadrada hasta los anchos hombros y los musculosos brazos. Tomo nota del estómago plano y las delgadas caderas que aparecen ante mis ojos y en la erección que brota entre ellas.


  Había visto hombres desnudos antes, pero ninguno era como él. Nunca había visto un cuerpo masculino tan magníficamente formado. Ni tan… grande. Me pone que Hemi esté excitado. Y es evidente que lo está. Su erección surge larga y gruesa de su pelvis y se yergue casi hasta el ombligo. Se me seca la boca al pensar en que tratará de hundir todo eso en mi interior, pero mi cuerpo lo anhela, se muere por probar. Y lo hará muy pronto.


  Mi mirada desciende hasta sus fuertes muslos antes de volver a sus ojos.


  —No te preocupes, nena —me tranquiliza con la voz ronca—. Te enseñaré cómo usarlo antes de que acabe la noche.


  Un cálido dolor se incrementa con el latido entre mis piernas y las aprieto para intentar aliviarlo.


  Observo a Hemi mientras deja el cubo en el primer banco y se arrodilla a mis pies. Extiende tres gruesas toallas en el asiento de madera, a mi lado.


  —Tiéndete encima de ellas. Son más suaves —indica, poniendo también una debajo de sus rodillas. Cuando lo hago, se estira para alcanzar el cubo, coge una botella de agua del interior y la abre. Toma un largo sorbo antes de dejar caer un chorro en los carbones calientes, provocando una explosión de vapor que inunda el pequeño espacio. Luego se vuelve hacia mí, sostiene la boquilla ante mis labios y me incorporo apoyándome en los codos.


  —Bebe. No quiero que te deshidrates.


  Hago lo que me dice, cierro los labios alrededor de la boca de la botella y Hemi la inclina hacia arriba hasta que el fresco líquido toca mi lengua. Luego la baja. El sabor resulta increíblemente frío y refrescante, en especial en aquel cálido ambiente.


  —¿Más? —me pregunta. Asiento con la cabeza y vuelve a subir la botella, esta vez durante más tiempo, para que pueda dar un sorbo más grande.


  El líquido se derrama por las comisura de mis labios y se desliza hasta mis pechos, dejando un fresco rastro a su paso. Grito ante el impacto.


  —¿Está fría? —pregunta Hemi. Asiento de nuevo con la cabeza.


  Inclinando la cabeza, captura con la lengua una gota que se ha detenido sobre mi estómago y lame el húmedo recorrido hasta mi garganta.


  —¿Más? —pregunta de nuevo.


  Asiento una vez más con la cabeza.


  Hemi sostiene la botella sobre mi boca sin dejar que toque mis labios. Me vierte un poco en la lengua, dejando que caigan algunas salpicaduras sobre la clavícula. Contengo la respiración cuando Hemi mueve la botella, dejando que el agua fresca se deslice en cascada sobre mi pezón fruncido. Me corre por el estómago hasta la ingle.


  Hemi presiona los labios contra mi pecho y sigue la estela del líquido, lamiendo el recorrido hasta el pezón y capturándolo con la boca.


  —Mmm… A mí no me resulta fría —murmura alrededor de mi carne, enviándome un cosquilleo por el brazo. Succiona el pezón una última vez antes de soltarlo para seguir bajando por mi estómago—. Vamos a ver por aquí.


  Los labios y la lengua de Hemi se abren paso por mi cuerpo hasta el punto donde se encuentran el muslo y la cadera. Profundiza en la ingle con la lengua y la sigue hasta la unión de mis piernas. Siento el calor de su boca contra mi piel y separo los muslos, anhelando un contacto más cercano. Anhelando a Hemi.


  —No siento frío por ninguna parte —susurra—. Pero si estás muy caliente… y necesitas estar fría…


  Mete la mano en el cubo para coger un cubito de hielo y se lo introduce en la boca. Veo que lo mantiene allí durante unos segundos antes de que el movimiento de su garganta me indique que lo ha tragado. Después, abriéndome más las piernas, y usando los dedos para separar mis pliegues, inclina la cabeza.


  El placer que me inunda es increíble cuando me roza con la lengua, girándola sobre el clítoris y más abajo para introducirla en mi interior. Es como si me estuviera tocando con hielo húmedo, ardor helado…


  —¡Dios, me encanta tu sabor! Es dulce como la miel.


  Hemi vuelve a abrir la botella de agua y contengo el aliento cuando vierte agua fría entre mis piernas, dejándola correr hasta el final antes de seguir provocándome con la lengua. Las sensaciones de calor y frío unidas al goteo del agua y la presión de su lengua me llevan al borde del abismo. De pronto siento cómo los dedos de Hemi, fríos por haber tocado el hielo, entran en mi interior. Solo una vez. Un fuerte empuje antes de retirarlos.


  —Eres tan estrecha… —murmura contra mí—. Y yo voy a dilatarte tanto… —gime, inclinándose hacia mí para devorarme con los labios y la lengua mientras me penetra de nuevo con los dedos—. Esta primera vez no voy a profundizar. No quiero hacerte daño. Pero… ¿la próxima vez…? No tendré misericordia. Y te encantará.


  Las palabras de Hemi son más excitantes que cualquier afrodisíaco del club. Surcan mi cuerpo y me calientan desde dentro, por lo que me retuerzo bajo su experta boca.


  Mi cuerpo rebosa sensaciones cuando desliza la helada lengua dentro y fuera de mí; cuando me succiona el clítoris con los labios, al tiempo que me araña suavemente con los dientes; cuando sumerge los dedos profundamente en mi interior.


  De repente, me coge por las caderas y me alza hacia su boca para darse un festín entre mis piernas abiertas.


  Los sonidos desaparecen para mí como si estuviera retrocediendo en un túnel. Contengo el aliento, consumida por el vacío. No puedo mantener los ojos abiertos, como si el placer tirara de mis párpados. Y luego, bajo el toque exquisito de Hemi, vuelo sin control en medio de la noche, rompiéndome y volviendo a caer en la tierra en mil pedazos.


  Ni siquiera soy consciente de haber enterrado los dedos en su pelo. Ni de apretar su cabeza contra mí. Ni de arquear mi cuerpo contra su boca o gritar su nombre una y otra vez. Solo puedo sentir. Sentirlo a él.


  Cuando suelta mis caderas, bajo la mirada. Hemi me coge una pierna y la levanta un poco, por lo que me balanceo ligeramente hacia un lado. Coloca mi pantorrilla debajo de su brazo y me levanta la otra pierna, colocándose entre ambas. Lo miro, fascinada, mientras dirige el oscuro glande hacia mi entrada. Lo siento allí, mi cuerpo lo succiona mientras se mueve trazando pequeños círculos, entrando un poco y volviendo a salir. Soy incapaz de conseguir que me penetre más y me veo obligada a esperar, anticipándolo con todos los músculos en tensión.


  La forma en que se desliza dentro y fuera de mí, con aquellos envites suaves y poco profundos, hace que apenas traspase mi entrada. Siento lo resbaladizo que está ahora, mojado por mi deseo. Vuelve a salir, moviéndose entre mis pliegues, frotando la punta sobre mi clítoris y haciéndome contener el aliento. Siento una opresión en el pecho. Quizá sea un gemido, o un suspiro… o una súplica.


  —Mmm… Te gusta eso, ¿verdad? ¿Notas lo mojada que estás? ¿Sientes cómo resbala mi polla? —Hago un sonido ahogado, es todo lo que puedo emitir en ese momento—. Así, cariño… Esta vez, cuando te corras, quiero que tu jugo gotee por mis pelotas. Quiero sentir cómo te derramas en mí.


  —Por favor, Hemi —puedo decir por fin. Ni siquiera sé qué es lo que le estoy pidiendo. Solo sé que necesito algo…, y lo necesito ahora.


  El aire se queda paralizado en mi pecho cuando él profundiza más en mi entrada.


  —No quiero hacerte daño, pero seguramente te duela. Aunque solo será un segundo.


  —Hazlo. Ya. Por favor.


  Hemi flexiona las caderas y me penetra hasta el fondo. Siento un dolor desgarrador que irradia hacia mis muslos durante unos segundos eternos. Él no se mueve y yo tampoco. Por fin, el dolor se disipa y deja una sensación increíble, de placer absoluto.


  Yo no era consciente de tener los ojos cerrados hasta que los abro y miro a Hemi. Está inmóvil, con las venas del cuello hinchadas por el esfuerzo que supone. Los dos bajamos la mirada al punto donde se unen nuestros cuerpos. Me doy cuenta de que todavía no se ha introducido por completo, pero la imagen de una conexión tan íntima incrementa mi excitación.


  Siento que mi cuerpo se contrae a su alrededor y luego percibo un latido en respuesta en la parte de él que está dentro de mí.


  —Dios… —sisea Hemi, echando la cabeza hacia atrás y gruñendo por lo bajo—. No hagas eso.


  —¿Que no haga qué? —pregunto.


  —No te muevas todavía. No quiero hacerte daño.


  —No me estás haciendo daño. Quiero que te muevas —confieso, sintiendo la necesidad de girar las caderas contra él. No quiero luchar contra ello, quiero dejarme llevar.


  —Sloane… —gruñe él, clavándome los dedos en la pierna que me mantiene levantada.


  Lo siento dentro de mí, caliente y grueso. Y quiero más.


  —Por favor, Hemi. Quiero más. Quiero que entres hasta el fondo. Por completo.


  Él me mira. Por un segundo, creo que me odia, pero luego empuja las caderas hacia delante un poco más y su expresión de dolor se transforma en otra de placer.


  —¿Cómo te sientes? —pregunta.


  —Genial —jadeo, arqueando las caderas para ofrecerme más a él.


  —¡Oh, Dios! —gime, retirándose antes de empujar un poco más—. Eres tan estrecha… ¡Oh, Dios!


  Suena como un animal, gruñendo por lo bajo, pero no me asusta. Quiero sus garras… y sus dientes… y su salvajismo.


  —Hemi, quiero que me la metas toda —digo por instinto.


  —Oh, Dios…, maldita seas… Esa boca.


  Tras una breve pausa, en la que escucho su siseante respiración, me da lo que le pido. Por completo. Todo lo que quiero.


  Se retira unos centímetros y se hunde en mí, robándome el aliento. Lo siento en lo más profundo de mi vientre y me lleva consigo a un doloroso placer que no me quiero perder.


  —¡Hemi…, más! —Gira sus caderas y siento que la tensión de mi interior se incrementa de manera exponencial—. Así… Es así como lo quiero.


  —¿Quieres mi polla? —pregunta con los dientes apretados—. Pues te la voy a dar. Te voy a follar tan fuerte que la sentirás toda la semana. Cada vez que cierres los ojos, me sentirás corriéndome dentro de ti.


  Mientras habla, impulsa su cuerpo contra el mío, con más fuerza y profundidad, clavándose una y otra vez. Cuando su mano libre busca mi clítoris otra vez, solo puedo dejarme caer al abismo, ciñéndolo y palpitando a su alrededor.


  Todavía jadeo, casi cegada por el placer, cuando Hemi me arrastra y lleva mis caderas al borde del asiento. Pone las palmas de las manos en la parte interna de mis muslos para abrirme las piernas y vuelve a penetrarme otra vez.


  Cada empuje me lleva a una nueva ola de placer, prolongando mi orgasmo hasta que casi me vuelvo loca.


  —¿Puedes tomarme más profundo, nena?


  Asiento con la cabeza, incapaz de emitir nada con los labios resecos.


  Hemi desliza las manos hacia arriba, hasta la parte posterior de las piernas, doblándome los muslos sobre el pecho mientras se inclina sobre mí.


  —Bien, porque quiero enterrar mi polla en ti lo más profundo que pueda. —Cuando se retira y vuelve a clavarse en mi interior, me pregunto por un momento si es posible morir de placer. Justo cuando pienso que no hay nada mejor que esa experiencia con su cuerpo, me lleva a un nuevo nivel—. Y luego vas a ver cómo me corro. Sobre ti. Encima de ti.


  Se hunde un par de veces más antes de que escuche cómo su gemido resuena en la pequeña estancia. Con rapidez, se retira de mi interior, me separa las piernas más y aprieta el hinchado glande contra mi clítoris. Observo con fascinación cómo rodea la amplia base de su eje con los dedos y los mueve al tiempo que arquea la espalda, para derramar sobre mí chorros de líquido caliente.


  Jadeo ante esa visión. Es tan pervertido, tan íntimo… Hemi mueve las caderas al ritmo de los chorros hasta que termina. Entonces le miro a la cara. Sus ojos son cálidos e intensos.


  Siento sus dedos, bajo la vista y veo que está frotando su semen sobre mí.


  —Esto —dice, mojando tres dedos—. Es mío. —Una vez que pronuncia la última palabra, lleva más abajo la mano y me penetra con las yemas—. Todo es mío. La próxima vez me correré dentro de ti. Te llenaré con mi esencia. Con todo lo mío.


  En ese momento, en el que estoy completamente saciada, siento que no puedo esperar a que cumpla su promesa. No puedo esperar hasta que me toque otra vez, hasta que me bese, a que ponga los dedos o la lengua… o lo que quiera dentro de mí.
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  Con suavidad, dejo que caigan las piernas de Sloane. Arrastro los dedos por su piel suave y siento que mi erección despierta de nuevo. Podría seguir follándola, pero no voy a hacerle eso. Ahora estará dolorida.


  —¿Te encuentras bien? —pregunto cuando la oigo gemir por lo bajo.


  —Creo que nunca he estado mejor —responde con la voz suave y somnolienta.


  Sonrío.


  —Todavía. —Ella vuelve la cabeza y me sonríe—. Pero no voy a demostrártelo esta noche. Hoy vamos a limpiarnos y a ver una peli en la cama. Y pediremos una pizza. ¿Qué te parece?


  —Me parece genial —responde ella.


  La beso en los labios cuando me enderezo y alcanzo la botella de agua. Vierto lo que queda en la esquina de una toalla y la utilizo para limpiarla entre las piernas. Al principio se estremece.


  —No es necesario que hagas eso —protesta, intentando cerrar los muslos.


  —No me importa.


  —En serio, no tienes que hacerlo.


  Alzo la vista hacia su rostro. Veo que tiene las mejillas rojas. Me inclino hacia delante para besarla en la nariz y en la frente y para rozar mis labios con los suyos.


  —No hay ninguna razón para que sientas vergüenza. He besado, lamido y chupado cada centímetro de tu cuerpo. ¿Por qué te molesta tanto que te limpie?


  Se encoge de hombros y relaja un poco las piernas.


  —No lo sé. Supongo que siento… vergüenza.


  —Pero ¿por qué?


  No me mira a los ojos.


  —Estoy segura de que no has tenido que preocuparte de nada de esto con las demás mujeres con las que has estado.


  Me detengo y le presto toda mi atención.


  —Sloane, no solo hemos disfrutado de un polvo fantástico, además me has ofrecido algo que nunca has dado a nadie. Y sé lo especial que es. Debes entender que para mí también es especial. Jamás había tomado la virginidad de nadie. Nunca había querido. Pero lo he hecho contigo. Quería hacerlo. Quería ser el primero. Que fueras mía y solo mía. Te he dicho que soy egoísta y parece que es una cualidad que empeora cuando se trata de ti.


  Sloane relaja las piernas y ladea la cabeza para mirarme mientras vuelvo a limpiar la sangre seca de la parte interna de sus muslos.


  Cuando termino, doblo la toalla y me limpio a mí mismo.


  —Gracias —la escucho decir en voz baja.


  —¿Por qué?


  —Por haberme dado esta noche maravillosa.


  —Ha sido un auténtico placer —respondo con sinceridad. Su sonrisa se ensancha de oreja a oreja y luego desaparece lentamente hasta que sus labios quedan curvados con suavidad. Parece casi… triste. Es esa mirada que he visto en su rostro varias veces con anterioridad, y siempre me he preguntado qué es lo que la pone ahí. Aunque no quiero entrometerme y preguntar, en esta ocasión casi lo hago.


  Casi.


  Pero me detiene saber lo que he hecho y lo que sentirá Sloane si se entera.


  —Vamos —le digo, tomando sus manos y ayudándola a sentarse—. Vamos arriba. Nos daremos una ducha y nos meteremos en la cama.


  Asiente con la cabeza, aunque no dice nada. Recorremos las escaleras en silencio, y me detengo solo el tiempo suficiente para lanzar las toallas al cuarto de la lavadora para que Cicely las lave cuando llegue, el lunes.


  Sloane recorre el pasillo hacia la habitación en la que ha dormido la noche pasada, el lugar donde están sus pertenencias. La sigo y permanezco allí solo el tiempo suficiente para coger las dos maletas y volver a coger su mano.


  —Esta no es ya tu habitación —digo con sencillez, dándole la espalda al pasillo y caminando hasta dos puertas más abajo—. Te quedarás en esta. Conmigo.


  No le doy la oportunidad de discutir. Pongo sus cosas en el vestidor y tiro de ella hacia el cuarto de baño, donde abro el grifo antes de arrastrarla conmigo debajo del chorro de agua.


  Durante unos días, el tiempo que ella esté aquí, podemos intentar fingir que existe un nosotros. Y que no importa nada más.
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  Lo primero que pienso cuando abro los ojos es que estoy en la cama de Hemi. Donde he pasado la noche. Toda la noche. Entre sus brazos. En varias ocasiones, me di la vuelta hacia mi lado y, en solo unos segundos, él me abrazaba otra vez y me acurrucaba contra su pecho, curvando su cuerpo alrededor del mío. Ha sido la mejor noche de mi vida, la más reconfortante. Nunca me he sentido tan segura… ni feliz.


  Y ahora estoy empezando a preocuparme.


  Me he enamorado de Hemi. No tiene sentido fingir que no lo estoy. ¿Cambiaría algo? No. Me gustaría que no fuera así, pero no es posible. ¿Me arrepiento? No, de nuevo. No cambiaría la experiencia de anoche por otras mil experiencias buenas. Cualquier angustia que pueda venir ha valido la pena. Todo ha valido la pena. Por corta que sea mi vida, habré tenido este momento. Y, como me dijo Sarah, tengo intención de disfrutar de cada segundo.


  Con cuidado, giro la cabeza en la almohada para mirar el atractivo rostro de Hemi, relajado y algo más juvenil mientras duerme. Me da la oportunidad de estudiarlo sin que él lo sepa. No me lleva demasiado tiempo darme cuenta de que, en la vigilia, Hemi es muy intenso. Todo en él, desde la aguda mirada de sus ojos a la mandíbula cuadrada, es intenso. Pero ahora, mientras descansa junto a mí, solo se le ve guapo. Y algo más frágil. Parece invencible, más grande que la vida cuando está despierto, pero ahora solo es un simple mortal vulnerable, que puede ser herido.


  Echo un vistazo a su pecho desnudo y las costillas expuestas ante mis ojos. Me pregunto de nuevo qué parte de su vida le ha herido, cuáles son los acontecimientos que han dado forma a ese lado triste y amargo de su personalidad. Lo esconde bastante bien, pero está ahí. Me doy cuenta porque yo también tengo una parte oculta. Como siempre pienso, todos tenemos nuestros secretos…, incluso Hemi.


  Escucho que mi móvil comienza a vibrar en el interior del bolso, a los pies de la cama. Con todo mi cuidado, me deslizo por debajo del brazo y la pierna de Hemi para cogerlo antes de que lo despierte.


  Es papá.


  Recorro el pasillo hasta la habitación en la que dormí la primera noche, y cierro la puerta antes de responder.


  —Hola, papá.


  —¿Por qué está todavía tu coche en esa sucia tienda de tatuajes?


  —Papá, no es sucia. En realidad, es un lugar muy bonito.


  —Jovencita, no me provoques.


  —Solo te digo la verdad. Y, ya que estamos en eso, Hemi me trajo anoche a casa… Como dormimos en la misma casa y todo eso, ya sabes…


  Gruñe. No puede objetar nada. Sencillamente no le gusta no controlar todos los detalles.


  Sonrío.


  «Bienvenido a mi edad adulta, papá».


  —¿Qué tal va todo? ¿Algún progreso?


  Cruzo los dedos mentalmente, los de las manos, los pies, los brazos, las piernas…, esperando que les lleve diez años averiguar algo útil. Por supuesto, es mi parte más egoísta, la que quiere quedarse con Hemi todo el tiempo que pueda…, siempre que él me acepte.


  Pensar en ser egoísta me hace pensar en la noche anterior, lo que hace que me sonroje y me retuerza y me entren ganas de colgar a mi padre.


  —Estamos en el camino correcto. No hay motivos para que te preocupes.


  —Tened cuidado.


  —Siempre lo tenemos. Debería ser yo quien te lo dijera a ti.


  —No corro peligro, papá.


  —De eso no estoy tan seguro —murmura.


  Ignoro ese pequeño reproche.


  —Bien, mantenedme informada.


  —¿Qué vas a hacer hoy?


  Me muerdo el labio al pensar en el desayuno. Nunca he sentido tanta presión sobre una comida, nunca había alcanzado tanta importancia.


  —Todavía no lo sé. Puede que pase por casa de Sarah. Aunque esta noche iré a la tienda.


  —Espero que eso valga la pena. ¿Estás segura de que son horas bien gastadas?


  —Lo son, papá. Lo son.


  Aunque solo obtenga un salario mínimo durante el resto de mi vida, todavía valdría la pena estar con Hemi.


  —No seas tonta. Llámame después.


  —Lo haré. Te quiero, papá.


  —Yo también te quiero, Sloane.


  Cuando asomo la cabeza por la puerta de la habitación de Hemi, veo que la cama está vacía. Avanzo y recojo una camiseta y unos pantalones cortos de la bolsa cuando paso junto a ella. Hemi no está en el baño, lo que me hace pensar que ya está abajo.


  Me debato sobre si debo tomar una ducha, prepararme y decirle de forma informal que tengo planes con Sarah o no. No quiero que esto resulte incómodo para ninguno de los dos. Sé que me ha dicho que quería que me quedara, pero, aun así… Recuerdo la conversación que mantuvimos. Sé lo que piensa sobre lo de desayunar juntos.


  Todavía desnuda, sigo a los pies de la cama, y la miro perdida en mis pensamientos cuando Hemi me rodea con sus brazos desde atrás. Pego un brinco como si me hubieran disparado.


  —Es mi deber informarte de que en esta casa la desnudez se considera una invitación abierta. Por lo tanto, llegados a este punto, tienes dos opciones. Puedes vestirte, a ser posible con ropa escasa y casi transparente, y bajar a desayunar, o regresar a la cama dispuesta a que te devore. —Sonrío y comienzo a responder, pero me interrumpe—. Sin embargo, debo advertirte que, en cualquier caso, antes de la hora de comer estarás desnuda otra vez en la cama, y te devoraré de todas formas. Al menos una vez. Así que no dudes en posponerlo si necesitas recuperar energía.


  Me hace feliz verlo en ese estado de ánimo, hablando no solo de que desayunemos juntos, sino de pasar el día conmigo. Al menos hasta la hora del almuerzo.


  —¿Cómo puedes pensar en comida después de la pizza que nos zampamos anoche?


  —Tengo intención de hacer ejercicio para bajarla. Contigo. Así que lo considero una inversión… en resistencia. —Su sonrisa es pecaminosa y más impresionante que cualquier otra que haya visto en mi vida.


  —Bueno, en ese caso, imagino que debo comer algo para poder seguirte el ritmo. Quiero decir, que no puedo quedarme atrás con un anciano como tú.


  Veo que arquea una ceja castaña y que se acerca a mí para rodearme la cintura con un brazo y estrecharme contra su cuerpo.


  —Me encantaría enseñarte lo… activo que soy —presume, deslizando la palma hacia abajo por mi espalda y apretándome contra él.


  —Oh, estoy segura de que nunca olvidaré lo… activo que eres —admito al tiempo que noto lo caliente, mojada y jadeante que me pone.


  Aunque todavía hay calor en sus ojos, otra emoción inunda sus rasgos. Algo que hace que note mariposas en el estómago y cierta presión en el pecho…


  Esperanza.


  —Entonces he cumplido mi misión. No quiero que te olvides. Nunca.


  No sé qué responder. No quiero decir demasiado, algo que pueda hacerle retroceder, así que me limito a sonreír guardando mis esperanzas y mis caóticos pensamientos para mí misma.


  Con un cachete en mi trasero desnudo, Hemi da un paso atrás y, olvidando el humor trascendental que se ha apoderado de él durante esos segundos, se dirige hacia la puerta.


  —Tienes cinco minutos o regresaré aquí.


  Le hago una señal marcial mientras atraviesa la puerta y me guiña un ojo antes de doblar la esquina. Parece que el corazón me va a explotar en el pecho mientras me visto con dedos temblorosos.


  Cuando entro en la cocina, es para ser recibida con el espectáculo más divertido que haya visto nunca. Hemi ante la enorme isla con los fogones, de espaldas a mí, acumulando en la placa todo tipo de alimentos imaginables para desayunar.


  —Pero ¿a cuánta gente esperas alimentar? —pregunto acercándome a él.


  —No sabía qué es lo que te gusta, así que he preparado un poco de todo.


  —No me habías dicho que supieras cocinar —comento al tiempo que me dirijo al otro lado de la isleta.


  —No sé, pero soy un as con el microondas —declara con una sonrisa.


  Ahora que estoy enfrente de él, veo que está usando un delantal de intenso color rojo que ha anudado en su cuello desnudo y que tiene estampado «TENGO TU SALCHICHA» en la parte de delante. No puedo contener una sonrisa.


  —¿Así que todo esto lo has hecho en el microondas?


  —Beicon, sándwiches de jamón al estilo tejano, croquetas y mini quiches. Ah, y también tostadas. La tostadora es otro invento genial.


  —¡Guau! Estás en todo —bromeo.


  —Sin duda, sobre todo porque los panecillos fríos y los gofres húmedos están asquerosos.


  —Se dice gofres correosos, bruto.


  —Eso es. Y así se tuestan. —Hemi se sacude las manos y lanza otro paquete a la basura antes de llevar los platos a mi lado de la isla, dejando uno frente a mí y el otro en el asiento contiguo—. Además, te lo mereces. Limpiaré el congelador solo por ti, nena —añade con una sonrisa.


  —Dices cosas tan bonitas… —respondo, haciendo aletear las pestañas.


  —Puedo decir más. Solo tienes que esperar a que haga la carne. Tengo mucha carne para ti.


  Arquea las cejas haciéndome reír a carcajadas mientras pruebo una loncha de beicon crujiente.


  Hemi me observa masticar durante varios segundos, abandonando las bromas para concentrarse en algo más sincero.


  —¿Está bueno?


  —Mucho. Gracias por preparar el desayuno —digo al tiempo que me sujeto un mechón de pelo detrás de la oreja, algo nerviosa—. Ya sé que… Quiero decir que no esperaba que…


  Lo veo suspirar.


  —Sloane, ¿podemos fingir que esa conversación no existió? Esto es diferente. No me refería a ti. Estaba…, quería… Sencillamente es diferente. Tú eres diferente, ¿vale?


  Trato de contener un poco la sonrisa para que no se me vea estúpidamente feliz con sus palabras.


  —¿En serio?


  —Sí. No eres una mujer que me he tirado una noche y de la que quiero deshacerme.


  —¿No lo soy?


  —No. No lo eres. Y creo que lo sabes.


  Sus ojos están clavados en los míos. Aun así, temo esperar demasiado, aunque tengo demasiado miedo a averiguarlo.


  «Vive, no te arrepientas».


  Somos muy parecidos en muchos sentidos. Quizá lo único que necesitábamos era encontrarnos…


  —Date prisa en comer —le digo mientras mordisqueo un panecillo caliente de canela.


  Eleva una ceja oscura, por lo que el piercing plateado que la atraviesa brilla bajo la luz del sol que entra por la ventana.


  —¿Y eso por qué?


  Me acerco y tiro del delantal que todavía lleva puesto.


  —Quiero salchicha.


  Hemi baja la mirada al delantal y luego otra vez a mí, curvando los labios en una sonrisa llena de arrogancia.


  —Ah…, «TENGO TU SALCHICHA».


  Con las manos tan rápidas como una serpiente, me sujeta y me arrastra hasta su regazo para aplastar mis labios con los suyos. Cuando ya estamos jadeando y la pasión crepita entre nosotros, alza la cabeza.


  —Eres muy atrevida para ser virgen.


  —Aprendo rápido, y tengo un buen maestro —explico, bajando su boca de nuevo hacia la mía. Me gusta notar el toque de caramelo que hay en su lengua cuando se introduce entre mis labios. Apenas soy consciente de que se pone de pie y me sienta en la isleta. Hasta que no siento mis pechos desnudos rozando la suave piel de su torso no me doy cuenta de que estoy medio desnuda en la cocina. Y que adoro cada minuto.
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  —Llega con mirar —le digo a Reese al tiempo que echo un vistazo por encima del hombro para asegurarme de que Sloane no está cerca. Después de la maratón de sexo mañanero, se ha metido en la ducha para después ir al estudio. Mi plan es llegar pronto, así podremos irnos antes. Tengo planes para esta noche. Tengo planeado hacer algo con ella.


  Reese suspira.


  —No sé por qué tienes ahora tantas dudas. Eres el que más entusiasmado estaba con esto al principio.


  —¡Joder, Reese! ¿Qué cojones querías que hiciera? Era mi hermano. También era tu hermano. Deberías haber estado tan dispuesto como yo a revolver toda esta mierda y conseguir que se haga justicia.


  —Y lo estoy. ¿Qué crees que he estado haciendo todo este tiempo? ¿Mirándome el ombligo? Que tú estuvieras más unido a Ollie no significa que me importara menos.


  Me toca suspirar.


  —Lo sé. Es solo que… me siento frustrado, supongo. No quiero pifiarla. Y estoy empezando a pensar que lo he hecho. Es decir, ese hombre vivía en la calle Tumblin. Esa es una evidencia circunstancial. ¿Y si Locke no es el tipo que buscamos?


  —Entonces Asuntos Internos lo averiguará. Lo único que hice fue darle una ayuda. No he condenado a ese hombre, Hemi.


  —¡Alguien disparó a su casa! Si hemos tenido algo que ver con eso, es como si lo hubiéramos encontrado culpable y lo hubiéramos condenado.


  —No era el resultado que buscábamos y lo sabes.


  —Pero sabías que era una posibilidad.


  —Igual que tú —me recuerda con rotundidad.


  Y así era. En aquel momento me importaba una mierda, solo quería venganza. Pero ahora que Sloane está involucrada…


  Me muevo hasta las puertas de cristal que comunican con la zona de piscina, desde donde estoy, y la casa me llama la atención. Cuando mis ojos se acostumbran a mirar más allá, no hay nada allí. Solo mi reflejo. Mi paranoia. Y mi culpa.


  —Mira, solo quiero asegurarme de que esto va por el camino correcto. Eso es todo. ¿Estás seguro de que es así, Reese?


  —Eres un capullo manipulador, pero sé que tu corazón está en el lugar correcto —replica con la voz ronca—. Deja de preocuparte. Todo saldrá bien. Confía en el sistema.


  —¿El mismo sistema que no atrapó al asesino de nuestro hermano? ¿El que engendra polis corruptos como conejos?


  La risa de Reese es amarga. Tan amarga como el sentimiento que me invade.


  —Sí. Ese.


  —Trabajaré en ello —respondo con acritud.


  —Hazlo. Mientras tanto, deja que las cosas sigan su camino.


  —Lo intentaré. Pero si Sloane corre peligro, actuaré.


  —Vale. Buena suerte.


  —Oye, todo este tiempo he estado muy comedido. Estos cabrones no van a querer saber nada de mí cuando los haga salir de su escondite.


  —Seguramente sí. Nunca se han enfrentado a tu carácter antes.


  —Ni a mis recursos. No olvidemos lo que somos, Reese.


  —Eres el único que ha intentado olvidarlo.


  —No intento olvidar quién soy. Solo lo he ocultado para no llamar la atención.


  —Te pierdes en esa farsa que estás jugando.


  —No es una farsa. Es lo que soy.


  —No del todo. ¿Quién sabe dónde está el punto medio? Pero encontrarás tu camino con el tiempo. Recuérdalo en esas relaciones… que parecen tan importantes para ti ahora.


  —No he olvidado nada, Reese. Y quién soy no tiene nada que ver con mis relaciones.


  —Lo que tú digas. —Su voz está llena de dudas.


  Eso me irrita. De hecho, toda la conversación me irrita. No tengo que darle explicaciones a mi hermano. No tengo que dárselas a nadie.


  —Tengo cosas que hacer —digo con brusquedad—. Tengo que irme.


  —¿Te llama ese bomboncito que usas de cebo?


  —No seas idiota, Reese. No es un cebo, y no la llames bomboncito.


  —¿No estás acostándote con ella? ¿No estás durmiendo con el enemigo?


  —No es el enemigo.


  —Es la hermana del enemigo. Con eso basta.


  —No sabemos con certeza que su hermano sea el responsable.


  —No, tú no lo sabes. Pero estabas muy seguro cuando me dijiste que lo habías encontrado, ¿verdad?


  —Todos cometemos errores.


  —Especialmente tú, Hemi, ¿no crees?


  —Cabr…


  El clic del teléfono interrumpe lo que quería llamar a Reese.
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  Mientras me pongo el rímel en las pestañas, pasan por mi mente un millón de preguntas. Y, tras ellas, un millón de respuestas racionales. Y un millón de excusas para Hemi. Lo que sea necesario para no llegar a la conclusión más evidente.


  Durante los últimos quince minutos, me he dicho a mí misma que solo he escuchado parte de la conversación. Hemi podría haber estado hablando de cualquier cosa. No tiene que ser tan malo como parece.


  Pero sonaba muy, muy malo.


  Se me revuelve el estómago, es como si se me estuviera haciendo un apretado nudo con las entrañas. Aunque sigo pensando que todo el mundo tiene derecho a guardar secretos, esto no es algo que se pueda pasar por alto. Voy a tener que preguntarle al respecto. Tengo que saber, sin ninguna sombra de duda, si he escuchado lo que temo. Tengo que saber si Hemi tiene algo que ver con el ataque a mi hermano, a mi casa. A mi familia.


  Se me hace un nudo de terror en mis ya temblorosas tripas. Una parte de mí se niega a creer que pueda ser verdad. Pero, por otra parte, mi yo más suspicaz sopesa todas las cosas extrañas, todas las inconsistencias, y se pregunta…


  No puedo vivir con este tipo de dudas. Y tengo muchas dudas. Me carcomerían por dentro hasta que ya no quedara nada. No, Hemi va a tener que responder a algunas preguntas o me veré obligada a tomar medidas.


  Cierro los ojos al llegar a esa conclusión, dispuesta incluso a considerar qué medidas serían.


  


  Trato de actuar lo más natural posible. No sé si resulto una actriz convincente o no, y la expresión de Hemi no muestra nada.


  —Gracias de nuevo por permitir que me quede contigo —empiezo, con tanta indiferencia como puedo aparentar.


  Hemi me mira y sonríe.


  —Oh, créeme, ha sido un placer.


  Siento que me arde la cara mientras reacciono ante él. Parece que a mi cuerpo le importa un comino en qué pueda estar involucrado.


  Suelto una risita nerviosa.


  —Tienes una casa preciosa. Debes de ganar mucho dinero como gerente del negocio.


  Hemi se encoge de hombros sin comprometerse.


  Así no voy a ninguna parte, así que decido intentar otra táctica.


  —¿Tienes familia en la zona?


  —No, ningún miembro de mi familia vive cerca. Son un poco bohemios.


  —¿En serio? ¿Dónde están ahora?


  Hemi me lanza una mirada. No sé si considerarla suspicaz o si es mi imaginación la que me juega malas pasadas.


  —Por todas partes.


  —¿Naciste aquí?


  —No.


  —¿Dónde te criaste?


  —En Chicago.


  —Oh, qué interesante. Háblame de eso…, de tu familia.


  Ahora, su mirada es claramente suspicaz.


  —¿De qué va esto, Sloane?


  —Son solo preguntas, Hemi. Preguntas inocentes sobre tu familia…, sobre tu vida. ¿Es que no puedo querer conocerte mejor?


  Intenta desviar el tema, recurriendo como siempre a su encanto y carisma sexual.


  —Creo que me conoces ya muy bien.


  Me enderezo en el asiento, sintiéndome repentinamente muy frustrada.


  —¿Por qué eres tan reservado? Son preguntas sencillas e inocentes.


  —¿Lo son? ¿De verdad? —replica.


  —Por supuesto —aseguro, apartando la vista, incapaz de mentir mientras lo miro—. ¿Por qué no habrían de serlo?


  —¿A quién crees que engañas, Sloane?


  —No sé qué quieres decir.


  —Claro que lo sabes. No sabes mentir.


  Tiene razón, por supuesto, lo que me deja una única opción: ser directa.


  —Te he escuchado hablar por teléfono, Hemi.


  En el interior del coche cae un silencio de muerte. Por fin, después de lo que me parece una eternidad, escucho que Hemi suspira por lo bajo. El corazón me da un vuelco. Parece que no quería que oyera la conversación. Y eso significa que tiene algo que ocultar. Específicamente, algo que ocultarme a mí.


  Se me detiene el corazón cuando considero la posibilidad de que Hemi sea el enemigo. Unas afiladas garras hunden sus letales puntas en mi pecho.


  —Por favor, Hemi, dime que no he entendido bien. Por favor… —susurro, con la garganta cerrada en torno a un nudo de emociones.


  —Sloane, quiero que entiendas que nunca hice nada de esto con idea de hacerte daño.


  «¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!».


  Me inclino hacia delante en el asiento, pegando el pecho a los muslos y la frente a las rodillas. En algún lugar, en el fondo de mi mente, esa parte que puede pensar a pesar del dolor que siento en este momento, me dice que esto ha terminado… Y de la peor forma posible.


  —¿Qué has hecho, Hemi? —susurro, apretando los ojos cerrados y balanceándome adelante y atrás—. ¿Qué has hecho?


  Apenas soy consciente del sonido de la grava mientras Hemi se desvía de la carretera. Apenas me doy cuenta de que el coche se detiene. Apenas noto el sabor de las lágrimas que se deslizan por mis mejillas hasta mis labios.


  —Tengo tres hermanos. Harrison es el mayor, tiene treinta años; le llamamos Reese. Yo soy el siguiente. Haliefax tiene veinticinco, pero siempre le llamamos Leif. Y luego está Hollander. Ollie. Tendría veinticuatro si estuviera con nosotros. —Hace una pausa, y su voz envuelta en un dolor inimaginable flota en el interior del vehículo—. Pero murió. Hace algo más de dos años.


  Quiero sentir simpatía por él. Y de alguna manera lo hago. Sin embargo, en este momento estoy tan devastada que apenas soy consciente de nada, me siento entumecida. Aunque respeto el dolor de Hemi y le dejo hablar sin interrumpirle.


  —Mi nombre completo es Hemsworth Spencer. Mi padre es Henslow Spencer.


  En ese momento, todo encaja en mi cabeza.


  —¿Henslow Spencer? ¿El magnate del petróleo Henslow Spencer?


  La risa de Hemi no parece feliz ni llena de orgullo. Resulta amarga.


  —Sí, ese mismo.


  Al principio me siento aturdida. ¿Hemi es hijo de Henslow Spencer? ¿Cómo ha logrado ocultarlo tan bien?


  Pero esa pregunta queda ahogada por mi siguiente pensamiento. El dolor agonizante por mi hermano que me rompe el corazón. Y por mi familia. Lo que ocurre, lo que está pasando… Mi humilde familia no tiene ni una oportunidad contra él. La justicia funciona bien para gente como Henslow Spencer.


  Incluso así, no digo nada. Llegados a este punto, no sé ni qué decir.


  —Durante los primeros veinticinco años de mi vida —continúa Hemi— fui un niño rico malcriado, un crío egoísta que no tenía otra ocupación que disfrutar de la vida malgastando el dinero de la familia; mujeres, drogas, alcohol, juego, carreras… Probé todo lo que puedas imaginar, buscando sensaciones… Tenía a mi disposición todo lo que quería, todo el tiempo que quería sin que nadie me lo negara. Nadie me detuvo. Nadie me dijo qué debía hacer con mi vida, ni me dijo que era patético. El mundo era mío. Y lo mismo le ocurrió a mi hermano. Ollie aprendió de mí y siguió mi ejemplo.


  »Reese es más serio. Siempre lo ha sido. Ollie habría aprendido a dominar el mundo si hubiera estado más unido a Reese. O a Leif, que es adicto a los deportes extremos. Al menos hubiera muerto de una manera mejor si hubiera imitado a Leif. Pero no fue así, me siguió a mí. Quizá porque éramos más parecidos, no sé. Pero aprendió del mejor…, corrijo, del peor. Y eso lo mató.


  A pesar de estar perdida en mi propia y devastadora decepción, no puedo evitar sentirme atraída por la historia de Hemi, por su pasado y su dolor. Me incorporo y me limpio la cara mientras me recuesto contra el respaldo del asiento, observándolo por el rabillo del ojo. Está rígido tras el volante, con los dedos cerrados alrededor de él con tanta fuerza que tiene los nudillos blancos. Es como si estuviera tratando de estrangularlo, de castigarlo por todo lo que ha visto.


  —Yo estaba fuera del país y Ollie quería pillar algo de coca. Se encontraba en Atlanta y uno de sus amigos sabía de un tipo que conocía a un tipo que trataba con un hombre…, ya sabes… Le dijo que podía conseguir un poco de un alijo que la poli había confiscado procedente de Bolivia. Ollie no hizo preguntas. Tenía muy claras dos cosas: era un Spencer y el dinero lo puede todo. También lo aprendió de mí. Pero ninguno de los dos pudo salvarlo de lo que le hizo aquella droga adulterada. Lo mató en cuestión de segundos.


  El mosaico de mi mente iba llenándose de piezas inconexas de salvajes colores y poco a poco comenzaba a cambiar, tomando forma. El cuadro que conformaba estaba resultando todavía más devastador que las confusas piezas individuales.


  —¿Piensas que mi hermano tuvo algo que ver con eso? —Las palabras surgieron en un susurro lleno de incredulidad.


  Por primera vez desde que levanté la cabeza, Hemi se vuelve hacia mí. Imagino que la expresión de su cara es un sombrío reflejo de la agonía que siente mi alma. Sufrimiento puro y sin adulterar.


  —¡Santo Dios, Sloane! ¿Qué más podía pensar? Todas las piezas encajaban. Después de pasarme un año buscando e investigando, de pagar a gente, lo único que pude averiguar fue que el proveedor estaba en contacto con la poli de esta área, y que le conocían por dos nombres: Locke y Tumblin. Al principio estaba seguro de que había dado con el responsable. Pero ahora… sé que…, es solo que… Ahora sé que no es posible que sea él. Después de ver la manera en que te protege, lo mucho que se preocupa por ti, ¿cómo podría ese hombre hacer algo así? ¿Y por qué? ¿Por qué iba a correr el riesgo?


  —¡No lo hizo! —declaro con vehemencia—. ¡Steven jamás haría algo así!


  Me siento desesperada. Tengo que hacérselo ver, conseguir que comprenda lo equivocado que está. Es necesario que se convenza de que Steven no es el hombre que está buscando. Debo intentar que detenga lo que sea que ha puesto en marcha antes de que maten a mi hermano.


  —Ya me he dado cuenta de que existe una posibilidad de que esté equivocado. Por eso estaba hablando con mi hermano para indicarle que hay que buscar más datos… antes de que todo esto se nos vaya de las manos.


  —Hemi, ¡tienes que detener esto! ¡Oh, Dios! No puedo perder a mi hermano. Tienes que rectificar, Hemi. Por favor… Conozco a Steven. Jamás haría algo así. ¡Jamás!


  Sé que estoy poniéndome histérica, que la angustia nubla cualquier pensamiento racional. Respiro de manera entrecortada y tengo la mente clara. Cuando Hemi me rodea los brazos con los dedos, estoy estremeciéndome.


  —Sloane, eso es lo que estoy intentando. Estoy haciendo todo lo que puedo…


  —¿El qué? —grito, zafándome de sus manos—. ¿Llamar en secreto a tu hermano para que no le haga nada al mío? ¿A eso te refieres? —Hemi me coge de nuevo. Me escapo sin dejar de temblar, pegando la espalda contra la puerta del coche—. ¡No me toques! ¡No puedo creer que haya permitido que me toques! Sabías lo que ocurría, sabías lo que estabas haciéndome a mí, a mi familia, y permitiste que… Dejaste que… —Ni siquiera puedo terminar la frase—. Me aseguraste que me dirías siempre la verdad, pero lo único que he recibido de ti son dulces mentiras. ¡Cabrón!


  Lucho para coger el bolso del asiento de atrás y me bajo del coche, frenética por alejarme de Hemi tanto como pueda. Me ciegan las lágrimas —lágrimas de dolor, vergüenza y traición—, cuando comienzo a caminar en dirección a la ciudad. Escucho la voz de Hemi con eco, como si estuviera llamándome desde dentro de un túnel. Está cada vez más cerca, así que acelero el paso todo lo que puedo hasta que empiezo a correr. Corro sobre la grava y el polvo, corro sobre la impotencia y la falta de esperanza.


  —¡Sloane, detente! ¡Por favor, déjame terminar! —Siento las manos de Hemi de nuevo sobre mis brazos, esta vez para detenerme—. Nunca quise hacerte daño. Te lo juro por Dios. ¡No quería!


  Lo veo como en medio de un torbellino rojo, como si mi visión escupiera fuego o gotas de sangre.


  —¿De verdad vas a tener el valor de decirme que no sabías que estabas poniendo en peligro su vida? ¿Después de soltar una acusación como esa? Le has mencionado a la persona correcta que conoces a un policía corrupto, ¿de verdad no sabías que iba a ir a por él?


  —Sloane, yo no sabía… Es decir, sabía que existía esa posibilidad, pero jamás pensé que vinieran a por él. Y eso fue hace tiempo. En un primer momento. Cuando casi no te conocía.


  Cuando esa última palabra flota en el viento, me doy cuenta de por qué Hemi está conmigo ahora mismo. Durante todo este tiempo ha estado utilizándome para vigilar a mi hermano, para obtener información, para llegar tan cerca de él como podía sin levantar sospechas. Me ha utilizado para poner a mi familia en peligro. Y me he dejado llevar.


  Mientras mi vida se desmorona a mi alrededor, recuerdo las manos de Hemi en mi cuerpo, sus labios en mi piel. Lo recuerdo riéndose conmigo, cuidando de mí, fingiendo… Lo veo compartiendo partes de su dolor conmigo, durante esos preciosos segundos en los que pensé que estaba abriéndose a mí.


  Y cómo los aprecié.


  Cómo lo aprecié.


  Cómo aprecié sus mentiras.


  El tatuaje que me ha hecho en la cadera me arde como una traición permanentemente grabada en mi cuerpo, debajo de mi piel. Las mariposas que representaban mi libertad son ahora los pedazos rotos de mi pisoteada confianza, de mi triturada esperanza. Volaron demasiado cerca del sol y se han quemado, incinerado. Están muriendo de la única forma que muere una mariposa; demasiado pronto.


  —¿Cómo has podido? —grito. Mis palabras se funden con un largo y agónico gemido que parece arrancado de mi alma, de mi corazón.


  Todo fue mentira.


  —¡Oh, Dios, Sloane! ¡Por favor! Lo siento… Te lo juro. Te prometo que nunca…


  —¡Ya basta! ¡Cállate! No quiero volver a escuchar tus palabras. Tus promesas. Tu verdad… Todo es mentira. No te creo. Solo quiero que me dejes en paz, que dejes tranquila a mi familia. —Me zafo de él por segunda vez—. ¡Lárgate, Hemi! ¡Vete!


  No me gusta que mi voz se quiebre al final, que el dolor de mi corazón sea tan transparente. Pero me alejo de Hemi con la espalda rígida y recta, con la cabeza bien alta. Lo dejo atrás.


  Camino hasta que ya no lo escucho. Solo entonces miro hacia atrás. Espero ver que se ha ido, que ha salido de mi vida como le pedí.


  «¡Cobarde! ¡Cabrón!».


  Pero cuando miro por encima del hombro, lo veo justo donde lo dejé. De pie sobre la grava, bajo el sol, junto a la carretera. Nuestros ojos se encuentran a través de la distancia. Los suyos están llenos de culpa y remordimiento, de tristeza. Aplasto cualquier emoción que pueda ablandarme y me dejo llevar por la ira. Y el odio. Y la traición.


  Sostengo su mirada mientras saco el teléfono del bolsillo. Luego, muy despacio pero con decisión, busco el número de mi hermano. El hermano que conozco, el hermano en el que creo. El que nunca me haría nada malo. Me doy cuenta de que es posible que esté durmiendo, pero necesito que me responda. Delante de Hemi. A pesar de que él no tenga ni idea de a quién estoy llamando.


  Cuando me responde, suelto el aire y sigo caminando de nuevo.


  —Steven, necesito que vengas a buscarme. ¿Puedes?


  —¿Dónde tienes tu coche?


  —Delante de la tienda de tatuajes.


  Suspira, pero no discute. Porque me quiere. Eso es lo que hace la gente que te quiere, ayudarte sin discutir, no hacerte daño.


  —Sí, claro. ¿Dónde estás?


  Le doy mi ubicación y el nombre de la gasolinera que dejamos atrás hace un par de kilómetros.


  —Dame veinte minutos —responde.


  —Estaré esperándote —me despido, tratando de que mis emociones no se vean reflejadas en mi voz.


  Cuelgo con un profundo suspiro y continúo caminando hasta que, cuando miro atrás, ya no veo a Hemi.
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  Permanezco en el mismo lugar mirando cómo se aleja Sloane hasta que ya no puedo verla. Ahora, diez minutos más tarde, sigo de pie en el mismo punto, esperando.


  No quiero imponerle mi presencia, sé que necesita espacio, y no es mi intención presionarla. ¡Joder!, entiendo su reacción. Si me enterara de que estoy acostándome con alguien que ha puesto a mi familia en peligro, por muy involuntariamente que fuera, estaría igual de cabreado.


  Y ella lo está mucho. Con razón.


  Me siento fatal por haber convertido a su hermano en un blanco y que dispararan a su casa. Pero lo que más me molesta —y que no esperaba— es lo mucho que me duele ver odio en los ojos de Sloane. Ver cómo se sentía traicionada al saber lo que había hecho. Hace que tenga ganas de borrar todo lo dicho para que desaparezca esa mirada.


  Durante dos años, lo más importante en mi vida ha sido dar con el policía corrupto que vendió a mi hermano la droga que lo mató. Pero en las últimas semanas, por primera vez desde que Ollie murió, todo eso ha pasado a un segundo plano. Porque solo podía pensar en una cosa.


  En Sloane.


  ¿En qué momento cambió todo tanto? ¿Cuándo comenzó ella a importarme? ¿Cuándo perdí mi ventaja, la perspectiva?


  Ahora no importan las respuestas. Está hecho. Sloane me odia, y tiene razones para ello.


  La cuestión si puedo vivir con ello. ¿Podré soportar su odio? ¿Podré seguir adelante con mi vida sin ella?


  Cuando por fin me retiro del último lugar en el que vi a Sloane antes de desaparecer por el horizonte, saco el móvil del bolsillo y marco el número de Reese. Me sale el buzón de voz.


  —Reese, llámame cuando escuches el mensaje. Necesito que tu amigo compruebe unos datos.


  Si el hermano de Sloane es inocente, demostrarlo se convertirá en el objetivo de mi vida. Hasta entonces, lo único que puedo hacer es regresar de nuevo a una vida a la que me prometí que nunca volvería… por ninguna razón.


  Pero eso fue antes de conocer a Sloane.


  Con los nervios bajo control, marco un número que, estoy seguro, jamás olvidaré. Cuando me responde una voz conocida, siento que el disgusto sube por mi garganta como bilis amarga.


  —Sebastian, soy Hemi. Necesito que me hagas un favor.
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Sloane


  Me cuesta sostener la mirada de Steven cuando me acomodo en el asiento del copiloto.


  —¿Qué cojones te ha pasado? ¿Cómo has terminado aquí?


  Me arden los ojos. Me duele el corazón de vergüenza, de humillación.


  —Steven… —digo, al tiempo que me vuelvo para mirar por la ventanilla. Las lágrimas resbalan por mi rostro mientras conduce hacia The Ink Stain, donde está aparcado mi coche—. ¿Sabes algo de una cocaína adulterada que se confiscó hace dos años?


  —¿Qué clase de pregunta es esa? No conozco a nadie de narcóticos, solo al padre de Duncan. ¿Por qué debería estar al tanto de esa mierda?


  Me siento aliviada al notar la velocidad de su respuesta y cómo aflora su carácter, con esa actitud hosca. No me parece que esté a la defensiva ni que actúe de manera sospechosa. Maldigo a Hemi mentalmente por haberme hecho dudar aunque solo fuera un segundo.


  —¿Has estado conectado de alguna manera con un alijo confiscado o algo por el estilo? ¿Hay alguna manera de que tu nombre se haya visto relacionado con ello? ¿O con el padre de Duncan?


  —No se me ocurre nada. ¿De qué va esto, Sloane? ¿Vas a decirme por qué he tenido que recogerte en una gasolinera, donde estabas sola, y por qué me haces unas preguntas tan extrañas?


  —En algún lugar, alguien cree que has tenido algo que ver con una venta de cocaína adulterada a un chico rico. El tipo acabó muerto, y no saben quién se la vendió. Ahora su familia piensa que tú has tenido algo que ver. Creo que es lo que está detrás de las amenazas que recibes.


  —No sé de dónde has sacado esa información, Sloane, pero las amenazas que he recibido son, evidentemente, porque me confunden con otra persona. Son gente muy… muy…


  Se calla como si le hubieran apagado el interruptor.


  —¿Muy qué, Steven? ¿Muy qué?


  —Una de las llamadas que recibí era de un teléfono de prepago, y lo único que dijeron fue: «Queremos nuestro dinero». No sé quién era ni qué dinero piensan que puedo deberles. ¡Joder! Por eso no me lo tomé demasiado en serio al principio. Hasta que comenzaron con los putos disparos no pensé que las amenazas fueran reales.


  —Steven, ¿con quién podrían haberte confundido? ¿Cómo ha podido ocurrir algo así? ¿Tienes algún amigo poco fiable? ¿Un informante quizá? ¿Alguien que podría haberte implicado sin que tú lo sepas?


  —No que yo sepa. Pero, joder, Sloane, soy poli. Un detective, nada menos. Tengo que confraternizar con la basura de las calles para obtener información.


  Voy captando detalles en mi mente, tratando de encontrar algo que pudiera ser la clave. Es entonces cuando recuerdo la extraña pregunta de Hemi hace algunas semanas.


  —¿Y cuando vivías con Duncan en Tumblin Street? ¿Te relacionabas entonces con personas que podrían haber estado involucradas en esto? ¿Tenías algún enemigo que podría utilizar cualquier detalle extravagante para hacer que parezca que eres un poli corrupto?


  Steven sacude la cabeza.


  —No. Simplemente nos instalamos allí. ¡Joder!, ni siquiera hicimos fiestas después de las primeras semanas.


  —¿Y Duncan? ¿Tenía amigos que te hicieran desconfiar?


  Steven sacude de nuevo la cabeza.


  —No. Tampoco lo veía mucho. Al principio pensé que tenía una novia. Lo escuchaba salir por la noche, a veces. Y parecía jodidamente feliz durante ese tiempo. Me imaginé que follaba mucho… de manera regular.


  Frunzo el ceño. Lo primero que pienso es que Duncan está involucrado de alguna manera. No sé por qué, pero algo en mi interior tiene ese pálpito cuando Steven dice eso. El problema es que Duncan es el compañero de Steven. Para los polis eso es algo sagrado. No se hace preguntas a un compañero; no se sospecha de él. No desconfías. Les entregas tu lealtad, una lealtad inquebrantable. Es la persona a la que confías tu vida todos los días, cada vez que sales a trabajar. Esa fe ciega es un vínculo muy fuerte entre compañeros, y sé que Steven no se va a tomar bien que comience a sospechar del suyo.


  —Bueno, quizá averigüemos algo. Tendremos que mantener los ojos abiertos y los oídos alerta —digo, pensando que hablaré con papá más tarde al respecto.


  Steven se ríe.


  —¿Lo dices en serio? ¿Y qué conexiones, si puede saberse, crees que pueden tener tus ojos y tus oídos con lo que está pasando por ahí, en el mundo del crimen?


  Al instante pienso en Hemi. No había pensado en hablar con él de nuevo, pero ni Steven ni yo sabemos con quién se relaciona, y podría tener un montón de lazos secretos con diferentes personas, no todas inofensivas.


  Recuerdo la reacción de Steven ante Hemi y modifico mi pensamiento. Quizá Steven lo supiera. Quizá debería haber confiado en el instinto de mi hermano desde el principio.


  Quizá no tenga demasiado buen juicio para andar extendiendo mis alas por ahí. Quizá estaba mejor viviendo en una jaula.


  


  El teléfono me vibra contra el costado. Ni siquiera me molesto en rechazar la llamada. Resulta deprimente cuando no suena y también cuando lo hace.


  Echo un vistazo a la pantalla. Aparecen el nombre y el número de Hemi. Una vez más. Me llama al menos seis veces al día desde que me bajé de su coche. Y todos los días lo ignoro. Las primeras veces me dejaba mensajes. Frases cortas como: «Lo siento, Sloane», o «Por favor, perdóname, Sloane». Nada que pudiera hacerme actuar de manera diferente. Solo son palabras, palabras vacías.


  Ahora ya no dice nada. Solo espera a que salte el buzón de voz para colgar, solo deja silencio.


  Dejo el móvil lejos de mí, donde no pueda verlo ni sentirlo. Cierro los ojos para no ver el reloj de la mesilla de noche que dice que ya son las once…, y todavía estoy en la cama.


  No he ido hoy a la universidad. No he podido. Ha pasado casi una semana y sigo sin ser capaz dormir. No puedo pensar. Me parece que no voy a conseguir enfrentarme al mundo nunca más. Así que aquí estoy. Esperando, aunque no sé a qué.


  Floto a la deriva en ese espacio que separa el sueño de la vigilia durante una hora más antes de que suene el timbre. Adormilada, abro los ojos y miro de nuevo el reloj. Me vuelvo y me acurruco bajo las sábanas.


  Y vuelve a sonar el timbre.


  Con un gruñido, aparto la manta y bajo las escaleras para abrir la puerta de golpe. Por un segundo pienso que mi padre me mataría si viera que no he mirado por la mirilla. A diferencia de él y mis hermanos, no estoy acostumbrada a que mi vida corra peligro ni a sospechar de cada persona que pase.


  Pero no hay nada que temer. Se trata de una mujer, vestida con una camisa azul y el logo de «FLORES WANDA» bordado sobre el pecho izquierdo.


  —Tengo una entrega para Sloane Locke —me dice con voz ronca de fumadora.


  —Soy yo —respondo, mirando el enorme jarrón de lirios. Huelen genial.


  La mujer me entrega el ramo y luego me tiende un portapapeles.


  —Son preciosos —comenta mientras apoyo el recipiente en la curva del brazo para garabatear mi nombre en el papel.


  —Gracias —replico antes de cerrar la puerta.


  —Que tengas un buen día —me desea por encima del hombro, dirigiéndose ya hacia la acera.


  —Será una mierda —murmuro mientras paso el cerrojo—. Igual que lo fue ayer.


  Dejo el jarrón sobre la mesa del comedor que no usamos nunca y busco la tarjeta para echarle un vistazo.


  
    «Espero que encuentres la manera de perdonarme.


    H».

  


  Dejo las flores donde las había puesto y regreso a mi dormitorio, deseando que el día hubiera terminado ya.


  Los siguientes tres días son iguales. Cada día me acuesto y cada mañana suena el timbre antes del mediodía. Siempre es la misma mujer con un hermoso jarrón lleno de color y fragancia.


  Todos los días me asegura que las flores son hermosas, y cada día escribo mi nombre en el portapapeles dándole las gracias. Y todos los días, después de recibirlos, dejo los jarrones en la mesa del comedor, con el resto. Tarjeta incluida.


  Hoy es viernes. Por alguna razón, mi padre está en casa. Lo sé porque a las siete y media llama a mi puerta.


  —Estoy durmiendo —murmuro desde debajo de la almohada. No escucho nada durante un segundo, antes de que se dé la vuelta y se aleje.


  Me despierto horas más tarde, y lo primero que pienso es que es casi la una de la tarde y no ha sonado el timbre. Dentro de mi pecho, mi corazón se rompe un poco más, aunque pensaba que no era posible. Hoy será el aniversario del día que Hemi se rindió. Ayer todavía se preocupaba por mí, todavía lo sentía muchísimo. Pero hoy no. Hoy es el final. Es el día que se rindió.


  Todavía sigo llorando sobre la almohada cuando escucho el timbre. El corazón se me acelera al escuchar las apagadas voces de mi padre y una mujer. Espero unos minutos antes de atreverme a bajar. Mi padre está de pie frente a la mesa del comedor, mirando fijamente los jarrones llenos de hermosas y variadas flores de todos los colores. Me doy cuenta de que hay uno nuevo justo delante de él. Contiene al menos dos docenas de rosas de inmaculado color blanco, y en el centro, una de color rojo sangre. No sé lo que significa. Podría ser cualquier cosa, pero, por alguna razón, este único brote es más elocuente que cualquier otro. Es como si Hemi supiera que sus llamadas y sus flores eran ruido blanco en medio de mi dolor y desilusión. Es como si me gritara desde la bruma, diciéndome algo que no estoy segura de querer creer.


  —¿Qué demonios significa esto, Sloane? ¿Tratas de abrir una tienda de flores? —me pregunta mi padre cuando paso junto a él para recoger la tarjeta del pequeño tridente que la mantiene en su lugar.


  —¿No las habías visto hasta ahora? —me sorprendo, mirándolo mientras desgarro el pequeño sobre.


  —Nunca vengo aquí —se defiende.


  —¡Guau! ¡Menudo detective estás hecho! —bromeo.


  Es la primera vez en muchos días que me siento con ganas de hablar con alguien o de hacer bromas.


  —Cuidadito, jovencita —me advierte, arrancándome la tarjeta de los dedos. Me lanzo a por ella, pero la mantiene por encima de su cabeza, demasiado arriba para que pueda alcanzarla.


  —Vale, lo siento. Solo estaba bromeando, papá. Dame la tarjeta.


  —No, quiero saber qué está pasando. Eres como un maldito vampiro, durmiendo todo el día. No comes, no hablas con nadie y no haces más que recibir flores.


  —No pasa nada, papá. Nada que no pueda resolver yo sola. —Todavía estoy luchando contra la idea de ser la niña protegida, a pesar de que a veces daría cualquier cosa para que mi padre me estrechara entre sus brazos y me dijera que todo está bien.


  —No soy estúpido, Sloane. Sabía que entre vosotros hay algo más que amistad. Y sé que una traición es difícil, si no imposible, de superar. Pero deberías tratar de ponerte en su lugar. Piensa en lo lejos que llegarías para proteger a uno de tus hermanos… Y Dios no quiera que le suceda nada a alguno. Actúas como si no fueras una Locke en algunos aspectos, como no entender por qué te tratamos de la manera en que lo hacemos, pero si alguien hiere a alguno de nosotros, te pondrías como una pantera con él. —No digo nada mientras lo escucho. Sabe lo suficiente sobre la situación como para saber que Hemi está buscando a un policía corrupto. Le he dado muy pocos detalles al respecto, salvo que lo que había descubierto señalaba a Steven—. Bueno —continúa al ver que no digo nada—. Sé que siempre he sido duro contigo, pero espero que sepas que puedes hablar conmigo. Todavía soy tu padre, y te quiero más que a nada.


  —Lo sé, papá. Yo también te quiero —aseguro—. Y estoy bien. En serio.


  —Sloane… —advierte.


  —Papá…


  —¿Sigues preocupada por Steven? —pregunta, haciéndome suspirar.


  —Quizá un poco.


  —Hiciste lo que tenías que hacer, lo que pensabas que era mejor. Lo tendrás que ver algún día, sobre todo cuando te diga de qué me he enterado hoy.


  Me enderezo, más animada.


  —¿De qué? ¿De qué te has enterado hoy?


  Mientras espero a que me lo diga, me doy cuenta de cuán profundas son las arrugas de preocupación que tiene grabadas en la frente, la forma infeliz en que se curvan sus labios. Sea lo que sea, no es una buena noticia.


  —Efectivamente, había unos kilos de coca adulterada confiscados en un homicidio que se estaba investigando. Se trataba de una operación conjunta entre Narcóticos y Homicidios. Sabiendo en qué momento ocurrió, me puse a buscar sobre drogas incautadas. Resulta que faltan un par de kilos. De la parte trasera de la plataforma, algo que nadie notaría a no ser que lo buscara de manera específica. Investigué en el registro para ver todos los que pasaron por allí en los siguientes seis meses después de confiscar la prueba. —Hace una pausa, extendiendo los dedos de una mano ante mi cara—. Steven utilizó su tarjeta de acceso para entrar al menos una docena de veces.


  Suspiro.


  —¿Cómo? —El corazón me late tan fuerte que parece que me vaya a explotar.


  —No te alteres demasiado. Hablamos de tu hermano. Comprobé el registro físico para ver su firma. Alguien firmó en nombre de Steven para comprobar una prueba de un expediente de un caso sin resolver en el que había trabajado el año anterior. La cuestión es que no es la firma de Steven. He mantenido esto en secreto hasta ahora, y voy a tratar de que siga siendo así. Hice una copia de esa hoja del registro y voy a llevarlo a uno de los grafólogos que utilizamos en los casos judiciales. Cuando esto llegue a Asuntos Internos, quiero que ya podamos demostrar que no es de su mano. Y luego voy a tirar de los hilos de esta mierda hasta dar con el cabrón que quiere que mi hijo parezca culpable.


  Puedo ver la furia que desprende como si fuera vapor.


  —¿Quién haría esto, papá? ¿Y por qué?


  —Bueno, tengo mis sospechas. —Me mira de manera significativa y, después de unos segundos, me doy cuenta de por qué temía decir lo que en un principio parecían buenas noticias para Steven.


  En ese momento —casualmente cuando Steven vivía con Duncan en Tumblin Street—. Duncan salía algunas noches a lo que Steven pensaba que eran citas. El hecho es que era una persona capaz de obtener la tarjeta de acceso de Steven el tiempo suficiente para revisar las pruebas en el registro. Y que resultaba ser policía.


  Todas las evidencias apuntaban a una sola persona. El mejor amigo de mi hermano. Su aliado más fiable. Su compañero.


  —¡Oh, jolines! —me lamento—. Duncan. —Alzo la mirada hacia mi padre y veo en sus ojos una profunda tristeza. Le tiene mucho cariño a Duncan. Ha trabajado con su padre durante años…, y este trabaja en Narcóticos.


  Por último, hace un gesto brusco.


  —Sin embargo, tengo que tener pruebas. Y voy a necesitar la ayuda de tu hermano. Sabes tan bien como yo que no le va a gustar.


  —No, no le va a gustar, pero lo hará. Porque es lo correcto. Y así actuamos los Locke —digo, devolviéndole a mi padre las palabras que he escuchado toda la vida con una sonrisa.


  —Sí, es cierto. Los Locke protegemos lo nuestro. Y también nuestro hogar.


  Por alguna razón, durante una millonésima parte de un segundo pienso en Hemi.
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Hemi


  Sloane sigue sin responder a mis llamadas. No se me ocurre otra manera de llegar a ella, ni cómo convencerla para que hable conmigo. Para que me escuche… aunque solo sea una vez más.


  Tengo que decirle algunas cosas, cuestiones de las que solo ahora soy consciente. Cosas que no puedo decir a su buzón de voz ni escribirlas en la tarjeta que acompaña al ramo de flores.


  Cosas importantes.


  Que son verdad.


  Como le prometí.


  Una vez más, trato de ponerme en contacto con su número. Suena, suena y suena. Por último, escucho su voz familiar repitiendo el mensaje que ya me sé de memoria. Mi instinto me impulsa a escucharlo, temiendo que no voy a ser capaz de hacer las cosas bien, que ella nunca me perdonará y que no llegaré a decirle lo que necesito que sepa.


  —Sloane, soy yo. Tengo que decirte algo. Es importante. Por favor, dame solo cinco minutos. Por favor.


  Cuelgo con un suspiro.


  Otra vez.


  Ahora solo me queda esperar.


  Otra vez.
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Sloane


  Se me ocurrió que quizá pasar la noche con Sarah me haría sentir mejor. Pero no me siento mejor, de hecho, mientras conduzco de regreso a casa me noto un poco mareada. Tampoco es que me sorprenda; no he comido ni he dormido bien desde que tuve la discusión con Hemi. Me digo a mí misma que seguramente sea debido a que me he descuidado un poco.


  Cuando llego a casa, papá está sentado ante la mesa del comedor, mirando las tarjetas que todavía siguen allí. La mayoría de las flores se han marchitado y las hemos tirado a la basura. Pero por alguna razón no he logrado decidirme a tirar las notas. Todavía no.


  —¿Qué haces, papá? —pregunto, deteniéndome junto a la silla en la que está sentado.


  Antes de responderme, apila con cuidado todas las tarjetas y me las tiende.


  —¿Las has leído todas?


  —Sí.


  Asiente con la cabeza lentamente al tiempo que cierra los dedos alrededor de los pequeños rectángulos.


  —¿No hay cambios?


  Lo cierto es que no sé cómo responder a eso. Estoy menos enfadada de lo que estaba, sí, pero todavía no sé realmente la razón. No sé si estoy camino de perdonar a Hemi, o si es que el tiempo está sanando la herida.


  Por fin, me encojo de hombros.


  —Ha venido por aquí esta noche. Buscándote. —Mi padre me mira, midiendo mi reacción. No dice nada más, y eso me impulsa a hablar.


  —¿Qué quería?


  —Hablar contigo.


  «¡Arggg!».


  —¿No te ha dicho de qué?


  —En realidad no. Pero creo que es necesario que al menos lo escuches.


  —Para ti es fácil decirlo, papá. No conoces toda la historia.


  —No es fácil para mí decirlo. No me gusta que nadie te haga daño. Sea cual sea la razón. En cualquier asunto, siempre estaré de tu lado. Una parte de mí quiere retorcerle el cuello a este tipo por haber conseguido que fueras tan desgraciada durante las últimas semanas.


  »Sloane, para mí es difícil aceptar que mi pequeña ha crecido y, que posiblemente, se ha enamorado. Es difícil pensar que voy a tener que renunciar a ella por culpa de algún idiota engreído, y aceptar que él se haga cargo de ella. Pero sé que, con el tiempo, tendré que hacerlo. Y algo me dice que este chico significa mucho para ti. Mucho más de lo que yo pensaba en un principio. Sabía que había algo entre vosotros, aunque no me imaginé en ningún momento lo importante que era para ti esa relación, lo importante que era él.


  Mi padre mueve la silla hacia atrás y se pone de pie. Se inclina para mirarme a los ojos.


  —La vida es corta, Sloane. Cuando quise olvidar lo corta que es, tú me lo impediste. Cada día, durante años, me lo has impedido. Pero ¿sabes qué? Tienes razón. Es corta y hay que vivirla tan a tope como sea posible y durante todo el tiempo que se pueda. Si pudiera volver atrás y añadir algunos años, o incluso días u horas, con tu madre, lo haría. Sin dudar. Y nada me haría renunciar a ese tiempo extra. A los momentos. Y estar pensando largo y tendido es renunciar a ellos, Sloane —me dice, tocándome la mano con las tarjetas—. Si existe una manera de que lo perdones, si piensas que podría valer la pena, ve a hablar con él. Dale una oportunidad. No lo lamentes durante el resto de tu vida. Cuando al mirar atrás te arrepientes de muchas cosas, una vida, por corta que sea, puede resultar una eternidad en el infierno.


  Dándome una palmadita en el brazo, se aleja de mí. Me mira antes de abandonar el comedor.


  —¿Estás bien? Tienes la cara roja.


  Me toco la mejilla. La noto caliente, pero nada más. Le brindo a mi padre una sonrisa tranquilizadora.


  —Estoy bien, papá.


  Se aleja con una sonrisa en los labios. Lo escucho empezar a silbar cuando se mete en la cocina, y mi sonrisa se hace más grande. Acostumbraba a silbar todo el rato cuando mamá estaba viva. Ahora lo hace en raras ocasiones. Teniendo en cuenta los problemas que atraviesa nuestra familia en estos momentos, que silbe es todavía más especial. Sé que está pensando en los buenos y felices tiempos que vivió con mi madre, que es eso lo que pone la canción en su corazón. Solo recordar un amor así hace que desaparezca todo lo que lo rodea. Eso puede transformar cualquier mierda que traiga la vida, hacer que todo valga la pena. Solo me queda decidir si con Hemi vale o no la pena.


  


  Al día siguiente, me despierta de la siesta un fuerte golpe. Me resulta difícil no seguir durmiendo, para aceptar la realidad separada del mundo de los sueños. En mi burbuja era feliz, pero la realidad es mucho más persistente, en especial cuando tiene la voz y la forma de mi hermano.


  —Sloane, abre la puerta. Lo digo en serio —brama Steven desde el pasillo, frente a mi habitación cerrada con llave.


  —Sea lo que sea puede esperar, Steven. Estoy durmiendo.


  —No son ni las ocho. ¿Por qué estás ya en cama?


  Esa es una excelente pregunta, pero no tengo respuesta para ella. A eso de las tres y media de la tarde, pensé que dormir la siesta sonaba bien para una tarde de domingo. Creo que dormir casi cinco horas no se puede considerar una siesta, y aun así estoy agotada.


  —Estoy levantándome. Dame un minuto.


  Me muevo lo más rápido que puedo y me acerco a la puerta para abrir la cerradura al tiempo que doy un paso atrás para que mi hermano pueda entrar.


  —¿Qué sabías sobre esto?


  No pierde el tiempo y va directo al grano en el momento en que da un paso dentro.


  —¿Qué sé sobre qué?


  —¿Sabías que ese imbécil de Hemi está investigándome? ¿Que está vigilando a nuestra familia?


  —Al principio no lo sabía. ¿Por qué te crees que ahora ya no lo veo?


  Me dejo caer sentada a los pies de la cama y miro a Steven mientras se pasea por la habitación. Está furioso, pero además, percibo que está herido…, que se siente traicionado. No por Hemi, aunque le viene bien como chivo expiatorio.


  —Sabía que tenía algo que no me gustaba. ¡Lo sabía!


  —Steven, te guste o no, Hemi solo estaba haciendo lo que le debía a su familia. Es posible que incluso te haya salvado la vida.


  —¿Cómo cojones te atreves a decir que ha hecho algo bueno por mí?


  —Se trata de Duncan, ¿verdad?


  Steven no dice nada, pero veo que le palpita el músculo de la mandíbula.


  —Duncan no es el que usaba…


  —Sí, lo era, Steven. Duncan ha actuado muy mal. Sé que es tu mejor amigo, tu compañero, y sé que te sientes traicionado, pero no puedes excusarlo. ¡Te robó el pase mientras dormías! Eso no es algo que haga un buen amigo. ¿Sabes en cuántos problemas podía haberte metido?


  —Al menos no es el responsable de que dispararan a nuestra casa —escupe.


  —Sí, claro que sí. Para empezar, fueron sus contactos, sus actividades ilegales lo que llevó a esa gente a pensar que lo habías hecho tú. ¿Por qué crees que usó tu pase? Todo esto es culpa de Duncan. Lo único que hizo Hemi fue descubrirlo.


  Steven deja de pasearse y me mira durante un buen rato, lanzándome dagas con los ojos.


  —Te utilizó a ti para investigar a nuestra familia.


  Sus palabras duelen porque son ciertas. Y todavía lucho contra ello.


  —Lo sé, Steven, pero ponte en su lugar. Si yo hubiera muerto como su hermano, a manos de un poli corrupto, ¿no habrías hecho lo mismo para llevar a mi asesino ante la justicia? ¿No habrías intentado lo que fuera para que esa gente pagara lo que hizo? —Me levanto de la cama y me acerco a mi hermano, que permanece rígido, como un enorme armatoste, junto a la puerta—. Steven, habrías hecho lo mismo. Quizá aún peor. Cuando se trata de la gente que queremos, no hay límites.


  —Jamás podré perdonarle. Lo sabes, ¿verdad?


  —No es a Hemi al que tienes que perdonar, Steven. De lo único que es culpable es de haber accedido a enseñarme a tatuar cuando se lo pedí. Es posible que tuviera algún motivo oculto, pero no hizo nada malo. Le proporcionó la poca información que tenía a los que investigaban la muerte de su hermano. Sin embargo, se disculpó por ello. No se merece tu ira. Dirige tu indignación a quien le corresponde. Duncan te traicionó de la peor manera posible, y un hombre inocente murió por ello. No te olvides de quién es aquí el verdadero villano.


  —¿Lo vas a defender? ¿Después de todo lo que ha hecho?


  —No hizo nada que no hubiéramos hecho nosotros, Steven —le recuerdo con suavidad. Cuando lo miro, noto que la ira que hace hervir a mi hermano entra en conflicto con la verdad que encierran mis palabras. Quiere estar enfadado con Hemi, pero sabe que no tiene justificación para ello. Todo esto es culpa de Duncan. Punto. Hemi jamás habría puesto a nuestra familia en peligro si hubiera sabido que el asunto tomaría el rumbo que tomó. No es de esa clase de personas.


  Steven hace un movimiento de cabeza y se gira para alejarse, haciendo una pausa antes de cerrar la puerta a su espalda.


  —Si no hizo nada malo y no se merece que esté enfadado con él, entonces ¿por qué no sigues viéndolo?


  Veo que los labios de Steven se curvan en una sonrisa justo cuando cierra la puerta. Se piensa que ha dicho la última palabra, pero lo único que ha conseguido es hacerme ver lo equivocada que estaba. Defender a Hemi ante Steven ha hecho que vea lo que tuve ante mis narices todo el tiempo.


  Sí, Hemi no me contó lo que pasaba. Sí, me utilizó de manera despiadada, pero en lo más profundo de mi corazón sé que lo que pasó entre nosotros era real. A pesar de cómo comenzó, se convirtió en real. Y vi en su rostro lo mucho que se arrepentía de lo que me había hecho, de lo que había hecho a mi familia.


  Lo que le he dicho a Steven es verdad. Hemi no hizo nada que no hubiera hecho cualquiera de los miembros de mi familia. No merecía mi ira ni mi odio. Ahora lo comprendo… y tiene mi perdón. Dos cosas que todavía no le he dado.


  Sin embargo, lo pienso hacer.


  La noche todavía es joven.
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  Tomo un sorbo de tequila y apoyo la cabeza en el borde de la bañera de hidromasaje, concentrándome en la cadencia de los chorros contra mis doloridos músculos. He estado muy tenso últimamente. Entre tratar con Sebastian, el camello que me proporcionaba antiguamente la cocaína, para averiguar quién tiene como objetivo al hermano de Sloane, y darle el dinero suficiente para detener a esa gente, me siento como si hubiera revivido las partes más infernales de mi vida, las que condujeron a Ollie a la muerte. Así que esta noche he pasado de ir a trabajar y me he venido a casa para relajarme en el jacuzzi.


  Cuando suena el móvil, considero no responder, pero descarto la idea casi al instante. Estoy esperando que me faciliten información trascendental, llamadas demasiado importantes para que no responda porque estoy de un humor de perros.


  —¿Diga? —respondo.


  —Señor Spencer, soy Winston, el portero de la urbanización. Tiene una visita, señor. Una tal señorita Locke. ¿La dejo pasar?


  Noto un vuelco en el corazón.


  —Sí, déjela entrar.


  Me siento de nuevo en el agua caliente durante unos segundos, preguntándome por qué ha venido Sloane cuando ni siquiera responde a mis llamadas. No tardo demasiado tiempo en darme cuenta de que eso me importa una mierda. Me alegro de que esté en camino, de tener la oportunidad de verla y hablar con ella de nuevo. Incluso si es solo una vez más.


  Lo que eso me indica es que tengo una sola oportunidad. Una sola.


  Salgo de la bañera y me envuelvo la cintura con una toalla. Vuelvo a llenar el vaso para vaciarlo de golpe, rellenarlo una vez más y dar un pequeño sorbo.


  Escucho el quejoso ronroneo del motor del coche de Sloane justo antes de que se detenga frente a la casa, y me dirijo a la puerta para abrirle y esperar.


  Cuando Sloane dobla la esquina de la casa, me ve y se detiene. Sus ojos recorren mi pecho y bajan por mi estómago hasta la toalla que me ciñe la cintura. Intento que mi polla no reaccione pero, ¡joder!, me resulta difícil.


  Aprieto los dientes y doy un paso atrás, dejándole espacio para que pase junto a mí. Cuando lo hace finalmente, huelo el olor a limpio de su champú, el mismo que usa siempre, y su aroma único. Se me hace la boca agua y, de nuevo, intento contener mi libido.


  —¿Qué haces aquí? —pregunto al tiempo que cierro la puerta a su espalda.


  Sloane espera hasta que estoy de pie ante ella, mirándola a los ojos, para responder.


  —Me dijiste que querías cinco minutos. Bueno, te los voy a dar. Y esto acabará aquí, de una forma u otra.


  Esas palabras me hacen sentir una opresión en el pecho, pero no puedo decir que eso me ciegue. Entiendo la razón de que ella pueda querer perderme de vista para siempre. Lo que le hice fue horrible. Incluso podría decir que imperdonable. Supongo que esperaba que lo entendiera…, que me perdonara. Que de alguna manera viera que nos merecíamos otra oportunidad. Yo se la daría. Le daría cientos si eso significara que se quedaría y no me dejaría nunca.


  —En ese caso… —Vacío el vaso de golpe y me acerco a la zona de bar del comedor, donde me sirvo otro chupito. Cuando me giro, ella está de pie junto a mí y me mira a los ojos fijamente con expresión cautelosa—. Quería decirte que me he encargado de los que amenazaron a tu hermano. No le harán nada más, ni a él ni a tu familia, nunca más.


  No parece sorprendida, se limita a asentir con la cabeza.


  —Gracias.


  Esperaba que dijera algo más, pero no lo hace, así que tomo la palabra.


  —También hay un abogado amigo de mi hermano estudiando el caso, buscando información sobre lo que pudo ocurrir con esa droga adulterada. Averiguaré quién es el culpable y limpiaré el nombre de tu hermano. Te lo prometo.


  —No hagas promesas que no puedas cumplir —dice bajito, recordándome una conversación que mantuvimos hace toda una vida.


  —No las hago. Solo prometo algo cuando sé que voy a cumplirlo o que moriré en el intento.


  Sloane no dice nada, solo me mira fijamente.


  —¿Es eso todo lo que querías decirme? —pregunta por fin, después de una larga pausa.


  Respiro hondo. Es ahora o nunca.


  —En parte.


  Ella baja la mirada al reloj.


  —Bien, puedes soltar el resto.


  Pierdo unos segundos mirándola. Lleva una camisa negra con el cuello abierto y una minifalda plateada a juego con las sandalias. Tiene pintadas las uñas de los pies de un profundo color rojo, y noto que es el mismo color de las de sus manos cuando se alisa la falda sobre los muslos con nerviosismo. Al verla hacer ese gesto me doy cuenta de que esto es tan difícil para ella como para mí, quizá incluso más. Ha llegado la hora de la verdad.


  Doy un paso hacia ella. No sé si le da la bienvenida a mi cercanía, pero no pienso esperar a averiguarlo. Me lanzo… de cabeza.


  —Desde la primera vez que te vi, percibí algo en tus ojos que hizo que conectara contigo. Lo atribuí a todo tipo de cuestiones, como atracción física, después de haber estado un tiempo sin compañía o lo que sea. Pero luego, cuando vi lo inocente que eres y lo sexy que resultas en realidad… ¡Oh, Dios! No sabía cómo coño me las iba a arreglar para resistirme a ti. Sabía que no necesitaba una distracción como la que tú supondrías, así que me prometí a mí mismo que no te enseñaría a tatuar. Entonces te vi con tu hermano. Sabía que no volvería a tener una oportunidad como esa para averiguar sobre quien yo consideraba un sospechoso, así que la aproveché. Me dije que me mantendría alejado de ti en todos los sentidos, que solo sería tu tutor, y mientras tanto te sonsacaría sobre tu familia. No pensé que fuera lo que quería, sino lo que necesitaba. En cuanto te escuché confirmar que tu hermano tenía conexión con Tumblin, me vi en un problema. Quiero decir que en los últimos dos años solo he podido pensar en encontrar al asesino de mi hermano, pero eso fue antes de conocerte a ti.


  »Incluso cuando pensaba que había dado con la persona correcta, me sentía como una mierda por haber pasado la información. Sabía que iba a hacerte daño, pero lo hice de todas maneras. Y cada día que pasaba me sentía peor. No valía la pena si te lastimaba. Eso no me devolvería a mi hermano, y me rompería el corazón. Y ahora sé por qué, sé por qué me duele tanto hacerte daño. Incluso entonces, ya estaba enamorándome de ti. Me resistí a ti todo el tiempo que pude, diciéndome a mí mismo que se trataba solo de sexo y que, una vez que te hubiera poseído, podría pasar de ti. Pero no fue lo que pasó. En todo caso, lo empeoró todo.


  Sloane no ha dicho ni una palabra, pero al menos me escucha. Y cuanto más hablo de cómo eran las cosas, sobre la forma en que me hace sentir, más atraído me siento por ella. Así que doy un paso más, para estar lo suficientemente cerca para tocarla.


  —Resulta adictivo tener algo que nadie más ha tocado. Me hace querer más. No solo quiero tomarte…, quiero poseerte. Quiero hacerte mía y marcarte tan profundamente que no pudieras ser de ninguna otra persona. Te deseo, Sloane —confieso al tiempo que alargo la mano para acariciarle la satinada mejilla con el dorso de mi dedo índice—. Te deseo siempre…, y tenerte no es suficiente. No es suficiente con un par de veces, ni por un tiempo. Quiero que seas mía para siempre. Porque te amo más de lo que te deseo. No quiero estar sin ti. Nunca.


  La miro a los ojos y me siento aliviado. En ese momento baja la guardia y puedo ver que todavía siente algo por mí aparte del odio.


  —Por favor, Sloane, dime que puedes perdonarme. Por favor. Dime que no es demasiado tarde. —Cuando la veo separar los labios para soltar un suspiro tembloroso, pierdo el férreo control que tenía sobre mis emociones—. Pídeme que te bese, nena. Por favor. Por favor, Dios, pídeme que te bese. Necesito hacerlo, Sloane. Te necesito. Necesito sentirte.


  La estoy presionando. Sé que lo hago, pero no puedo evitarlo. Quiero tanto tocarla, besarla, tomarla que casi puedo saborearlo. A pesar del gusto a tequila que tengo en la boca, recuerdo cómo es su sabor. Y me encanta. Anhelo saborearla como nunca he deseado algo. Ni la venganza o la justicia.


  Subo las manos para encerrar su rostro entre las manos.


  —Por favor, Sloane —le ruego—. Por favor.


  Ella me mira a los ojos durante tanto tiempo que realmente me duele. Siento una profunda opresión en el pecho, en el estómago, en la ingle. En la cabeza. La deseo con todo mi ser. La deseo por completo. Cuerpo, alma y corazón.


  Y, de pronto, murmura la palabra que vuelve mi mundo del revés.


  —Bésame.


  Así lo hago. Tomo sus suaves labios en un beso tan dulce como el amor que siento por ella. Deslizo la lengua por la unión entre ellos, dibujando el labio inferior hasta atraparlo en mi boca para succionarlo con suavidad. Siento su cálido aliento a menta en mi cara cuando gime.


  Cuando introduzco la lengua en su boca, la de ella está allí para lamerla y comenzamos a enredarlas como recuerdo. La rodeo con mis brazos para ponerle la mano en la parte baja de la espalda y aplastar su cuerpo contra el mío. Siento que sus dedos se enredan con mi pelo y lo aferran con fuerza, conduciéndome hasta el siguiente nivel de deseo reprimido.


  Tengo asidas las riendas de mi pasión; no es el momento de perderla. Debe darse cuenta de lo que trato de decirle, percibir lo mucho que significa para mí. Tengo que demostrarle que no se trata solo de sexo, sino de amor.


  Sloane me acaricia la espalda y me estremezco cuando me mira a la cara.


  Sus ojos están llenos de lágrimas cuando habla con voz temblorosa.


  —Hazme el amor, Hemi —exige por lo bajo—. Hazme el amor y prométeme que todo va a estar bien.


  —Pensaba que no querías promesas.


  —Nunca en mi vida he querido creer una más que en este momento. Así que dímelo. Dime todas esas dulces mentiras. Asegúrame que todo va a estar bien.


  Una de aquellas lágrimas queda prendida en sus pestañas cuando me besa con un ligero roce en los labios.


  —Todo va a estar bien, Sloane. Te lo prometo. Te prometo que haré lo posible para que sea así. Haré lo que quieras por ti. Cualquier cosa que te haga feliz. Solo dime que te quedarás conmigo. Dime que estarás a mi lado y que nunca voy a tener que echarte de menos.


  Más lágrimas inundan sus ojos.


  —Me quedaré siempre y cuando la vida me lo permita.


  Y eso es suficiente para mí.


  Cuando nuestros labios vuelven a unirse, me dejo llevar por todo lo que siento. Olvido las reservas, la ira y el miedo y me sumerjo en Sloane.
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  Mis manos se mueven con urgencia sobre Hemi. Tocándolo. Lo busco con labios desesperados. Saboreándolo. Mi corazón no se equivocó con Hemi… Y está a punto de explotar. Lo amo. Me ama. No existe día más perfecto que hoy. Después del dolor, hay alegría. Alegría indescriptible. Y no me arrepiento… Valió la pena. Vale la pena lo que sea con tal de oírle decir que me ama.


  Su piel nunca ha sido más suave bajo mis manos. Su boca nunca ha sabido tan dulce. Estoy volviendo a descubrirlo, a enamorarme de él otra vez. Solo que esta vez cuando me lanzo al vacío hay una red debajo. Él es mi red porque también me ama. Y eso hace que valga la pena correr el riesgo. No existe ninguna preocupación.


  Muevo las manos hasta la toalla que le rodea la cintura. La suelto y la dejo caer, deslizando la mano sobre su cadera hasta que puedo rodear con los dedos su rígida longitud. Gime en mi boca y respiro su aliento. Lo inhalo a él.


  —Sloane —susurra desplazando por mi cuerpo unas manos duras y exigentes, pero suaves. Con ternura, me quita la camisa, la falda y las bragas, incluso se inclina para descalzarme. Cuando se endereza, retrocede y deja que sus ojos recorran mi cuerpo desnudo.


  —Eres preciosa… Y eres mía. Para siempre. Toda mía.


  Me devora con sus labios. Besándome por todas partes, desde el cuello al ombligo, y siento sus labios como si fueran alas de mariposa. Ligeras, dulces, y lejanas, muy lejanas.


  —Tienes la piel caliente —suspira contra mí—. Estás ardiendo.


  Escucho su voz como si estuviera a un millón de kilómetros de mí, hablándome desde el borde del paraíso, como si vadeara a través de cálidas aguas para llegar a él. Incluso noto cierta urgencia en su voz. Realmente no la entiendo, pero la percibo.


  —Sloane, mírame. —Lo intento, pero los párpados no me obedecen. Y luego siento que el mundo se hunde y que caigo. Pero como ya esperaba, los brazos de Hemi están ahí, para atraparme. Para mantenerme a salvo. Durante el tiempo que me quede, él me protegerá.
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  —¡Sloane! —grito cada vez más fuerte al ver que no me responde. Acaba de desplomarse en mis brazos, totalmente floja. Tiene las mejillas sonrojadas y una fina capa de sudor le cubre la frente. Su piel está caliente… Arde de fiebre—. ¡Sloane! ¡Respóndeme!


  La bajo al suelo con suavidad y gime. Un gemido de dolor. Frunce el ceño, lo que me indica que le duele algo. Que algo va mal. Muy, muy mal.


  Busco el teléfono y llamo al 911. Es todo lo que puedo hacer. No sé qué le pasa. Hace un minuto parecía estar bien y ahora se ha desmayado.


  Les facilito mi número de teléfono y dirección, y luego llamo a seguridad para comunicar que va a venir la ambulancia. Tomo a Sloane en brazos y la llevo al sofá, vuelvo a recoger su ropa para ponérsela con rapidez y la mayor suavidad posible. Incluso después de moverle brazos y piernas, de incorporar la parte superior de su cuerpo y volver a tenderla en el sofá, no se mueve. Solo vuelve la cabeza de un lado a otro, arruga la frente cuando le subo las bragas, jadeando con la respiración entrecortada.


  Subo las escaleras para coger unos vaqueros y una camiseta, y vuelvo a bajar para ponérmelos mientras vigilo a Sloane. Estoy calzándome cerca de la puerta cuando escucho el motor de la ambulancia que se detiene frente al camino de acceso. Abro la puerta y espero allí, para no perder de vista a Sloane mientras espero.


  Dos auxiliares sanitarios se apresuran con la camilla y una bolsa de suministros. Les calculo unos cuarenta y tantos; que parezcan serios y competentes me hace sentir mejor.


  —Señor, ¿puede decirme qué ha pasado?


  —Se ha desmayado en mis brazos, y ahora no responde. Tiene la piel caliente, como si tuviera fiebre. Salvo eso, no puedo decir nada más.


  Siento un angustioso temor que me corroe las entrañas. No puedo perderla. Ahora no. Así no. No cuando todavía tengo tanto que decirle, tanto que enseñarle y demostrarle.


  El corazón me resuena en el pecho cuando se ponen a trabajar con ella sin obtener respuesta.


  —¿Cómo se llama, señor?


  —Sloane.


  —Sloane —comienza a llamarla en voz alta—. Sloane, ¿puedes abrir los ojos y mirarme?


  Sloane sigue sin reaccionar. No parpadea ni gira la cabeza, no mueve los labios. No hace nada.


  Uno de los sanitarios le pone un estetoscopio en el pecho mientras el otro le coge la mano y presiona con la uña en una de las cutículas de Sloane. Ella no mueve un músculo. Murmuran entre ellos el resultado de sus acciones.


  —¿Ha bebido algo? —me pregunta uno mientras la trasladan a la camilla.


  —No, señor, al menos que yo sepa.


  —¿Toma algún medicamento?


  —Que yo sepa, pastillas anticonceptivas.


  —¿Es alérgica a algo?


  Encojo los hombros y sacudo la cabeza, sintiéndome impotente.


  —No lo sé, pero…


  Lo veo asentir con la cabeza, tomando nota en el documento del portapapeles.


  —Señor, nos la llevamos a urgencias. Ha perdido el conocimiento, pero sus señales vitales son estables en este momento. Si quiere, puede acompañarnos.


  —Sí, iré con ustedes.


  —¿Pertenece a la familia? ¿Es necesario ponerse en contacto con alguna persona para que se reúna con nosotros en el hospital?


  —No, no soy familiar suyo… Pero puedo utilizar su móvil para avisar a su padre durante el trayecto.


  —Perfecto. Si usted se ocupa de eso, nosotros nos concentraremos en ella.


  Dicho eso, los dos auxiliares suben las patas con ruedas de la camilla y atraviesan la puerta para dirigirse a la ambulancia. Dado que Sloane no ha traído el bolso, me dirijo a su coche para cogerlo del asiento de atrás antes de correr a la ambulancia y subirme a la parte posterior con ella.


  Localizo su móvil en el instante en el que abro el bolso. Está en un pequeño bolsillo lateral, diseñado precisamente para llevar el teléfono. Lo saco y examino los contactos hasta encontrar el número de su padre. Mientras suenan las señales de llamada, observo cómo uno de los sanitarios le desinfecta la mano con un algodón para ponerle una vía.


  Mientras la aguja atraviesa su piel, busco en su cara alguna señal de que ha sentido el pinchazo, pero no mueve ni un músculo. El peso que se instala en mi estómago es similar al que tendría si me hubiera tragado un puñado de piedras.


  —Locke —responde al otro lado de la línea, distrayéndome de lo que le hacen a Sloane.


  —Señor Locke, soy Hemi Spencer. Sloane ha venido a mi casa esta noche para verme… Pero se desmayó. Ahora estoy con ella en la ambulancia, camino de urgencias. ¿Podemos reunirnos allí?


  Hay una pausa, durante la cual estoy seguro de que el padre de Sloane está procesando toda la información que le he facilitado. No he querido andarme por las ramas. No soy esa clase de hombre y él tampoco.


  —¿Qué le pasa? —pregunta. Su voz es tan calmada que tengo que esforzarme para escucharlo. Su miedo es tan evidente que siento todavía más aprensión.


  —No lo sé. Estaba sudorosa y sonrojada, con la piel caliente, como si tuviera fiebre. Parecía estar bien hasta que de repente se desplomó… Ahora no responde. No sé…


  Las palabras se me escapan mientras relato lo poco que sé. Sentirse así de impotente es la más horrible sensación del mundo. Estoy aterrado. ¿Qué le ocurrirá para desmayarse de esa manera y no responder a ningún estímulo? No se trata de un simple desmayo, eso es evidente.


  —¡Oh, Dios! ¡Por favor, no! —le escucho susurrar al teléfono.


  Un puño helado cierra sus gélidos dedos alrededor de mi corazón, haciendo que me invada una sensación de terror absoluto.


  —¿Qué? ¿Qué le pasa? ¿Por qué dice eso?


  Percibo la tensión que invade la voz del padre de Sloane. Me llega alta y clara por la línea telefónica.


  —Te lo explicaré en cuanto llegue —me dice antes de colgar.


  Durante el trayecto al hospital, imagino toda clase de situaciones. Al llegar, no me pueden aclarar lo que le ocurre. Cuando salen para evaluarla, me hacen una sola pregunta.


  —Señor, ¿es de su familia?


  Debería mentir, pero no lo hago.


  —No.


  —¿Han avisado a alguien de su familia?


  —Sí.


  —Lo siento, pero tendrá que esperar aquí hasta que llegue alguien de la familia. Cuando lo hagan, indíqueles que tienen que registrarse. En ese momento, nos lo comunicará la recepcionista y enviaremos a alguien a buscarlos.


  No me gusta, pero sé de sobra lo estrictas que son las medidas de los hospitales con respecto a la privacidad de sus pacientes. Sin mentir, no tengo manera de entrar; no hay nada que hacer. Lo único que puedo hacer es esperar a que llegue el señor Locke. Quizá entonces Sloane ya haya recuperado la consciencia. Rezo para que sea así.


  A través del amplio ventanal con vistas al aparcamiento, sigo las luces de cada vehículo conteniendo la respiración para que sea el coche del padre de Sloane. Cuando lo veo, me acerco a la puerta de urgencias para esperarlo.


  Me acerco a él en cuanto atraviesa las puertas.


  —Tiene que ir a cubrir los datos del registro para que nos informen.


  —¡Joder! —exclama con furia mientras se dirige al mostrador de recepción—. Mi hija acaba de llegar en una ambulancia hace unos minutos. Quiero entrar a verla. Ya.


  No les da opción.


  —Señor… —intenta intervenir la joven rubia—. Si no le importa…


  —Los impresos pueden esperar, antes quiero ver a mi hija.


  La chica lo mira de forma penetrante durante unos segundos, sin duda sopesando si podrá llegar a razonar con él y la cantidad de esfuerzo que acarreará. Decide con rapidez que no vale la pena discutir y cede a la petición.


  —Siéntese, voy a llamar a la enfermera.


  El señor Locke asiente y se gira hacia el asiento más cercano a la puerta que conduce a las habitaciones de los pacientes. Donde está Sloane. Se inclina hacia delante, apoya los codos en las rodillas y se sujeta la cabeza con las manos.


  Me acerco hasta detenerme ante él, cada vez más angustiado. No solo no se ha sorprendido por esto, sino que parece un hombre que llevara años esperando este día.


  —Señor Locke, necesito que sea sincero conmigo. ¿Qué coño está pasándole a Sloane?


  Permanece inmóvil durante unos segundos. No responde. Por último, se pasa los dedos con frustración por el cabello castaño oscuro y se reclina en la silla. Aparenta diez años más que la última vez que lo vi.


  —¿Sloane te ha hablado alguna vez de su madre?


  —Me dijo que murió de leucemia.


  —Sí. Tuvo esa enfermedad por primera vez cuando era una niña. Se curó y estuvo sana durante años. De pronto, un día…, ¡zas! Se puso enferma de nuevo. Al principio pensamos que era gripe porque llevaba un par de días con malestar general. Pero una noche, después de cenar, se desmayó en mis brazos. Estaba ardiendo de fiebre. La llevé al hospital, donde le hicieron todo tipo de pruebas. La leucemia volvió a manifestarse. Cuando ocurre así, el pronóstico es muy malo. Luchó con todas sus fuerzas, pero no pudo superarlo. Murió dos años después —concluyó con tristeza.


  —Sloane me contó lo de su madre, señor, y lamento lo que sufrió su familia, pero, con todos mis respetos, ¿qué tiene que ver con Sloane?


  El señor Locke alza la vista buscando mis ojos. Su mirada está llena de agonía y derrota.


  —Sloane también tuvo leucemia cuando era niña.


  No dice nada más, solo me observa mientras asimilo sus palabras y mi cerebro les da sentido.


  —¿Está diciéndome que Sloane tuvo leucemia?


  —Sí, eso mismo. Se la diagnosticaron cuando tenía cinco años. Cuando su madre murió, acababa de superarlo y se sentía mejor. Desde entonces ha estado bien. Terca como un demonio, y decidida a vivir a tope durante el tiempo que tenga… por si acaso. Durante cada día, ha vivido con ese «por si acaso» pendiendo sobre su cabeza. Por eso la hemos protegido tanto. Porque tenemos miedo…


  Mi alma, mi pecho, mis ojos comienzan a arder al procesar lo que está diciéndome el padre de Sloane. Mi mente lo rechaza, busca otras conclusiones…, pero no las encuentra.


  Apenas soy capaz de hacer que salga alguna palabra entre mis labios entumecidos.


  —¿Quiere decir que lo que le ha ocurrido hoy podría ser la manifestación de esa leucemia recurrente y que podrían quedarle apenas unos años de vida?


  Al señor Locke se le llenan los ojos de lágrimas y el corazón se me rompe detrás de las costillas.


  —Sí, eso es lo que quiero decir —confirma con la voz quebrada, mientras vuelve a inclinarse hacia delante, ocultando la cara entre las manos.


  Veo que le tiemblan los hombros al ser consciente de que todas las promesas, la esperanza y la felicidad que pensaba encontrar en el futuro son barridas por aquel viento devastador. Me divido entre gritar o clavar el puño en la pared de hormigón una y otra vez. O quizá sería mejor que saliera a la calle y cediera a la tentación de sentarme en la oscuridad a llorar.


  ¿Cómo puede estar pasando esto? Es muy joven y todavía tiene mucho tiempo por delante. ¿Cómo puede estar enferma? Estaba bien. Durante el tiempo que he estado con ella, ha estado genial. Vivaz, llena de vida…


  Cuando el señor Locke se levanta y camina hasta el mostrador de recepción de nuevo, yo sigo clavado en el mismo lugar, ahogándome en la pena. Durante todo este tiempo, podría haber disfrutado de Sloane, de ese tiempo con ella, riéndonos, tocándonos…, contándole lo que siento por ella. Sin embargo, estaba destruyéndome con la mentira y el engaño. En el fondo de mi mente, pensaba que si ella me pudiera perdonar, tendría otra oportunidad. Tendría más tiempo para compensar lo que había hecho, para hacerla feliz, para ver su sonrisa… No para hacerla sufrir.


  Y no es más que una broma cruel. No hay tiempo. No hay futuro. Al menos para Sloane. Y ahora, tampoco para mí. Ella es todo lo que quiero, lo que he querido siempre. Es perfecta, completa, irremplazable.


  La desesperación se apodera de mí. De mis pensamientos, de mis sentimientos, de mis músculos… Cuando veo que se abre la puerta, me giro y comienzo a moverme. No pido permiso a nadie. No escucho las voces que me gritan que me detenga…, solo corro.


  Empiezo a abrir puertas. Me detengo el tiempo suficiente para mirar dentro de cada una, buscando a Sloane. A través del túnel de mi angustia, escucho voces a mi espalda, pero las ignoro mientras sigo buscando. No puedo parar hasta que la encuentre. No puedo descansar hasta que la vea.


  Y cuando lo hago…, cuando veo su pálida cara, girada hacia un lado, frente a la ventana de la sala en la que la han dejado… Tiene los ojos cerrados, su expresión es tranquila, y, justo en este momento, sé que no puedo vivir sin ella. No puedo pensar en lo que haré con mi vida si ella muere. Esta noche. Mañana por la noche… Dentro de un año, de diez años. No puedo asimilar la idea de un mundo sin ella. De mi vida sin ella.


  Camino hasta la cama ajeno a cualquier otra persona presente en la habitación, la cojo de la mano y me dejo caer de rodillas a su lado.


  Presiono el dorso de sus dedos helados contra mis ojos. Luego los llevo a mis labios. Tienen un sabor salado… y están mojados. Hasta ese mismo momento no sé que estoy llorando.


  Miro la cara que me ha perseguido en sueños, que ocupa mis pensamientos desde hace meses, y siento el aplastante peso de la tristeza. Siento como si estuviera escapándose ante mis ojos.


  —¡Oh, Dios, por favor! —ruego por lo bajo—. Por favor, que se ponga bien. Por favor, que viva. Por favor, no te la lleves. Por favor, ¡no la alejes de mí!


  Lo único que escucho a mi alrededor es el sonido roto de mi voz. Como si la oscuridad me envolviera, tragándome en la nada.


  


  Como he hecho varias veces cada hora, miro al monitor que me asegura que Sloane sigue viva. Estudio los tranquilizadores trazos verdes que bailan en la pantalla. Escucho el calmante murmullo del aire que llena sus pulmones. Sé que todavía no me ha dejado. Al menos no por completo.


  Una voz, que me parece ruda y molesta, irrumpe detrás de mí.


  —¿Todavía no ha abierto los ojos?


  Es Steven. Está enfadado porque estoy aquí. Es igual que su padre y sus hermanos, que vienen, se inclinan sobre ella sin poder hacer nada y después, al cabo de unos minutos, salen para desmoronarse en otro lado. En algún lugar donde no los vean los ojos de un extraño.


  Entra pisando fuerte, con la silla que está al otro lado de la cama como objetivo. Sloane está ahora en la UCI, el único lugar en el que pueden tenerla bajo estricta observación hasta que los médicos determinen qué le pasa. O hasta que recupere la consciencia.


  Después de varios minutos en los que Steven mira a su hermana en silencio, toma finalmente la palabra.


  —¿Has pasado por tu casa?


  —No.


  —¿Tienes pensado estar aquí todo el día? —pregunta sin mirarme.


  —Sí.


  Veo que aprieta los labios. Estoy seguro de que no es la respuesta que esperaba.


  —Me molesta, pero estoy seguro de que ya lo sabes —murmura.


  —Sí. Por suerte para mí, me importa una mierda. Estoy aquí por Sloane.


  Mis palabras captan su atención y me mira por encima de la cama. Sé que va a intentar ponerme un pie en la boca en cuanto la abra. A pesar de que a los dos nos vendrá bien utilizar esta enemistad para deshacernos de la tensión y relajarnos un poco, eso no sería bueno para Sloane. Y ella es la única que me importa. De hecho, es todo lo que me importa.


  —Eso la haría feliz —murmura, apretando los dientes.


  —Espero que sí. Solo quiero que despierte. Y quiero estar aquí cuando lo haga. Quiero que sepa que jamás la dejaré, a menos que sea ella misma la que me lo pida.


  —¿Y si yo te pidiera que te fueras? —indaga Steven. Su expresión no ha cambiado en absoluto, pero algo me dice que podría estar tomándome el pelo.


  —Te diría claramente adónde puedes irte.


  Curva las comisuras de los labios en una mueca sonriente.


  —Después de que todo esto termine, seguramente te daré una buena paliza.


  Me encojo de hombros.


  —Podrás intentarlo… después de que Sloane se despierte.


  Él asiente con la cabeza.


  —De acuerdo. —Cae entre nosotros un silencio que, para mi sorpresa, resulta extrañamente amigable—. ¿Todavía no ha venido el médico?


  —No. Han dicho que les faltaban los resultados de unas pruebas. Están dándole suero. Al parecer, estaba bastante deshidratada. Y la fiebre…


  —Mi padre me ha dicho que no había comido ni bebido demasiado durante los últimos días —anuncia con una mirada de desagrado.


  —Mira, tío, sé que me echas la culpa de todo. Y ¿sabes qué? Me parece bien, porque yo también me la echo. Y me duele, me duele mucho. Daría cualquier cosa, cualquier cosa del mundo, para poder volver atrás y actuar de manera diferente. Y cuando se despierte —hago hincapié en el «cuando», tanto en mis palabras como en mi corazón— voy a intentar por todos los medios a mi alcance hacer las paces con ella.


  —Espero que lo hagas. Y espero también que no te sea fácil.


  No respondo. Es posible que Sloane no recuerde que me ha perdonado. Que no recuerde lo que ocurrió justo antes de desmayarse. Y si no lo hace, tendré que lidiar con ello. Sin embargo, llegados a este punto, solo quiero que se despierte. Incluso aunque cuando lo haga esté cabreada de nuevo. Puede gritarme, golpearme, insultarme y darme patadas si quiere. Puede azotarme incluso, y me gustará. Seré feliz. Porque estará despierta.


  


  La enfermera de esta noche es la misma de ayer, y me ha permitido quedarme de nuevo. Cuando se dirige a mí me acaricia el brazo y asiente con la cabeza como si quisiera que me sintiera mejor. Siempre hay una mirada en sus ojos que indica que ve a un hombre presa de la desesperación. Y tiene razón.


  El padre de Sloane quería quedarse, pero le ha surgido algo relacionado con el trabajo —algo importante sobre el caso de su hijo y de las personas que dispararon a su casa—. No pienso decirle que Sebastian me ha llamado antes con un testimonio; alguien conocía la identidad del camello del poli corrupto. Jamás le diré que le pasé ese nombre a Reese, quien informó a la oficina del fiscal del Estado. Me he sentido feliz de que se fuera y no tuviera que quedarse. Sabía que si le hubiera contado todo eso, querría quedarse, y no podría evitarlo. Y yo tendría que haberme marchado. Prefiero morir antes que dejar a Sloane. Incluso aunque sea un par de horas.


  Como acostumbro, echo un vistazo a la pantalla. Veo las mismas ondas y los números de colores de siempre y me siento más tranquilo. Me doy cuenta de que uno de los pies de Sloane se ha quedado destapado, así que camino hasta los pies de la cama y, metiendo la mano bajo el talón, deslizo la pierna hacia el centro del colchón. Trato de no sentir pánico al notar lo fría que está su piel cuando la meto bajo las sábanas. Supongo que debería alegrarme al ver que ya no está ardiendo de fiebre.


  Ya estoy sentado cuando veo que se le contrae una pierna. Luego empieza a temblarle con la suficiente fuerza como para mover la cama. Extiendo la mano para tocarle el brazo y, cuando mi piel y la suya entran en contacto, comienza a estremecerse.


  Sloane mueve los brazos, las piernas…, la cabeza sobre la almohada frenéticamente.


  —¡Sloane! —la llamo, tratando de calmarla.


  Lo primero que pienso es que se trata de una convulsión. Me giro hacia la puerta para llamar a la enfermera y veo la conmoción. Las alarmas han puesto en guardia al personal y la enfermera y otros sanitarios corren hacia mí. Van directos a la cama de Sloane para explorarla y evaluarla.


  La cabeza me palpita como si estuviera a punto de estallar. Siento un vértigo horrible, como si fuera a llegar el fin del mundo. Las enfermeras no se mueven de esa manera si no hay un motivo. Lo que acaba de pasarle a Sloane no es bueno.


  —Señor, me veo obligada a pedirle que salga —me dice con voz severa—. ¡Ya!


  Como si estuviera en un sueño, o peor, en una pesadilla, salgo de la habitación de Sloane. Me duele el corazón al ver la escena que se despliega como a cámara lenta. Las enfermeras sacuden a Sloane. Escucho voces y ruidos, pero me llegan como si estuvieran a de miles de kilómetros de distancia. Dos personas más entran en el cuarto y una corre la cortina, por lo que ya no puedo ver nada.


  —Señor, por favor, espere en la sala. Lo llamaremos en cuanto sepamos qué es lo que está pasando —me indica una voz masculina.


  Sigo sus órdenes como si fuera un robot. Presiono el botón y se abren las puertas automáticas. Las atravieso y me giro para ver cómo se cierran, separándome de Sloane. De lo que podría ser su último aliento.


  Sigo mirando las puertas blancas, rezando para que Dios en toda su misericordia no me prive de Sloane. Para que me dé unos minutos más con ella, para tener otra oportunidad de decirle que la amo. Para que abra los ojos y pueda escuchar cómo la quiero.


  Todavía sigo frente a las puertas un par de minutos más, estupefacto y en estado de shock, cuando se abren y las atraviesa la enfermera de Sloane. Sonríe, haciéndome sentir muy confundido.


  —Sloane está bien. Tenía una alteración alarmante en el monitor cardíaco, pero era porque se habían soltado un par de electrodos. ¿Le colocó las mantas o algo así?


  Estoy tan aliviado que me lleva un minuto responderle.


  —Er…, sí. Movió la pierna y el pie quedó destapado, así que se lo cubrí.


  La enfermera frunce el ceño.


  —¿Nada más?


  —Sí. Pero también temblaba.


  —¿Se refiere a que se sacudía?


  —Pensé que estaba teniendo una especie de ataque. Comenzó a mover las piernas y los brazos de forma agitada.


  —Mmm… —El ceño se hace más profundo—. Voy a llamar al médico. Asegúrese de pulsar el botón de llamada si ocurre algo así.


  «Como si supiera qué cojones estaba pasando», pienso con sarcasmo, aunque no lo digo. Me portaré bien el tiempo que haga falta con tal de que me permita quedarme con Sloane.


  —Sí, señora.


  Ella sonríe y asiente, volviéndose hacia la puerta. La sigo por el pasillo para regresar junto a Sloane. Acerco mi silla a la cama y me siento en el borde con su mano entre las mías. Clavo los ojos en su pecho, que se eleva cada vez que respira. Escucho el tranquilizador sonido de su respiración y cierro los ojos al tiempo que dejo caer mi cabeza sobre nuestras manos unidas.


  —Por favor, despierta, Sloane. Por favor, ponte bien —susurro, más para mí que para ella.


  Siento que sus dedos se contraen. Pasa con bastante frecuencia. Sin embargo, esta vez aprietan los míos.


  Alzo la cabeza de golpe y miro su cara. Busco alguna señal de que está despertando, de que me escucha o puede sentir que la toco.


  —¿Sloane? ¿Me oyes? —pregunto bajito.


  Sus dedos vuelven a apretar los míos y siento que me da un vuelco el corazón.


  —¿Sloane?


  Veo que sus pestañas se mueven y contengo la respiración. Después de unos segundos, justo cuando pienso que podría estar imaginándomelo, veo que sus pestañas vuelven a moverse y que abre un poco los ojos.


  Sloane abre y cierra los párpados varias veces antes de que pueda mantener las pupilas centradas en mí. No creo que haya visto nada más hermoso que sus ojos o que la imagen de ella mirándome.


  —¿Hemi? —dice con la voz ronca.


  —Aquí estoy, nena.


  Me estiro por encima de ella para pulsar el botón rojo. Si la enfermera piensa que voy a dejar que me aparte de Sloane, es que se ha vuelto loca.


  —He soñado contigo. Me ahogaba y lo veía todo oscuro, luchaba para llegar hasta ti. Temía no volver a verte nunca.


  —Moviste mucho los brazos y las piernas. Pensé que estabas teniendo convulsiones, pero quizá solo era un sueño.


  «¡Oh, Dios! ¡Eso espero!».


  —¿Dónde estoy? —pregunta con la mirada confusa.


  —En el hospital.


  La observo mientras el entendimiento hace aparecer un gesto de temor.


  —¿Estoy enferma?


  Sé que sabe la respuesta incluso antes de formular la pregunta.


  —Todavía no están seguros. Llevas mucho tiempo inconsciente.


  —¿Cuánto tiempo?


  —Unas treinta horas. Te desmayaste en mi casa. ¿Lo recuerdas?


  No duda un segundo.


  —Sí.


  —Bien —suspiro aliviado—. ¿Te acuerdas de que te dije que te amo? —Si tengo que decirle algo mientras está despierta, quiero que sean estas palabras.


  Sonríe, una sonrisa perfecta y angelical.


  —Eso es algo que no olvidaré en mi vida.


  Me estalla el corazón. Dejo caer la cabeza en nuestras manos unidas. No quiero que vea lo asustado que estoy, no quiero que me recuerde de esa manera. Quiero que solo se acuerde de lo bueno. Quiero que sepa que la amo más que el aire que respiro, no que voy a estar perdido sin ella, o que no sé qué leches voy a hacer el resto de mi vida si muere.


  Lucho contra el picor de las lágrimas que inundan mis ojos. Me aclaro la garganta antes de alzar la cabeza, intentando mantener la compostura.


  —Entonces espero que tengas buena memoria.


  Su sonrisa se vuelve triste.


  —La tengo.


  No sabe lo que sé, y no quiero hablar de ello ahora. No quiero empañar estos momentos con cosas así. Solo quiero que se sienta feliz, segura y amada.


  La enfermera se apresura. Me mira primero a mí y luego a ella, a Sloane, entonces sonríe.


  —Bien. ¡Bienvenida!


  —Hola —responde Sloane con una pequeña sonrisa.


  —Creo que voy a llamar al médico. —Su expresión indica que le alegra hacerlo—. ¿Quieres que te traiga algo, dormilona? ¿Quizá algo de beber?


  Sloane se pasa la lengua por los labios.


  —Sí, algo de beber. Tengo la boca seca.


  —Marchando una de agua fría. Y también voy a llamar a tu padre. —Con una sonrisa de satisfacción, la enfermera nos deja solos.


  —Me sorprende que mi padre no esté aquí.


  —Quería quedarse, pero tuvo que irse. Algo sobre el caso de tu hermano.


  No parece molesta al ver que él no está. Sé que no lo está cuando alza la mano para ahuecarla sobre mi mejilla.


  —Está bien. Me alegro de que seas tú el que esté aquí.


  —He estado desde el principio, Sloane. Mientras tú me quieras aquí, estaré a tu lado.


  A pesar de que sonríe cuando entra el médico, sé que está pensando lo mismo que yo: ¿cuánto tiempo tenemos? ¿Cuándo tiempo es siempre para nosotros?


  


  Nunca he visto entrar y salir a tanta gente de una habitación. Aunque tampoco me he pasado tanto tiempo en un hospital.


  Tan pronto como una persona se va, viene otra. Hacen pruebas, la conectan a máquinas. Le sacan sangre.


  Miro al médico, que está sentado en un cubículo aparte, estudiando papeles. Tengo que tener fe en él. Parece ocupado cotejando resultados y tratando de encontrarles algún sentido.


  Miro a Sloane. Noto cómo le está afectando toda esta conmoción. Es decir, se despertó y estoy seguro de que no se encuentra al cien por cien. Pero como persona de fuerte carácter que es, sonríe a todo el mundo y nunca le dirige a nadie una mala mirada. Eso hace que la ame y admire todavía más.


  Observo que sus párpados parecen cada vez más pesados. No me sorprende que se duerma poco después de que la enfermera se dirija a ella por enésima vez. Cuando llega su padre, me preparo para que me pidan que me vaya. Estoy dispuesto a discutir y a dar todas las razones necesarias, pero su padre me ahorra el problema.


  —Puede quedarse. No vamos a echarlo —asegura a la enfermera.


  Ella parece indecisa al principio. Clava en mí los ojos y sostengo su mirada.


  —Por favor.


  —Está bien, pero cuando llegue el médico, es posible que los eche a los dos. Si no tiene espacio para trabajar, tendrán que salir.


  Dicho eso, desaparece por la puerta. Cuando nos quedamos solos, el padre de Sloane se sienta al otro lado de la cama y la mira. Sé a qué se debe el temor que siente. Lo sé muy bien.


  No sé cuánto tiempo permanecemos así sentados, observando ambos en silencio el sueño de Sloane, hasta que finalmente llega el médico.


  —Señores —nos dice en voz baja—, han sido veinticuatro horas muy largas, y lo lamento. Pero, teniendo en cuenta los antecedentes de Sloane, teníamos que recabar todos los datos antes de tomar cualquier decisión.


  Siento que un frío nudo de alarmada ansiedad me sube desde el estómago y se me pega a la garganta. Cojo la mano de Sloane y la sujeto con suavidad entre las mías mientras escucho. Su piel es como satén fresco contra la mía. Me duele el corazón al pensar en la similitud que tiene con el revestimiento de un ataúd.


  El nudo se hace más grande.


  —Ya tenemos casi todos los resultados que esperábamos. Solo uno ha dado positivo.


  Me dejo caer en la silla con la mano de Sloane en la frente. Noto que la gira y que me pasa los dedos por la mejilla, por lo que alzo la mirada hasta que mis ojos se encuentran con los de ella. Está despierta. Y en su expresión hay amor, miedo y valentía.


  Dejo caer los párpados. No puedo mirarla sabiendo que el médico podría estar aquí para mostrarnos el principio del fin. Sea cual sea el tiempo que falte para el final, será demasiado poco.


  —Tiene gripe.


  Abro los ojos. Los de Sloane están abiertos como platos, y clavados en los míos. Al unísono, nos volvemos hacia el médico.


  —¿Qué? —pregunta ella en voz baja, como si tuviera miedo de haber oído mal.


  —Tienes gripe. Hicimos un hisopo nasal y dio positivo.


  —¿Todo esto es por culpa de la gripe?


  —Bueno, tenías una fiebre muy alta y estabas muy deshidratada. Tanto es así que el desequilibrio electrolítico era significativo. Eso provocó otros problemas en cascada, pero nada que no se pueda solucionar.


  —Por lo tanto, no tiene… —dice el señor Locke con la voz temblorosa antes de callarse.


  —Se pondrá bien, señor.


  Noto que le inunda un alivio abrumador. Se deja caer contra el respaldo de la silla.


  —Gracias a Dios —suspira.


  —No me extraña entonces que me haya sentido tan mal durante los últimos días —comenta Sloane.


  —Podrías haberlo mencionado, jovencita —se queja de buen humor el señor Locke al tiempo que alza la mano para acariciar el cabello de su hija—. ¿Es que quieres matarme de un susto?


  Sloane frunce el ceño.


  —¿Pensabas que… como mamá…?


  Su padre asiente con los ojos todavía brillantes.


  —No sé qué haría si te pierdo, Sloane.


  Ella le coge la mano y le aprieta los dedos.


  —No se puede vivir asustado, papá. Nadie puede. Si sucede, sucede. Lo más importante de la vida es disfrutarla todo lo que podamos hasta entonces. Nadie sabe lo que ocurrirá mañana. Lo único que podemos controlar es no arrepentirnos de lo que vivamos.


  —Lo sé, cariño, pero es difícil para un padre hacer eso. Espero que algún día lo entiendas.


  —Eso espero yo también, papá. Pero…


  —No hay peros —la interrumpe con una sonrisa—. Tenemos hoy. Y hoy tienes gripe. Y eso es algo que podemos manejar. Se puede curar, la gripe es…, bueno…, gripe —declara con una sonrisa—. Así que… ¿cuál es el plan? —pregunta al médico.


  —Lo único que podemos hacer es tratar los síntomas. Si sigue así durante el resto de la noche, mañana podrá irse a casa. Sin embargo, tiene que cuidarse; descansar y beber mucho. Tylenol para la fiebre. Y quizá un poco de caldo de pollo hasta que sienta ganas de comer más. Hablaremos sobre esto mañana. ¿Qué le parece?


  Su sonrisa y su comportamiento resultan tranquilizadores. Son como una brisa fresca en un día caluroso. Suavizan el dolor de mi alma, dejándome solo la determinación de no querer perder ni un segundo más de mi tiempo con Sloane. No quiero volver a sentirme como me he sentido estas últimas horas. Nunca.


  Sloane tiene razón. Ninguno de nosotros sabe qué ocurrirá mañana, lo que significa que tenemos que aprovechar el presente. Ahora mismo.


  —Nos aseguraremos de que tiene todo lo que necesita, doctor —digo, mirando al señor Locke de manera significativa antes de clavar los ojos en Sloane.


  El médico asiente con la cabeza.


  —Voy a dejar que resuelvan los detalles, los discutiremos mañana por la mañana.


  Brinda a Sloane una sonrisa y le aprieta el pie antes de salir.


  —Ven a mi casa —le pido sin importarme que su padre esté presente—. Permíteme que cuide de ti. Quiero hacerlo. —Leo la indecisión en sus ojos—. Por favor.


  —Pero ¿y el trabajo? ¡No puedes dejarlo de lado por ser mi niñera!


  —¡Claro que puedo! Soy el dueño, puedo hacer lo que quiera.


  Sloane parece alarmada un segundo antes de suspirar y poner los ojos en blanco.


  —Se te olvidó mencionar ese detalle. Pensé que solo eras el encargado.


  —Nada más que la verdad, ¿recuerdas?


  Su sonrisa tarda en aparecer, pero lo hace.


  —Cierto.


  —Entonces, ven a casa conmigo. Te contaré todo lo que quieras saber. Y, seguramente, mucho que no quieras.


  Su sonrisa se suaviza al bostezar.


  —No me provoques, grandullón —replica adormilada.


  —Cómo me conoces, nena —susurro, inclinándome para besarle las mejillas, la nariz, la barbilla y los párpados cerrados—. Pero esta noche descansa. Todos estaremos aquí cuando despiertes.


  No le digo que, hasta entonces, estaré pensando maravillosas maneras de llenar sus días de felicidad, adorando todo lo que su mente pueda imaginar.


  Si dice que sí.


  45
Sloane


  Me despierta el olor a beicon frito. Mi apetito ha regresado, y mencioné anoche que me apetecía beicon. Hemi quiso ir a buscarlo y hacerlo entonces, pero yo estaba cansada, así que le dije que no se molestara. Es evidente que no lo ha olvidado.


  Durante los últimos cuatro días ha sido completamente maravilloso.


  Aunque mi padre no estuvo muy conforme con que regresara a casa de Hemi, no se opuso tanto como para discutir, lo que me sorprendió bastante. Me hace preguntarme qué tipo de conversación mantuvieron mientras estaba inconsciente.


  Se me hace la boca agua cuando otra explosión de delicioso aroma flota hacia el dormitorio. Me doy la vuelta en la cama y paso la mano por las sábanas arrugadas donde Hemi ha dormido y entierro la cara en su almohada. Podría despertarme así cada mañana durante toda la eternidad y me consideraría la chica más feliz del mundo.


  Siento el cosquilleo de la sábana en la espalda y sonrío contra la funda. No muevo un músculo hasta que siento los labios de Hemi en la base de la columna. Por fin, giro la cabeza y abro un ojo para clavarlo en él.


  —Buenos días —murmuro.


  Él me brinda una cálida sonrisa y me sostiene la mirada durante unos segundos. Luego la veo caer hasta el punto donde noto sus dedos, moviéndose sobre mi cadera.


  —¿No piensas decirme nunca qué significa de verdad este tatuaje? —me pregunta.


  Ruedo a un lado, dejando al descubierto más parte de mis caderas y mis costillas ante la mirada de Hemi.


  —Mi padre te ha contado que estuve enferma cuando era pequeña, ¿verdad? —Incluso antes de verlo asentir, sé cuál será su respuesta—. Lo suponía.


  —¿Por qué?


  —Porque estás tratándome como si fuera de cristal, como siempre hacen mi padre y mis hermanos. Me resulta demasiado familiar para no darme cuenta.


  —No voy a disculparme por querer cuidar de ti, Sloane. Ni por querer estar siempre contigo, ni por atesorar cada minuto que pasemos juntos.


  Siento un vuelco en el corazón al escucharlo. Últimamente ha hecho varias referencias al futuro. Pero no quiero que su deseo de estar conmigo se vea idealizado por la incertidumbre de qué me deparará la vida.


  —No quiero que te disculpes. Lo único que quería decir es que estoy familiarizada con la actitud, nada más.


  —Lo mismo que tu padre y tus hermanos, lo hago porque te amo.


  Sonrío. La felicidad asoma a mi expresión al tiempo que un brillante resplandor se extiende por mi corazón.


  —Yo también te amo. Por eso no quiero que te disculpes.


  Se inclina hacia mí y roza mis labios con los suyos.


  —Soy feliz —dice. El deseo me aprieta las entrañas, pero por ahora no quiero dejarme llevar por él. Antes tengo que conseguir que Hemi deje de comportarse como mi niñera. No quiero eso de él. Quiero que me ame, que me toque y me trate como a alguien con quien quiere vivir la vida, no como a alguien a quien tenga que cuidar y atender—. Sigue… Las mariposas…


  —Desde que estuve enferma, mi familia me mantuvo encerrada a todos los efectos, me protegió del mundo como si estuviera dentro de una concha —explico, al tiempo que paso los dedos por la cáscara de tinta que Hemi tatuó en mi piel hace semanas—. Pero cuando cumplí veintiún años, dibujé una línea en la arena. Iba a vivir. A pesar de que mi familia insistía en que debía avanzar por la vida como un ser frágil, iba a vivir a tope. Como una mariposa emergiendo de su crisálida, extendería mis alas y volaría alto durante el tiempo de que dispusiera, rodeada de colores hermosos. —Sin decir nada, Hemi roza la que vuela encima de mis costillas—. Una mariposa solo vive dos semanas, pero durante ese tiempo extiende sus increíbles alas y puebla de colores maravillosos el mundo que la rodea. Eso es lo que siempre he querido hacer. Quiero hacer lo mismo que hizo mi madre, llenar de felicidad y belleza el mundo mientras esté aquí. Quiero sonreír, reírme a carcajadas y cambiar la vida de la gente que quiero. Quiero que todos guarden recuerdos hermosos sobre mí en su corazón mucho después de que me haya ido. Sean dos semanas, dos años o dos décadas, quiero vivir a tope.


  Hemi no dice nada, solo asiente con la cabeza lentamente mientras desliza los dedos por mi piel.


  —Lo entiendo. La muerte tiene un efecto distinto en cada uno. Ya sea por lo que han visto o lo que temen, o simplemente haciéndole caso omiso, todos reaccionamos de manera diferente. Por eso me hice esto —dice, subiendo la camiseta para que pueda ver su tatuaje, el mismo en el que estuve trabajando—. Son las iniciales de mi hermano y la fecha en la que murió. Tatué una cadena alrededor cada año que pasaba sin encontrar a su asesino. Para mí, la muerte supuso dejar mi vida en suspenso. No vivía hasta que te conocí. Trajiste color, belleza y vida a mi existencia, aunque ni siquiera sabía que habían desaparecido de ella. Estaba perdido en estas letras. Incluso así, Ollie siempre estaba hablándome. Acostumbraba a decirme «Vive, y no te arrepientas». Incluso en la muerte, me dio la manera de ayudarme a superar su pérdida. A pesar de la culpa, el dolor y el pesar. Por eso quería que diseñaras esas palabras. Aunque parezca que fue demasiado pronto aquella primera noche en el hotel, una parte de mí sabía que tenía que seguir adelante o si no me arrepentiría. Me arrepentiría de dejarte ir, de dejar que algo que no podía cambiar me robara el único futuro que quiero ahora.


  Una vez más, siento que se me contraen los músculos, reaccionando a lo que a veces dice sin hablar.


  —¡Me encanta esa filosofía! Por eso no me gusta hacer promesas. Somos seres humanos. Frágiles y miopes. No podemos hacer promesas que no tenemos manera de mantener. Hasta que te conocí, no hice ninguna. No hacer promesas significaba que no habría nada que lamentar, que no habría mentiras ni corazones rotos. Pero ahora entiendo lo que puede llegar a representar una promesa, la clase de vida que tendremos, dejándonos llevar por las palabras. Algunas promesas indican esperanza, igual que mis mariposas simbolizaban mis esperanzas.


  Hemi se sube a la cama y se tiende a mi lado. Acerca mi cuerpo desnudo al suyo y aprieta su frente contra la mía.


  —Tú eres mi esperanza. Tú eres la promesa de mi futuro. Sin ti, solo hay pesar. No hay bondad, ni color, ni belleza…, solo muerte y desolación. Tú me has traído de nuevo a la vida, Sloane, y no quiero volver a alejarme de ti.


  Me roza los labios con suavidad, con ternura. A pesar de la determinación de esperar, me inclino hacia él, entregándome al beso. Hemi se muestra vacilante al principio, pero cuando enredo los dedos en su pelo, noto que se excita más. Lo siento en la forma en que enlaza la lengua con la mía. Lo percibo en la manera en que clava los dedos en mi cadera. Quiero demostrarle que no soy de cristal. Necesito que me ame como si estuviera hecha de acero.


  Sujeto el borde de su camiseta y tiro hacia arriba para poder sentir su cálida piel contra mis pechos desnudos. Gimo en su boca cuando me pone de espaldas en la cama y desliza las caderas entre mis piernas para encajarse allí.


  Doblo las rodillas y abrazo con ellas su cintura, dispuesta a dejarme ir ahora que he avivado su fuego. Flexiona la pelvis y la frota contra la mía, haciéndome ansiar más.


  —Hemi, hazme el amor —susurro, retirando mi boca de sus labios un instante. Luego vuelvo a besarle mientras muevo la mano por su espalda para deslizarla por dentro de la cinturilla de los vaqueros y ahuecarla sobre una de sus musculosas nalgas.


  —Sloane, estás enferma —jadea sin dejar de mover las manos de arriba abajo por mis costados, rozando apenas los bordes de mis pechos.


  —No lo estoy, Hemi. Ya no. Me siento mejor. Soy fuerte y estoy sana. Quiero que me hagas todas esas cosas que me prometiste que me harías.


  Gruñe antes de sumergirse en mi boca con renovado ardor. No puedo evitar preguntarme qué conversación estaría recordando él. Han sido tantas…


  Luego se detiene. Casi lloro cuando se deshace de mis brazos y mis piernas. Trato de ocultar un puchero cuando se mueve hasta los pies de la cama y se queda allí, mirándome. Sigue haciéndolo durante varios segundos antes de llevar los dedos al botón de los vaqueros. Es lo primero que se quita, luego sigue por la camisa, hasta que se arrastra desnudo sobre la cama, besándome desde el puente del pie hasta lo alto del muslo. Su cálido aliento me hace estremecer todavía más.


  —Hoy no. Haré todas esas cosas picantes contigo todos los días después de hoy. Pero ahora quiero hacerte el amor. Quiero que sepas que te amo cada vez que me hunda en tu cuerpo perfecto. Que te amo hoy, que te amaba ayer y que esta será la primera de todas las mañanas que podemos tener. Te amo, Sloane. Siempre te amaré. Te voy a demostrar con mi cuerpo lo que siempre ha estado en mi corazón.


  Hemi me besa de nuevo, desplaza las manos a mis pechos para jugar con los pezones antes de seguir hasta mi estómago y más abajo. Me lleva al borde del precipicio con los dedos, pero antes de que caiga se coloca sobre mí y guía su grueso glande hasta mi entrada.


  Mirándome, taladrando mis ojos con los suyos, me roza los labios una vez más.


  —Te amo, Sloane Locke —repite, haciéndome cosquillas en los labios con su aliento.


  —Y yo te amo a ti, Hemi Spencer —respondo.


  Sin apartar la mirada, se hunde en mi interior con un movimiento suave. Grito y él gime, la sensación de su cuerpo enterrado en el mío es exquisita. Me llena tan completamente, encajamos de forma tan perfecta, que sé que estábamos destinados el uno al otro. Es natural. Estaba predestinado.


  Y, como él pretendía, con nuestros cuerpos unidos y mirándonos fijamente a los ojos, siento lo que ha habido en su corazón todo este tiempo.


  Lo mismo que había en el mío.


  Eternidad. Una eternidad juntos. Una eternidad enamorados.


  Epílogo
Sloane


  18 meses más tarde


  


  —No sé por qué estás tan nerviosa. Personalmente, creo que estás loca.


  —Sarah, no estoy loca. En absoluto. Se trata de que no sé cómo va a reaccionar.


  —Claro que lo sabes. Te ama, idiota.


  —Ya sé que me ama, pero…


  —¿Pero qué?


  —Siempre hemos hablado del futuro como algo que viene después del juicio. Bien, el juicio ha terminado. Han pasado cuatro meses desde que declararon a Duncan culpable por el homicidio involuntario del hermano de Hemi. Cuatro meses desde que absolvieron a Steven de cualquier sospecha. Y aún más tiempo desde que demostraron que Duncan utilizó el pase de seguridad de Steven, sustrayéndoselo por las noches. Ahora podemos seguir adelante. Como Hemi dijo. Solo que en realidad no hemos hablado sobre ello…, al menos, no en serio. No hemos hecho unos planes definitivos. Y ahora esto.


  «¡Esto!».


  —Hablando de esa mierda, ¿todavía no han descubierto la manera de relacionar a Duncan con la muerte de su informante? El tipo estaba hasta las cejas de drogas cuando tuvo aquel accidente mortal después de la muerte del hermano de Hemi, es evidente que Duncan tuvo miedo a seguir adelante.


  —No. Y puede llegar a librarse. Pensaba que había atado todos los cabos, pero no contó con Hemi. Sin embargo, puedes estar segura de una cosa: mi hermano no descansará hasta que Duncan haya pagado todos sus crímenes. Steven está destrozado. Y el padre de Duncan también. ¡Duncan lo utilizó para saber los detalles sobre el alijo! Es muy fuerte. De lo contrario, jamás hubiera sabido que se habían incautado de él.


  —Bueno, incluso si no lo condenan por ello, algún presidiario enorme que responda al nombre de Bubba le hará pagar. Va a tener acceso directo al culo de Duncan. Será duro.


  —¡Venga, Sarah!


  Ella se ríe de mi reacción, y yo sonrío y sacudo la cabeza. Piso el freno y me detengo ante la señal de STOP antes de tomar la calle en la que ahora vivo con Hemi. Hace unos meses compramos una hermosa casa en una urbanización a las afueras de Atlanta, y hoy está allí, terminando de pintar el despacho. A pesar de que no me gusta estar alejada de él, aunque sea por poco tiempo, siento una gran ansiedad por regresar a casa hoy.


  Desde aquel ingreso en el hospital, cuando tenía gripe, Hemi y yo no hemos estado separados ni una noche. Me gradué en la universidad hace tres meses y los dos trabajamos ahora en The Ink Stain. Estamos juntos mucho tiempo, y nunca nos cansamos. Jamás me harto de estar con él. En cualquier caso, creo que solo lo quiero más. Lo amo más.


  Hemos hablado algo sobre el futuro. Yo tengo veintitrés años y él treinta. Hemos pensado en qué queremos hacer después, pero no hemos planeado nada. Incluso hemos hablado de tener hijos…, algo que hemos pospuesto para después de la boda. Por supuesto, yo quería empezar cuanto antes… y eso fue hace seis meses.


  Ahora ya no hay nada que decidir.


  Noto mariposas en el estómago.


  —Bueno —le digo a Sarah—. Casi estoy en casa, será mejor que me vaya. Deséame suerte.


  —No es necesario que te desee suerte, Sloane. Tienes el amor de una rara criatura de Dios: un hombre bueno. No necesitas suerte.


  Me siento un poco mejor después de escucharla. Pero mi ansiedad no desaparece.


  —Mañana te llamo.


  —De acuerdo. Y si falla todo lo demás, quítate la ropa.


  —Qué buen consejo… ¿Por qué no lo pensé antes?


  —Créeme, funciona —declara—. De todas maneras, llámame mañana, gallina.


  —Sí, mañana —convengo antes de mandarle un beso y terminar la llamada.


  Aparco en el garaje y presiono el botón para cerrar la puerta mientras recorro la corta distancia hasta las escaleras que conducen a la casa.


  Miro primero en el despacho. Frunzo el ceño cuando veo el pálido color salvia de las paredes, un tono que elegí para cuando tuviéramos un bebé. No queríamos volver a pintarla ni preocuparnos por los vapores de la pintura durante el embarazo.


  Bueno, ahora no será un problema.


  Hemi no está a la vista, así que me dirijo hacia la habitación principal. Me quito los zapatos y los lanzo al vestidor cuando paso ante él camino del cuarto de baño, donde está encendida la luz. Hemi está de pie ante el lavabo, con algo en la mano.


  Cuando me detengo en la puerta, alza la vista y sonríe.


  —Hola, guapa. ¿Qué tal todo?


  —Muy bien. No tengo caries, aunque cuando me duermo en el sofá sigues llevándome a la cama sin despertarme para lavarme los dientes.


  Sonríe.


  —Eres demasiado adorable cuando duermes, y no tengo corazón para despertarte.


  Entro en el cuarto de baño para fundirme con él y clavarle un dedo en el pecho.


  —Bueno, pues será mejor que empiece, señor. No quiero que se me estropeen los dientes.


  —Pensé que habías dicho que estaban bien.


  —Y lo están. Pero no quiero que sean un problema.


  —Entonces, empezaré a despertarte. Aunque debes tener en cuenta que si te despierto y me miras con esa mirada somnolienta que me resulta tan sexy, quizá tardes bastante en volver a dormirte.


  —De acuerdo —respondo con una sonrisa. Por último, bajo la vista. Me pongo rígida al ver lo que está sosteniendo—. ¿Por qué has cogido las pastillas anticonceptivas?


  Él baja la mirada al blíster rosado y lo hace girar entre los dedos.


  —Estaba pensando en el juicio y que, ahora que ha terminado, todo puede seguir adelante. El asesino de mi hermano ha sido juzgado. El traidor a tu hermano, descubierto. Nada nos detiene. Nada impide que ponga un bebé en tu hermoso cuerpo y lo veamos crecer.


  Siento que se me cierra la garganta por la emoción. Me pican los ojos y no puedo contener las lágrimas.


  —¿De verdad?


  —De verdad —asegura—. ¿Qué dirías si tirara estas pastillas a la basura ahora mismo y luego te arrastrara al dormitorio?


  —Te diría que, de todas maneras, tengo que tirarlas.


  Frunce el ceño.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  —¿Recuerdas que el mes pasado insististe en que fuera al médico para que me tratara la sinusitis?


  —Sí, pero solo lo hice porque no habrías ido si no hubiera insistido. Y habrías terminado por ponerte peor.


  —Bien…, ¿te acuerdas de que me recetó antibióticos? No se me ocurrió tomar otras medidas anticonceptivas durante el resto del mes. No sé por qué, pero no se me ocurrió.


  —¿Qué quieres decir? ¿Por qué ibas a tener que tomarlas?


  —Los antibióticos suelen interferir en el efecto de la píldora. Se supone que, cuando estás tomando antibióticos, debes usar además otro método para el control de natalidad.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que ni siquiera pensamos en ello. Y no usamos otro método adicional. Y…


  Las palabras mueren en mi lengua. De pronto, todo es muy real. Este es un hito importante en nuestras vidas. Una bifurcación en el camino. Un punto de inflexión. Dentro de un minuto, sabré si Hemi está tan seguro como dice, como parece. Sabré si esto es, realmente, a largo plazo.


  —¿Insinúas que estás embarazada? —Contiene el aire.


  Siento que me tiembla la barbilla mientras asiento.


  Hemi cierra los ojos y suelta el aire, dejando caer la frente sobre la mía.


  —¡Oh, Dios mío! ¡Oh, Dios mío! No puedo creerlo.


  Siento un nudo de confusión y temor en el estómago. No sé cómo tomarme su reacción. Me aterroriza que no se alegre por la noticia.


  Pero entonces, cae de rodillas frente a mí. Muy despacio, me levanta la camiseta y aprieta los labios contra mi vientre, todavía plano. No se mueve durante un tiempo, y lo único que siento es su cálido aliento, que me hace cosquillas en la piel.


  Cuando por fin se mueve, es solo para hablar. Desliza los labios sobre mi vientre.


  —Hola, pequeño Spencer —susurra en voz tan baja que tengo que esforzarme para oírlo—. Soy tu padre. Apenas puedo esperar a verte, a ver cómo eres, cómo es tenerte en brazos. Pero, hasta entonces, debes saber que ya te quiero. Que siempre lo haré. Te amaré hasta mi último aliento, igual que a tu madre.


  Ni siquiera me molesto en tratar de detener las lágrimas que corren por mi cara y gotean desde mi nariz hasta la coronilla de Hemi. Es como si nuestro bebé, a pesar de existir desde hace solo cinco semanas, estuviera siendo bautizado con lágrimas de alegría. Hemi y yo hemos llorado mucho a lo largo de nuestras vidas, por tristeza y dolor, por miedo e ira. Pero ahora ya no hay sitio para nada de eso, igual que no lo hay para el arrepentimiento. Ahora solo existe la belleza de este día y la esperanza del mañana, y el amor que compartiremos mientras tanto.


  Si muero demasiado pronto, como mi madre, habré disfrutado de cada segundo de mi vida con toda la valentía, el entusiasmo y el amor que soy capaz de sentir. Y habré vivido con Hemi… y nuestro hijo. No puedo pedirle nada más a la vida.


  Ni una sola cosa.


  Unas palabras finales…


  Son muy pocas las veces en mi vida que me he hallado en una posición en la que siento tanto amor y gratitud que la palabra «GRACIAS» parece trillada e insuficiente.


  Y así me siento ahora, cuando tengo que dirigirme a vosotros, mis lectores. Vosotros sois la única razón por la que mi sueño de convertirme en escritora se ha hecho realidad. Sabía que sería gratificante y maravilloso tener finalmente un trabajo que adorar, pero no sabía que sería más significativo y brillante por el inimaginable placer de escuchar que os gusta mi trabajo, que mi novela os ha llegado al corazón o que vuestra vida parece mejor por haberla leído.


  Así que, desde lo más profundo de mi alma, desde el fondo de mi corazón, os digo que, sencillamente, no tengo suficientes palabras de agradecimiento. He añadido esta nota a todas mis historias, con un enlace a una entrada en mi blog que espero que leáis. Es una manera de expresar con sinceridad mi más humilde reconocimiento. Os adoro a todos y cada uno de vosotros, y jamás lograré transmitir todo lo que vuestros mensajes, comentarios y correos electrónicos me han hecho sentir.


  


  http://mleightonbooks.blogspot.com/2011/06/whenthanks-be-not-enough.html
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